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Prólogo 


S in duda alguna, la familia constituye el núcleo de toda sociedad, en ella se 
gestan y reproducen los ingredientes esenciales para su desarrollo; así que 
comprender su dinámica orienta el emprendimiento de estrategias de apoyo 
para su buen funcionamiento. Dada la importancia de la familia, me complace 
presentar la segunda edición del libro Familia y crisis: estrategias de afrontamien- 
to, integrada por quince capítulos generados gracias a la participación de trece 
colaboradores de seis instituciones educativas, quienes comparten el resultado 
del análisis y reflexión sobre su desarrollo y diversas formas en que éstas enfren- 
tan los desafíos propios de una sociedad en constante movimiento. 

La obra da inicio con la caracterización de la familia mexicana a partir del 
análisis de aspectos estructurales que al evolucionar repercuten en su dinámica 
y, en consecuencia, en el desarrollo de la sociedad en la cual está inmersa. El 
desarrollo de las familias, como de cualquier otro ente social, enfrenta momen- 
tos de crisis que la ponen a prueba, por lo cual la obra pone a consideración algu- 
nos aspectos para el logro de un afrontamiento efectivo. El afrontamiento familiar 
ante situaciones de riesgo contribuye al crecimiento, a un mejor funcionamiento, 
al desarrollo de sus miembros y a la unidad social, razón por la cual se exponen las 
condiciones que lo facilitan. 

La vida de una familia inicia con la conformación de la pareja, y de su buen 
funcionamiento depende, en gran medida, la felicidad personal de sus miem- 
bros. La obra plantea reflexiones acerca de las fases por las que atraviesa y hace 
recomendaciones que les guíe al encuentro de la satisfacción en sus distintas 
dimensiones. Una de las aspiraciones que la mayoría de las parejas tiene es la 
concepción de los hijos, hecho que se suma a la multiplicidad de factores que ge- 
neran crisis y que invita a un ajuste en el estilo de vida familiar. Si bien es cierto 
que no existe un manual para el buen desarrollo de la paternidad, algunos cola- 
boradores presentan el análisis de factores que influyen en su ejercicio, los cuales 
derivan en diferentes estilos de crianza. Ante este reto, se plantean sugerencias 
para los padres en pro del desarrollo armónico de los hijos. 
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Parte del pensamiento de los padres relacionado con el bienestar de los hijos 
se vincula a su desarrollo profesional y éxito escolar, el cual es influido por varia- 
bles personales, familiares y comunitarias. Desde el ámbito familiar, se analiza 
la participación parental en la formación como elemento promotor del logro 
escolar y de la igualdad educativa, y los factores que la obstaculizan, con el fin de 
definir estrategias desde la familia, la escuela y la comunidad. 

La tarea principal de los padres se dirige al buen desarrollo de los hijos en 
todas sus aristas, no sólo la escolar, hecho que se complica cuando éstos llegan a la 
etapa adolescente, la cual impacta en la relación padres-hijos. Concientizar sobre 
dichos cambios permite comprender la rebeldía de los adolescentes, y reconocer 
factores de riesgo o promotores del buen tránsito de esta etapa de la vida. 

Las etapas de la vida de los hijos son uno de los elementos que retan la esta- 
bilidad de la dinámica familiar, la llegada de la vejez es otro factor asociado a la 
edad que es imperante reconocer y atender. La importancia de que la familia sea 
un espacio sin barreras generacionales radica en su contribución al desarrollo de 
valores humanos imperantes para la convivencia en sociedad y el afrontamiento 
de momentos de crisis. 

Una de las múltiples alternativas para favorecer la convivencia es el uso bien 
orientado de la tecnología, ya que fortalece la unión, el conocimiento, el respeto 
y el crecimiento de los miembros de la familia. La tecnología llegó para quedar- 
se, y recibirla atrae múltiples beneficios, pero también algunos retos; razón por 
la cual se comparten recomendaciones sobre la distribución de tiempos, espacios 
y alternativas de uso dentro de los hogares. 

Sin duda, la unión familiar es importante para el buen desarrollo de sus 
integrantes, sobre todo ante momentos de crisis; uno de estos momentos es 
la separación de la pareja que la compone. Tristemente, nos referimos a una 
situación que perturba y desestabiliza la tranquilidad y seguridad de todos, en 
especial a los hijos; reflexionar sobre sus consecuencias y las formas adecuadas 
de manejarle contribuye a infligir el menor daño posible. Otro suceso que aqueja 
de manera importante a la familia es la discapacidad de alguno de sus miembros. 
Existen diversas razones que llevan a dicha condición, sin embargo, cualquiera 
que ésta sea, existen estrategias que pueden contribuir a la efectiva adaptación 
familiar, y al bienestar del integrante afectado. 

En contraparte a una situación de discapacidad de algún miembro de la fa- 
milia, la presencia de hijos superdotados representa también desafíos para la fami- 
lia, dada la falta de conocimiento y condiciones para su atención. Esta situación 
requiere del pleno entendimiento de la condición de los hijos con el fin de evitar 
estereotipos que repercutan en su desarrollo socioemocional. El trabajo conjunto 
entre familia, escuela y comunidad resulta pertinente ante tal situación. 
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Las preocupaciones que los padres enfrentan en cuanto al cuidado de los 
hijos es interminable, y un tema de interés actual es referido a las adicciones, 
sobre todo en la complicada etapa de la adolescencia. El consumo de sustancias, 
incluidos el alcohol y el tabaco, representa un factor de riesgo para diversos ma- 
les relacionados con los jóvenes, ante los cuales, la cohesión familiar resulta un 
ingrediente influyente en su prevención. Por otro lado, el 4u//ying escolar es otro 
fenómeno vigente que requiere la atención de los actores educativos, incluidos 
por supuesto los padres de familia. La comprensión del problema y de los fac- 
tores asociados otorga responsabilidades de actuación, en este caso, se discuten 
aquellos relacionados con la familia, lo cual no implica su desvinculación con el 
personal escolar. 

En definitiva, el contenido de este libro ofrece información valiosa sobre los 
retos que la familia enfrenta en la actualidad, y reafirma su importancia en la 
generación del cambio social. La pertinencia de su contenido radica no sólo en 
la mirada crítica y reflexiva de los problemas que la afectan, sino también en la 
oportunidad que ofrece para su prevención, ya que se incluyen líneas con reco- 
mendaciones para su efectivo desarrollo. Deseo que disfruten mucho todos sus 
capítulos y sean de beneficio para sus actividades de investigación, y orientado- 
ras en situaciones personales-familiares. 


Mtra. Gisela Margarita Torres Acuña 
Profesora Investigadora del Departamento de Educación 
Instituto Tecnológico de Sonora. 
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Capítulo 1 
Particularidades de la familia 


mexicana actual 


Ángel Alberto Valdés Cuervo 
José Angel Vera Noriega 
Maricela Urías Murrieta 


Introducción 


l trabajo con las familias presupone un conocimiento de sus característi- 

cas sociodemográficas y relacionales. A lo largo del siglo pasado y duran- 
te el presente, la familia mexicana se transformó de manera considerable. La 
dirección de estos cambios es coincidente con la llamada “segunda transición 
demográfica”. Sin embargo, esta transición adopta matices particulares en nues- 
tro país, caracterizado por la presencia de grandes desigualdades sociales y una 
amplia diversidad cultural. 


Cambio y estabilidad en los sistemas familiares 


En el presente libro, con objeto de orientar a los lectores y guiar la indagación 
acerca de esta temática, se define a la familia como un sistema de relaciones de 
parentesco que tienen como elemento nuclear común vínculos afectivos e instru- 
mentales que buscan garantizar la supervivencia y el desarrollo de sus integrantes. 

La familia es una institución social que comprende un conjunto de prácticas 
y creencias que responden a un contexto social determinado y que preparan a sus 
miembros para vivir en él (Berger y Luckmann, 2008; Bourdieu, 1976). La asi- 
milación de estas normas y prácticas por los miembros de la familia no es directa, 
sino que es mediada por características particulares tales como la clase socioeco- 
nómica y la localidad de origen, por mencionar algunas. Un ejemplo de ello lo 
constituyen las diferencias entre las prácticas utilizadas para la recreación y el uso 
del tiempo libre en las distintas clases sociales, y las creencias diferentes acerca de 
la belleza física en los diferentes grupos culturales. 
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Lo anterior implica que la familia no es un receptor pasivo de las influencias 
del contexto social donde se desenvuelve, ya que sus integrantes hacen una ela- 
boración particular de estas prácticas y creencias otorgándoles un sello distintivo. 
A esto se refiere Andersen (1997) cuando dice que la familia como concepto 
abstracto no existe, sino que existen tantos tipos de familias como sujetos que las 
definan en su discurso. 

La familia es un sistema abierto que intercambia información con diferentes 
sistemas naturales y sociales del contexto donde se desenvuelve. Para garantizar 
su adecuado desenvolvimiento, debe lograr un equilibrio dinámico entre esta- 
bilidad y cambio. Los cambios muy abruptos conducen a la inestabilidad de los 
sistemas familiares, lo cual se observa, por ejemplo, en las familias del campo 
que migran a las ciudades y rápidamente se tienen que adaptar a formas de vida 
y valores diferentes e incluso opuestos a los suyos. Por otra parte, la estabilidad 
excesiva no permite que el sistema familiar responda a los cambios en deman- 
das sociales e intereses particulares de sus integrantes. Esto se manifiesta, por 
ejemplo, en familias de ámbitos rurales, que mantienen concepciones tradicio- 
nales acerca del rol femenino y limitan los estudios de las hijas y su desarrollo 
en general. 

A pesar de los innegables cambios en los sistemas familiares, se mantienen 
varias de las funciones tradicionales en las familias, tales como: a) control social, 
trasmisión de conductas y valores que orientan el desarrollo de sus integrantes en 
determinados sentidos valorados socialmente; 4) mecanismo de socialización pri- 
maria, que conlleva un proceso inicial de interiorización de prácticas y creencias 
sociales que preparan al individuo para su actuación en otros escenarios sociales; 
c) apoyo social, que se expresa de forma afectiva e instrumental; y d) regulación 
de la relación de los individuos con otros espacios sociales que comparten con la 
familia el proceso de educación (escuela, Iglesia y amistades, entre otros). 

Como se comentó con anterioridad, la familia, como cualquier sistema, ne- 
cesita modificarse para adaptarse a las transformaciones de los sistemas que 
la rodean. Esto conduce a cambios en las funciones sociales, la estructura y la 
dinámica familiar. 

Por ahora, nos concentraremos únicamente en lo referido a las funciones fa- 
miliares. A lo largo del tiempo, al menos en la mayor parte de las sociedades 
occidentales, las familias han dejado de cumplir o en otro caso han cedido gran 
parte de sus funciones a otras instituciones sociales o a los propios individuos que 
la integran. Por ejemplo, las familias modernas trasladan las decisiones acerca del 
matrimonio y otros aspectos de su vida personal a los propios hijos, y comparten 
parte de sus funciones educativas con otras instituciones sociales tales como la 
escuela e incluso el cuidado de los viejos y enfermos con las instituciones de salud. 
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Por otra parte, nuevas demandas se plantean a las familias en las sociedades 
modernas, tales como la referida a garantizar el desarrollo pleno de cada uno de 
sus integrantes y no tan sólo su supervivencia física. Hoy en día, no sólo es tarea 
de padres y madres que los hijos crezcan sanos, sino también que desarrollen ha- 
bilidades físicas, cognitivas y socioafectivas que les permitan competir en las socie- 
dades donde se desenvuelven. Por otra parte, en la actualidad, se evalúa a la pareja 
no sólo porque cumpla sus funciones instrumentales, sino también por el hecho de 
contribuir a la felicidad y a la realización personal de los miembros de la familia. 
Esto, sin lugar a dudas, establece nuevas demandas a las relaciones de pareja. 

Concordamos con Quilodran (2003) cuando sostiene que todos los cambios 
que han ocurrido en las familias mexicanas hacen pensar que éstas se encuentran 
atravesando la llamada “segunda transición demográfica”, aunque con marcados 
rasgos distintivos. Según Acosta (2003) y Lesthaeghe (1995), esta transición se 
caracteriza, entre otras cosas, por: 


Ha 


. Debilitamiento del control social ejercido por las instituciones. 

Disminución del control de prácticas sexuales antes del matrimonio. 

. Acentuación de valores relativos a la realización personal y a necesidades 

existenciales. 

Patrones de intercambio más simétricos en las parejas. 

. Los eventos asociados al ciclo vital tienden a hacerse menos precisos en 
cuanto a su calendarización. 


o 


na 


Después de presentar esta introducción que muestra las tensiones entre cam- 
bio y estabilidad en los sistemas familiares, se realizará una breve panorámica de 
las principales particularidades de las familias mexicanas durante esta transición 
demográfica. De más está decir que esta caracterización no representa en su tota- 
lidad la diversidad de estructuras y dinámicas familiares en nuestro país, tan sólo 
pretende ser una guía para los estudiantes y estudiosos del tema. 


Particularidades de la estructura familiar en México 


Los aspectos estructurales de las familias abarcan características tales como la 
localización geográfica, la edad de matrimonio, la cantidad de integrantes, la com- 
posición o tipo de familia, el nivel de escolaridad de sus miembros y su participa- 
ción en el mercado laboral. Estas particularidades se originan en transformaciones 
económicas y sociales y a su vez imponen modificaciones en la dinámica de las 
familias. Algunas de estas características se describen a continuación: 
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Predominante población urbana. Desde 1960, la mayor parte de la población se 
ubica en zonas urbanas. Según el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(Inegi, 2010), 76.9% de la población vive en ciudades con más de 2,500 habi- 
tantes que pueden considerarse lugares urbanos. Esto se explica por el proceso 
de industrialización registrado a finales del siglo pasado y las migraciones del 
campo a las ciudades en busca de mejores condiciones de trabajo. Aunque indis- 
cutiblemente este fenómeno trajo consecuencias negativas para las familias que 
se enfrentaron a condiciones económicas difíciles y al rápido cambio de valores 
y prácticas de conducta, también se ha relacionado con la permanencia en Mé- 
xico de altas tasas de movilidad ascendente, que según Solís y Cortés (2009), 
alcanzan a 44.3% de los hombres y a 61.7% de las mujeres. 

Aumento de la esperanza de vida al nacer. El aumento del poder económico, del 
nivel educativo y un mayor acceso a los servicios —en particular los de salud— 
favorece la disminución de las tasas de mortalidad infantil y aumenta la posi- 
bilidad de evitar defunciones por enfermedades curables. Durante las últimas 
décadas, se ha presentado un aumento paulatino en la esperanza de vida, la cual 
pasó de apenas 35 años en 1930 a 75.6 años en 2010 (Inegi, 2010). 

Una de las consecuencias del aumento de la esperanza de vida es la posi- 
bilidad de que varias generaciones se traslapen en un mismo tiempo con la 
consiguiente posibilidad de apoyo emocional e instrumental que esto conlleva; 
pero también impone retos a las parejas, que si bien antes tenían la posibilidad 
de un tiempo de unión de cerca de 18 años, hoy podrían convivir durante más 
de 40 años, tiempo que presenta todo un reto a las posibilidades de convivencia 
satisfactoria. Basta observar que la mayor parte de los divorcios ocurre después 
de los 15 años de casados (Inegi, 2010). 

La prolongación del tiempo de vida de los integrantes de la familia también 
le impone a ésta el reto de lidiar con el cuidado de los ancianos, lo que consti- 
tuye un estrés adicional para muchas familias. Este hecho se ha convertido en 
parte del ciclo vital, por lo que se abordará de manera especial en un capítulo 
del presente libro. 

Aumento de la edad del matrimonio y de otras formas de relaciones de pareja. Des- 
de los años ochenta del siglo pasado, se aprecia un aumento de la edad en que 
hombres y mujeres contraen matrimonio. Según muestra el Inegi (2010), dicho 
incremento es particularmente evidente en las mujeres, ya que mientras que en 
1980 42% se casaba antes de los 20 años de edad, para 2008 este porcentaje des- 
cendió a tan sólo 24.7% (véase tabla 1). 


CAPÍTULO 1 


Tabla 1. Comparación de las edades de matrimonio entre los años 1980 y 2008 


Años/Edad 1980 2008 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres 


n % n % n % n % 
Menores 


de 20 años 
20-24 años 207,595 42.1 165,101 33.5 185,919 31.5 188,511 32 
25-29 años 105,734 21.4 590,96 12 155,727 26.4 126,366 21.4 


Fuente: elaboración propia con base en los datos del Inegi (2010). 


87,917 17.8 211,468 42.9 63,606 10.8 145,537 24.7 


Aunque las mujeres todavía se casan a edades más tempranas que los hombres, 
las edades de matrimonio de ambos se han acercado de manera paulatina. Esto se 
asocia con cambios en las creencias de género, que atribuyen a las mujeres roles 
alternativos a la maternidad, los cuales requieren de mayor tiempo de escolaridad 
y dedicación al trabajo. 

Asimismo, ha ganado terreno la idea —justificada además en los hechos— de 
que el matrimonio que ocurre a edades tempranas corre mayor riesgo de terminar 
en un divorcio por no encontrarse los cónyuges preparados social y psicológica- 
mente para asumir las responsabilidades que el vínculo conlleva. 

Otro fenómeno notable es que el matrimonio coexiste con otras formas de 
establecer parejas, como las uniones libres. Según Solís y Puga (2009), el núme- 
ro de parejas que inició corresidencia con unión libre aumentó de 34.9% en las 
cohortes de uniones formadas antes de 1975 a 46.6% en las cohortes 1995-2005 
(véase tabla 2). 


Tabla 2. Primeras uniones de las mujeres según forma de inicio 


Unión sólo Le id 
Unión libre Unión sólo civil liviosa men od 
Cohorte e e reL1c10S y religiosa 
(%) (%) (%) (%) 
Antes de 
1975 34.9 14.9 2.7 47.6 
1995-2005 46.6 17.9 0.9 34.6 


Fuente: elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de los 
Hogares (Endifam) elaborada por la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) y el 
Sistema Nacional para el Desarrollo de la Familia (DIF ) (2005). 
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La explicación de las uniones libres en México adopta un carácter particular, 
ya que se originan en muchas ocasiones por carencias económicas más que por 
modificaciones en los sistemas de valores (Ojeda, 2009; Solís y Puga, 2009; Val- 
dés, Esquivel y Artiles, 2007). Es innegable que este último factor también explica 
muchas de las uniones libres, y apunta a una mayor tolerancia de las relaciones 
sexuales prematrimoniales y de la tendencia de muchos jóvenes a posponer su 
compromiso. 

Disminución de las tasas de fecundidad. Un suceso esencial que facilitó a las 
mujeres incorporarse a espacios públicos anteriormente reservados para los hom- 
bres fue la posibilidad de control de la natalidad asociado con el surgimiento y 
desarrollo de los métodos anticonceptivos. Este control de la natalidad conjun- 
tamente con los cambios ocurridos en las creencias acerca de los roles de género 
de la mujer y de los hijos provocaron en todo el mundo occidental, y México no 
fue la excepción, una disminución importante de las tasas de fecundidad, que en 
el caso de nuestro país pasaron de 5.7 hijos en 1976 a 2 en 2011. Se refiere que 
en 2009, 98% de las mujeres mexicanas sexualmente activas conocía los métodos 
anticonceptivos y 72.5% los usaba regularmente (Inegi, 2010). 

Aumento de la escolaridad y participación de la mujer en las actividades produc- 
tivas. El aumento de la escolaridad de las mujeres y su participación en la vida 
productiva contribuye a su empoderamiento y a logros importantes en su lucha 
por la igualdad de género y oportunidades. Asimismo, les permite desarrollar 
una crianza más efectiva, en especial si se tiene en cuenta que la escolaridad de 
la madre ejerce un papel esencial en aspectos tales como el logro educativo de los 
hijos (Valdés et al., 2007). A continuación, se presenta una tabla donde se mues- 
tra cómo ha crecido paulatinamente la escolaridad de las madres, aunque casi 
cuatro de cada diez madres tienen concluida sólo la educación primaria (véase 
tabla 3). 

La incorporación laboral de las mujeres presenta un aumento sostenido, y ac- 
tualmente constituyen casi 40% de la fuerza productiva del país (véase tabla 4). Su 


Tabla 3. Escolaridad de las madres en los años 1990 y 2008 


Escolaridad 1990 2008 
Primaria o menos 65.5% 37% 
Secundaria 21.6% 35.6% 
Bachillerato 6.8% 17.5% 
Profesional 6.1% 9.9% 


Fuente: elaboración propia con base en los datos del Inegi (2010). 
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aportación se ha convertido en un elemento importante para el sostén económico 
de los hogares e incrementa su visibilidad en los espacios públicos. Sin embargo, 
la participación de las mujeres no se encuentra exenta de conflictos, puesto que 
para muchas implica una sobrecarga de trabajo, al tener que desempeñar por 
igual sus funciones en el hogar. Esto debido a que los roles masculinos no han 
evolucionado a la par, y muchos hombres siguen considerando el trabajo de la 
casa, especialmente el dedicado al mantenimiento del hogar, como una actividad 
propiamente femenina. Incluso los hombres siguen visualizando la educación de 
los hijos como una obligación de las madres, lo cual se muestra en los resultados 
de estudios que señalan que los padres participan menos que las madres en la 
educación de sus hijos (Valdés, Martín y Sánchez, 2009; Sánchez, Valdés, Medi- 
na y Carlos, 2010). 

Diversidad de tipos de familias. Aunque la familia mexicana sigue siendo pre- 
dominantemente nuclear, se empiezan a hacer visibles otros arreglos familiares, 
como la existencia de hogares extensos y monoparentales. Un estudio acerca 
de los hogares mexicanos realizado en 2005 muestra que cerca de la mitad de 
las parejas recién formadas permanece en casa de los padres durante un tiempo 
promedio de 36 meses, por lo cual forman familias extensas. De este total, 75% 
lo hace en casa de los padres del esposo, lo cual se explica por la existencia en 
nuestro país de una organización familiar patrilocal (unam y DIr, 2005). Este 
fenómeno es más común en las familias de menor nivel socioeconómico, ya que 
se origina en la imposibilidad de la nueva pareja de solventar los gastos de un 
hogar, en especial en épocas de crisis económicas recurrentes como las que ha 
vivido el país desde los años noventa. También pone en evidencia que en México 
la familia cumple una importante función de apoyo en momentos de cambio 
y dificultades. 

Otro de los arreglos familiares que empiezan a hacerse frecuentes es el referido 
a los hogares monoparentales, siendo en nuestro contexto las dos principales cau- 
sas de monoparentalidad el divorcio y la migración internacional. El divorcio es 


Tabla 4. Participación de la mujer en la Población 
Económicamente Activa en los años 1995 y 2010 


Años Hombres Mujeres 

n % n % 
1995 22.108.6 67.7 10.543.6 32.3 
2010 27.804.5 62.3 16.897.3 37.7 


Fuente: elaboración propia con base en los datos del Inegi (2010). 
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un fenómeno que ha crecido de manera sostenida a lo largo de los años, pasando 
de 4.4 por cada 100 matrimonios en 1980 a 13.9 en 2008 (Inegi, 2010). Tales 
cifras aún son bajas en comparación con otros países como Estados Unidos y 
Cuba, por citar sólo algunos, donde las cifras de divorcios alcanzan a casi 50% 
de las parejas (Valdés et al., 2007). Este fenómeno afecta la dinámica de las fa- 
milias, aspecto que abordaremos en un capítulo posterior. 

En cuanto a la migración internacional, éste es un fenómeno con carácter 
predominantemente masculino, ya que 74.8% de los emigrantes es hombre, y se 
presenta con mayor frecuencia en los niveles socioeconómicos más bajos. Según 
la Endifam, en 2005, 75% de los emigrantes pertenece a los tres primeros quin- 
tiles socioeconómicos (UNAM y DIF, 2005). 

No se conocen totalmente los alcances de este fenómeno en la dinámica de 
las familias mexicanas, y en particular en el desarrollo de los hijos. Uno de los 
pocos estudios al respecto fue realizado por Ariza y D'Aubeterre (2009), quienes 
basadas en datos de la Endifam (unam y DIF, 2005) reportan que casi la mitad de 
las mujeres con esposos migrantes refiere percibir estos apoyos económicos, y 60% 
declara recibir apoyo emocional. Sin embargo, la mayoría se mostró insatisfecha 
con su condición actual, lo cual se puede explicar por la sobrecarga de roles que 
implica la crianza en solitario y es un dato que debe tenerse en cuenta, ya que se 
ha encontrado relación entre el estrés de la madre con una crianza más inefectiva y 
diversas problemáticas en los hijos (Barcelata y Álvarez, 2005; Vera y Peña, 2005). 


Particularidades de las dinámicas familiares en México 


En este apartado nos referiremos a aspectos relativos a particularidades del fun- 
cionamiento y las relaciones entre los integrantes de las familias tratando siempre 
de presentar tanto los factores asociados como las implicaciones de éstos. 

Intensidad de las relaciones familiares. La familia en nuestro país continúa sien- 
do un reservorio afectivo esencial para los individuos. Coubés (2009) encontró 
que para la mayoría de las personas, el individuo más cercano es algún integrante 
de la familia, siendo en este orden: los hermanos, la madre y el padre. 

La intensidad de los vínculos afectivos se evidencia en la frecuencia de los 
contactos entre los integrantes de las familias. Al respecto, Coubés (2009) encon- 
tró que 80% de las personas tiene contactos semanales con algunos miembros de 
sus familias e incluso 60% los tiene diariamente. Esto coincide también con los 
hallazgos de Wolfang, Rivera, Díaz-Loving y Flores (2010), quienes encontraron 
que la orientación cultural mexicana se relaciona de manera positiva con el tiempo 
compartido, la cohesión y comunicación entre los integrantes de la familia. 
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Estos vínculos familiares actúan como un factor que contribuye al aumento 
de la resiliencia personal. Al respecto, Díaz y Gallegos (2009) encontraron que 
la cohesión, el tiempo compartido y la comunicación se correlacionan de manera 
positiva con la resiliencia de los distintos miembros. Eréndira, Pérez y Córdova 
(2007) muestran que las familias de los adolescentes no usuarios de drogas man- 
tienen mayor interacción entre sus miembros y existe mayor accesibilidad de los 
adolescentes a ellos. Por último, Colorado (2009) sostiene que estas relaciones 
forman parte del capital social de la familia y que éste se relaciona con trayectorias 
del alto desempeño y continuidad en los estudios. Coubés (2009) muestra que en 
nuestro contexto la intensidad de los vínculos familiares no se asocia con caracte- 
rísticas económicas y sociales de las familias, sino con experiencias de vida familiar 
entendidas como la calidad de las interacciones entre los miembros de la familia. 

Apoyo entre los miembros de la familia. Distintos autores como Segalen (1992) 
y Valdés et al. (2007) sostienen que realmente las familias no se perciben como 
nucleares, ya que su identidad subjetiva está encuadrada por un conjunto de 
parientes consanguíneos y políticos, lo cual hace que subjetivamente funcionen 
como una familia extensa. 

Los apoyos que se originan dentro de estas redes forman parte del capital so- 
cial de las familias, ya que forman un conjunto de recursos actuales o potenciales 
(Bourdieu, 1980). Bourdieu sostiene que dichas redes no se forman de manera 
natural, sino que requieren de la inversión de esfuerzos de los participantes para 
la producción y reproducción de estos lazos asociados con beneficios reales o 
simbólicos. En nuestro contexto, el esfuerzo en la construcción de un sistema 
de relaciones recae fundamentalmente en las mujeres, quienes invierten mayor 
tiempo en ellas y llegan a considerar dicha labor como parte de sus roles (Esca- 
lante e Ibarra, 2005; González de la Rocha, 1993). 

Las ayudas que circulan entre las familias se evidencian tanto en situaciones 
de la vida cotidiana como en momentos de crisis. Rabell y D'Aubeterre (2009) 
hallaron que las ayudas cotidianas más frecuentes entre las familias son aquellas 
destinadas a resolver problemas de mantenimiento y funcionamiento de los ho- 
gares. Dentro de éstas se encuentran apoyos en el trabajo doméstico, cuidado de 
menores o personas impedidas, realización de trámites o el traslado. Otros tipos 
de ayudas que refieren las familias en orden de importancia son las económicas, 
las dirigidas a enfrentar problemas de salud y las morales cuando existen proble- 
mas en lo relativo a la afectividad. 

Como es lógico suponer, las ayudas entre los familiares no sólo circulan en 
situaciones de la vida cotidiana, sino también en momentos de crisis, aunque en 
éstos adquieren características distintivas ya que se dirigen fundamentalmente a 
la solución de problemas económicos y relacionales del ámbito familiar tales como 
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divorcios, separaciones y otros por el estilo. Estos apoyos adoptan la forma de do- 
naciones y préstamos de dinero, asistencia en trabajo y soportes morales (Miranda 
y Caro, 2011; Rabell y D'Aubeterre, 2009; Valdés, Basulto y Choza, 2009). 

Es conveniente reconocer que las ayudas no circulan igual en todos los tipos de 
familia. Éstas se relacionan con variables estructurales y procesales de la familia. 
Dentro de los aspectos estructurales se mencionan el nivel socioeconómico (las 
familias con menores recursos económicos son las que reciben menos ayudas) y la 
localidad de origen (las familias de procedencia rural tienen más probabilidad de 
recibir apoyo que las urbanas). Por su parte, en los aspectos procesales, se mencio- 
nan la cercanía afectiva con la familia y la etapa del ciclo vital en que se encuen- 
tren sus integrantes, hallándose que a mayor cercanía afectiva, mayor apoyo, y a 
mayor edad, menor apoyo recibido. Esto último es algo que debe ser estudiado 
a profundidad, ya que al parecer las familias mexicanas tienen dificultades para 
relacionarse con los miembros de mayor edad (Fernández, 2002; Montero, Evans 
y Monroy, 2010; Rabell y D'Aubeterre, 2009). 

Se concluye que los apoyos experimentados entre los distintos integrantes de 
las familias cumplen funciones importantes en el ajuste de éstos en los aspectos 
cognoscitivos y socioafectivos (Rivera y Andrade, 2006; Torres y Rodríguez, 
2006; Sánchez y Valdés, 2003). 

Relaciones intrafamiliares. Los miembros de las familias interactúan alrededor 
de actividades cotidianas que hacen posible el desarrollo del sistema y de sus in- 
tegrantes. Estas relaciones se expresan dentro y entre los diferentes subsistemas, 
su calidad influye en el clima y el funcionamiento familiar. 

Aquí abordaremos de manera muy somera las relaciones entre los padres y las 
que se refieren a padres e hijos. Las relaciones entre los padres son fundamentales 
en la calidad de la vida familiar y en el desarrollo de los hijos. Éstos deben esta- 
blecer equilibrios efectivos entre el cumplimiento de las tareas de la vida familiar 
y la satisfacción personal derivada del logro de un proyecto de vida individual. 
Cuatro aspectos son esenciales para el funcionamiento efectivo del subsistema 
parental: a) una comunicación directa; 4) una división de roles flexible en la cual 
cada parte se sienta satisfecha; c) una estructura de autoridad simétrica, y d) valo- 
res y creencias compartidas relacionadas con la educación de los hijos. 

Aunque es evidente la necesidad de realizar estudios donde se aborde de 
manera más sistemática cómo se comportan estos elementos en las familias 
mexicanas, un análisis de los llevados a cabo hasta ahora permite afirmar que: 
a) persiste en nuestras familias una estructura asimétrica de poder, donde el 
hombre por lo general posee más poder que la mujer; 5) los cambios en los roles 
de la mujer no han producido un cambio de la misma intensidad en los roles 
de los hombres, lo cual se asocia con estrés de muchas mujeres por sobrecarga de 
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roles e insatisfacción con éstos, y c) existen en muchas familias diferencias en los 
valores y creencias entre padres y madres relacionadas con la crianza y su partici- 
pación en ella. 


Creemos que las familias en México se pueden dividir en tres grandes grupos 
(Valdés et al., 2007): 


1. Familias tradicionales: se caracterizan por un claro predominio masculino. 
El padre es valorado de manera especial por su rol de proveedor y la madre 
por su papel en las labores del hogar y la crianza de los hijos. En éstas, los 
roles son rígidos y poco flexibles, lo que les dificulta enfrentar situaciones 
inesperadas tales como el desempleo del padre o la enfermedad de la ma- 
dre. Aunque este tipo de familia se presenta en todas las clases sociales, es 
más frecuente en los niveles socioeconómicos más bajos. 

2. Familias en transición: se ha transformado la estructura de autoridad tradi- 
cional encontrándose relaciones más simétricas entre los padres. Además, 
ambos padres se visualizan en roles de proveedores y cuidadores manifes- 
tándose mayor flexibilidad de roles. Sin embargo, aún no se abandonen 
viejas creencias, por lo cual continúan reproduciéndose viejas prácticas que 
se manifiestan en que, por una parte, la mujer ve su función de proveedora 
como una ayuda al hombre, quien tiene la responsabilidad económica prin- 
cipal; y por otra, los hombres visualizan su participación en las labores de 
mantenimiento del hogar y cuidados de los hijos como de apoyo a la mujer, 
quien en este caso tiene el papel principal. Este tipo de familia se presenta 
con mayor frecuencia en las clases medias. 

3. Familias modernas: aquí existe una estructura de autoridad totalmente si- 
métrica y una distribución de roles flexibles. Las concepciones de género 
no parecen incidir en su funcionamiento y organización. Es características 
de clases medias profesionales. 


Por otra parte, las relaciones paterno filiales abarcan las creencias y prácticas de 
crianza de padres y madres. Un elemento que se reporta de manera sistemática en 
las investigaciones realizadas en México es la presencia de un vínculo emocional 
más fuerte con la madre que con el padre, lo que puede deberse a que se sigue con- 
siderando la crianza como una función propia de las mujeres donde los hombres 
ocupan una posición periférica. Al respecto, Ariza y Oliveira (2009) encontraron 
que muchos jóvenes se lamentan retrospectivamente de la ausencia de proximidad 
física y emocional con el padre. Por su parte, Gómez (2008) encontró que los ado- 
lescentes refieren en general mejor relación con la madre que con el padre. 
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En general, la investigación realizada en México sostiene que un clima familiar 
positivo contribuye al desarrollo adecuado de los hijos. Al respecto, se ha encon- 
trado que: a) existe una relación inversa entre cohesión familiar y conflicto (Natera 
et al., 2003; 5) una mayor resiliencia en adolescentes se relacionaba con la per- 
cepción favorable del funcionamiento familiar (Valdés, Carlos, Tánori y Madrid, 
2017); c) percepciones positivas de los padres con respecto de los hijos se relacio- 
nan con el logro educativo de éstos (Méndez, 2009), y d) relación positiva entre 
autoestima y valoración de la familia (González y Valdez, 2004). Desde otro punto 
de vista, se ha señalado que las dificultades de las relaciones familiares conducen 
a diversas problemáticas en los hijos tales como consumo de alcohol (Sánchez y 
Andrade, 2010) y estrategias de enfrentamiento negativas a los problemas (Platas 
et al., 2006). 

La otra línea de investigación seguida en México con respecto de este tema es 
la relativa a las prácticas de crianza, la cual se ha realizado fundamentalmente a 
partir del modelo propuesto por Baumrind (1971), el cual clasifica las prácticas 
de crianza entre tipos: autoritarias, permisivas y con autoridad o democráticas. 
Dado que serán abordadas en otros capítulos de manera más específica, sólo que- 
remos señalar que al igual que lo encontrado en otros contextos, por lo general, la 
investigación realizada en México muestra que los estilos de crianza autoritarios 
y permisivos se asocian con dificultades académicas (Solís et al., 2007), proble- 
mas emocionales (Vallejo, Osorio y Mazadiego, 2008) y de conducta en los hijos 
(Eréndira et al., 2007; Soria, Montalvo y González, 2004). 

Roles familiares. Los roles familiares son acuerdos relacionales más o menos 
conscientes que prescriben o limitan los comportamientos en una amplia gama de 
áreas. Aunque éstos tienen un origen social, es decir, están anclados en creencias 
y prácticas culturales, su interiorización por parte de los individuos los conduce 
a un proceso de “naturalización”, dado que se viven como si fueran resultados 
inevitables de diferencias biológicas o de intervención divina. Esta naturalización 
provoca que sus cambios ocurran de manera muchas veces lenta y ejemplo de esto 
son los cambios en los roles de género. 

El establecimiento de roles es necesario para lograr la estabilidad y el buen 
funcionamiento de cualquier sistema, y el familiar no es la excepción. Sin embar- 
go, para que éstos contribuyan de manera efectiva al desarrollo de la familia y sus 
integrantes, deben cumplir tres condiciones fundamentales: 4) no ocasionar daño 
físico o psicológico a quien lo ejecuta; 4) ser aceptado por la persona que lo ejecuta, 
y c) organizarse de manera flexible y complementaria. 

Algunos estudios señalan que en muchos hogares de nuestro país aún se man- 
tiene una visión tradicional de los roles de género. Torres, Garrido, Reyes y Ortega 
(2008) reportan la presencia de roles tradicionales en las familias que estudiaron, 
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y un mayor poder asociado con el padre de familia. Sin embargo, también mues- 
tran las tensiones que empiezan a surgir en éstos, ya que señalan que 60% de las 
mujeres considera que los hombres deben participar más en las tareas domésti- 
cas. Otros estudios muestran que, por lo general, los padres siguen participando 
mucho menos que las madres en las actividades relativas a la crianza de los hijos 
(Sánchez et al., 2010). 

Es necesario concientizar a las familias acerca de la importancia de una ade- 
cuada distribución de roles y en especial evitar las problemáticas asociadas con una 
división de roles basada en una concepción tradicional del género. Esta interven- 
ción debe empezar con nuestros niños, ya que al respecto, Reyes, Garrido y Torres 
(2004) encontraron que los conceptos de los niños y niñas acerca del papel social 
de hombres y mujeres reflejan las creencias del entorno social que los rodea, por 
lo que desde edades muy tempranas se van transmitiendo las concepciones que 
apoyan las desigualdades entre los géneros. 


Conclusiones 


En este capítulo se pretende mostrar cómo la familia es un sistema social vivo 
que se ha modificado a lo largo del tiempo para adaptarse al contexto donde se 
desenvuelve, pero que esta adaptación es activa y se realiza de manera diferente en 
relación con historias familiares particulares. De manera general, se puede decir 
que nuestras familias han empezado a avanzar en camino de la llamada segunda 
transición demográfica. 

Conocer las particularidades generales de nuestras familias permitirá a los es- 
tudiosos del tema tener un marco de referencia desde donde enfocar el análisis de 
situaciones específicas. Este panorama no representa ni de cerca a todas las mo- 
dalidades mexicanas, pues deja fuera a gran parte de nuestras familias, en especial 
de origen indígena y aquellas que por la pobreza y exclusión social se encuentran 
alejadas de los patrones de desarrollo asociados con el mundo moderno. 
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Capítulo 2 
Elementos para la comprensión 


de las dinámicas familiares 


Ángel Alberto Valdés Cuervo 
José Angel Vera Noriega 
José Manuel Ochoa Alcántar 


Introducción 


acques Lacan (2001) sostuvo que la familia representa la salud o la enfermedad 

de las personas. Cualquiera que sea nuestra opinión respecto a una aseveración 
tan categórica, es indudable que la familia desempeña un papel esencial en el de- 
sarrollo de los seres humanos. El reconocimiento de su importancia ha provocado 
que desde múltiples perspectivas se hayan estudiado los elementos que intervie- 
nen en su funcionamiento. En este capítulo se abordan de una manera sintética al- 
gunos de los conceptos y temáticas que, a nuestro juicio, son esenciales para guiar 
la indagación y la comprensión del funcionamiento y desarrollo de las familias. El 
lector que quiera profundizar deberá recurrir, no obstante, a la obra de los autores 
en cada una de las temáticas para ampliar sus conocimientos al respecto. 


De la visión centrada en el individuo 
a la centrada en el sistema 


Los primeros estudios acerca de la familia estuvieron basados en los enfoques 
predominantes en la psicología de principios del siglo pasado y por lo general 
trasladaron su modelo, centrado en el individuo, al estudio de la familia. Desde esa 
óptica, se consideró que el funcionamiento de las familias se explicaba a través del 
estudio de las personalidades de sus miembros. 

A pesar de sus limitaciones, es dentro de estas escuelas, particularmente dentro 
del psicoanálisis, que se empieza a estudiar de manera sistemática la influencia de 
la familia en el desarrollo del individuo y de manera particular la influencia de la 
figura materna. 
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Hubo que esperar hasta el decenio de los sesenta para que se consolidara en el 
pensamiento científico un punto de vista que había aparecido en escena 20 años 
antes. Nos referimos en particular a la Teoría General de Sistemas propuesta por 
Ludwig von Bertalanffy, que si bien en un principio pretendió utilizar en la com- 
prensión de los sistemas biológicos, pronto se extendió al análisis de los sistemas 
sociales y en particular al de las familias. 

Bunge (1997: 99) sostiene que “un sistema es un objeto complejo cuyas partes 
o componentes están relacionadas de modo tal que el objeto se comporta en cier- 
tos aspectos como una unidad y no un mero conjunto de elementos”. Este mismo 
autor comenta que los criterios para considerar a un objeto como un sistema son 
que: a) se comporte como un todo en ciertos aspectos, es decir, que tenga leyes 
propias en cuanto totalidad, y 4) cambie de manera apreciable si se quita o agrega 
un componente o si se cambia alguno por otro de clase cualitativamente diferente. 

El enfoque sistémico parte del supuesto de que existen propiedades del todo 
que son diferentes a las cualidades de las partes. Sostiene que son precisamente las 
interacciones entre las partes las que determinan el todo, el cual, a su vez, condi- 
ciona el comportamiento de las partes. En resumen, un sistema es una totalidad, 
compuesta por elementos y las interacciones entre estos elementos, en la que el 
todo es más importantes que los elementos mismos. 

Se puede afirmar que la familia es un sistema de personas que interaccionan 
entre sí a través de pautas específicas que regulan las relaciones dentro de ella mis- 
ma y con el mundo exterior (Minuchin, 1986). Si la familia es un sistema, debe ser 
estudiada como tal, para esto y tomando como punto de partida la propuesta de 
Bunge (2002), consideramos que su estudio debe realizarse desde diversos planos 
y abordar aspectos tales como: 


1. Su composición: es necesario analizar las características de los diferentes 
subsistemas. Aquí se debe estudiar, entre otras cosas, la integración de los 
diferentes subsistemas, ya que, por ejemplo, no funciona igual el subsiste- 
ma parental donde ambos padres viven juntos que aquel donde se encuen- 
tran separados. 

2. Su entorno: algunos autores se refieren a éste como el mesosistema (familia 
extensa u otras familias) y macrosistema (sociedad en general, institucio- 
nes educativas e instituciones de salud, entre otras), donde se encuentra 
inserta la familia. Aquí habría que considerar aspectos socioeconómicos 
y creencias de la sociedad en general y de su contexto social en particular. 
Por sólo poner un ejemplo, es lógico suponer que por lo general las familias 
tradicionales de países islámicos funcionan de manera diferente en muchos 
aspectos a las familias liberales de los países occidentales. 
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3. Estructura: comprende las relaciones entre los diferentes subsistemas de la 
familia y entre éstos y otros elementos del entorno. Al respecto, es esencial 
estudiar, por ejemplo, los límites que establecen los integrantes de la pareja 
con la familia extensa y en especial con sus padres. 

4. Los significados: comprenden las interpretaciones de las familias con res- 
pecto de sus interacciones y con el mundo exterior. Esto explica que un 
mismo tipo de interacciones cause conflicto en unas familias y en otras no. 
Por ejemplo, la existencia de una organización tradicional de roles de gé- 
nero en una familia es más probable que cause conflictos cuando la mujer 
la interpreta como injusta y limitante para su desarrollo personal. 


Podemos resumir diciendo que quizás el mayor aporte del enfoque sistémico 
al estudio de la familia sea desviar el foco de atención desde una óptica individual 
a una interactiva. Esto queda bien expresado por Feixas y Miró (1993) cuando 
dicen que el cambio en un miembro del sistema afecta a los otros, puesto que sus 
acciones están interconectadas mediante pautas de interacción y que estas pautas 
no son reducibles a la suma de sus elementos constituyentes. 

El enfoque sistémico como apoyo en la comprensión del funcionamiento familiar. En 
este apartado se llevará a cabo una breve presentación de los conceptos sistémicos 
útiles para la comprensión del funcionamiento familiar; no se pretende ni mucho 
menos ser exhaustivos e incluso de manera un tanto intencional y con el fin de 
mejorar su carácter didáctico, obviamos las polémicas de las diferentes posturas 
surgidas dentro del enfoque. No obstante, procuramos presentar conceptos que 
gozan de una aceptación bastante general entre los estudiosos del tema. 

Permeabilidad. Este concepto atañe al grado de apertura y relación entre los 
subsistemas familiares y entre éstos con otros sistemas externos a la familia. Las 
familias pueden oscilar entre los extremos teóricos de la permeabilidad total a la 
impermeabilidad. Decimos que éstos son puntos teóricos, ya que un sistema no 
puede ser totalmente permeable, lo cual haría que perdiera sus particularidades 
funcionales como sistema; y por otro lado, la impermeabilidad es imposible en 
los sistemas semiabiertos, tal como la familia, que para mantenerse y desarro- 
llarse necesitan mantener relaciones con sistemas en distintos niveles. 

Esto nos lleva a considerar la permeabilidad como un asunto de grado, el cual 
no siempre es fácil de definir ya que su funcionalidad depende de factores tales 
como el contexto social y la etapa del ciclo vital en que se encuentren las fami- 
lias. Por ejemplo, no sería funcional que el subsistema paterno-filial mantenga el 
mismo grado de permeabilidad en las relaciones con sus hijos durante el tránsito 
de éstos de la niñez a la adolescencia. Una disminución de la permeabilidad de 
la relación paterno-filial durante la adolescencia y adultez joven es necesaria 
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para el fomento de la autonomía de los individuos y el desarrollo de su habilidad 
de tomar decisiones. Para ilustrarlo con un ejemplo, es funcional que los padres 
participen en todas las actividades recreativas que realizan los hijos menores, 
pero no lo es tanto que insistan en estar presentes en cada una de las que llevan 
a cabo los adolescentes. 

La permeabilidad excesiva de las familias provoca que disminuyan las ha- 
bilidades de los diferentes subsistemas familiares para tomar decisiones y ayu- 
darse de manera real, ya que frecuentemente responden de manera similar a los 
problemas que presenta cada uno, lo cual implica el dejar de considerar otras 
opciones de respuesta. No es raro ver a padres involucrarse en los problemas de 
los hijos y responder casi como si fueran ellos, lo cual disminuye su competen- 
cia para darle una respuesta más madura a la situación y permitirles a los hijos 
visualizar otras perspectivas del problema. Una situación común es cuando las 
madres continúan las discusiones de sus hijos con sus parejas, de manera similar 
a la de sus propios hijos. 

Por otra parte, las familias con alto grado de impermeabilidad pierden de ma- 
nera similar la posibilidad de ayuda efectiva, tanto de otros propios subsistemas 
como la de los sistemas externos. Esto se debe a que existe una comunicación 
efectiva que permite responder a las problemáticas y conocer las necesidades de 
ayuda. Vemos con más frecuencia que la que deseamos, casos donde los padres 
se enteran seis meses después de que los hijos dejaron de asistir a la escuela, o 
incluso que las hijas están embarazadas. 

Resumiendo, se puede afirmar que las familias deben mantener un nivel de 
permeabilidad entre sus propios subsistemas y con sistemas externos de manera 
tal que puedan mantener su propia identidad, pero a la vez recibir la informa- 
ción necesaria para brindar y recibir ayuda de manera efectiva. 

Circularidad. Los cambios en un integrante de la familia afectan a todo el 
sistema y no sólo al individuo en el cual se produjeron (Hoffman, 1998). Las fa- 
milias son afectadas de manera constante por cambios más o menos predecibles 
que ocurren en sus integrantes. 

De lo anterior, se deriva que sucesos tales como el matrimonio no solamente 
implique modificaciones en la vida de los contrayentes, sino también en sus 
familias de origen y en las relaciones que establecen con ellas. 

Otro ejemplo de los efectos de la circularidad se ilustra en que un cambio en la 
familia derivado de la pérdida de empleo por parte del padre, puede asociarse a mo- 
dificaciones en diversos aspectos del funcionamiento familiar, tales como la incor- 
poración de la madre al mercado de trabajo (modificación de roles), mayor poder 
de decisión de la madre en asuntos económicos (autoridad) y cambios de escuela 
y amigos asociados con problemas económicos (relaciones con sistemas externos). 
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Equifinalidad. La psicología clásica ha enseñado a pensar que detrás de una 
conducta se puede rastrear una serie de circunstancias similares en todos los indi- 
viduos que conducen de manera inevitable a dicha conducta. De manera un tanto 
ligera asociamos ciertas condiciones tales como el divorcio, la migración y los pro- 
blemas económicos con diversas situaciones tales como violencia, dificultades aca- 
démicas y emocionales, entre otras. Sin embargo, este razonamiento no considera 
dos aspectos: el primero, es que en algunas familias que presentan las condiciones 
antes mencionadas no se perciban las consecuencias negativas en sus integrantes 
que se esperaría; y segundo, que en familias sin estas particularidades, se presentan 
problemáticas en sus integrantes a veces similares a las antes mencionadas. 

Dicho principio permite precisamente explicar esta particularidad de los siste- 
mas donde un mismo efecto puede originarse en causas muy diversas, lo que implica 
que es necesario profundizar en la dinámica de cada familia en particular. Por sólo 
mencionar un ejemplo, los factores familiares que se asocian con un bajo logro esco- 
lar pueden originarse en fenómenos tan diversos como una excesiva permeabilidad 
o impermeabilidad, o bien, explicarse por factores familiares tan diversos como el 
capital cultural o el sistema de relaciones familiares. 


El análisis de la autoridad para la comprensión 
de las dinámicas familiares 


Valdés, Esquivel y Artiles (2007) sostienen que la principal función de la autori- 
dad dentro de la familia es ayudar a sus integrantes a desarrollarse y alcanzar sus 
propias metas. 

La autoridad en la familia debe analizarse desde el punto de vista de su sime- 
tría y de su evolución a lo largo del tiempo. La simetría/asimetría responde a si 
existe o no igualdad en la toma de decisiones con respecto de diversas situaciones 
y problemáticas familiares. En la simetría se habla de igualdad de autoridad en la 
toma de decisiones y en la asimetría de desigualdad. 

De manera general, al menos en las culturas occidentales, se espera que exista 
una autoridad simétrica entre los integrantes del subsistema parental, en lo que 
respecta a la toma decisiones en cuanto a problemas que atañen a los individuos 
y a la familia en general. Una autoridad simétrica no excluye e incluso considera 
necesario que de manera consensuada existan acuerdos entre los integrantes de 
la pareja para que uno de los dos ejerza mayor autoridad en temas donde tiene 
mayor experiencia o pericia, lo cual hablaría de la flexibilidad en el uso de ésta. 
Así sería totalmente funcional que una pareja en donde uno de los integrantes sea 
experto en computación, éste tuviera mayor autoridad a la hora de decidir cuál 
equipo de cómputo adquirir. 
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Por otra parte, resultan funcionales las asimetrías entre algunos subsistemas 
como las que deben existir entre los padres e hijos y entre padres y abuelos, en lo 
referido a la toma de decisiones sobre los hijos de los primeros. En el último caso, 
salvo por circunstancias especiales, es más funcional que los padres posean mayor 
autoridad que los abuelos en lo que toca a sus hijos; también resulta conveniente 
que los padres posean, en especial hasta que los hijos llegan a la juventud, mayor 
poder que éstos. 

El otro ángulo desde donde es necesario abordar la autoridad es desde la pers- 
pectiva de las modificaciones que deben darse en ella para responder de manera 
efectiva tanto a los cambios de sus integrantes como a aquellos ocurridos por 
eventos inesperados. 

Un adecuado ejercicio de la autoridad de los padres hacia los hijos implica que 
ésta se convierta en más simétrica a medida que los hijos crecen. Cuando los hijos 
son pequeños, la autoridad de los padres frente a ellos es totalmente asimétrica, 
lo que implica que toman casi todas las decisiones que les atañen tales como: a 
qué escuela asisten, con quién juegan, qué van a comer y vestir, entre otras. Sin 
embargo, estos mismos padres tienen que saber llevar con los hijos, a medida que 
éstos crecen, relaciones cada vez más simétricas, que implican que un joven tiene 
derecho a decidir qué estudiar, qué comer y con quién salir. Aunque los padres 
conservan una mayor autoridad en estas etapas, tienen que reconocer que los hijos 
se van haciendo cada día más sus pares, y que su papel es más el de guía y consejero 
y que incluso en su vejez los hijos van a llegar a tener más autoridad que ellos. 


El análisis de las roles para la comprensión 
de las dinámicas familiares 


Los roles familiares comprenden el conjunto de pautas funcionales conscientes 
o inconscientes que organizan los modos en que interactúan los miembros de 
una familia. 

Se originan en las prácticas consideradas socialmente valoradas acerca de la 
forma en que deben comportarse la familia y sus integrantes, y en los significados 
particulares que se elaboran dentro de cada familia con respecto de prácticas como 
resultado de las negociaciones que establecen sus miembros. 

Los roles poseen fuerza en la regulación del comportamiento y su incumpli- 
miento se asocia con sanciones sociales que van desde la crítica y la exclusión 
social hasta las penas legales. Cumplen una función importante en la organización 
del funcionamiento familiar, ya que le otorgan previsibilidad a la conducta de los 
miembros. Permiten que los padres y las madres, por ejemplo, conozcan qué se 
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espera de ellos en tanto tales y facilita a la vez a los demás integrantes de la familia 
tener una expectativa acerca de la conducta de éstos. 

Por otra parte, los roles sirven de criterio para evaluar a los individuos y en par- 
ticular a las familias. Una familia es funcional si cumple con los roles establecidos 
dentro de una sociedad en particular, en caso contrario, se considera anómala y 
disfuncional. Este mismo criterio se usa para evaluar a cada uno de sus integran- 
tes, de lo cual se derivan juicios tales como el “buena esposa” y “buen esposo”; 
“buen padre”, “buena madre” y “buen hijo”. 

Hasta aquí se presenta un panorama un tanto idílico, ya que tal parece que 
dentro de un contexto social existen ideas homogéneas con respecto de los roles 
de las familias y sus integrantes. Sin embargo, nada más lejos de la realidad, ya 
que aunque existen ciertos acuerdos generales acerca de las funciones de los 
distintos integrantes de la familia, éstos no son ni mucho menos generales y van 
ganando o perdiendo funcionalidad en la medida en que cambian las circuns- 
tancias sociales y las personas que los ejecutan. Un ejemplo son los cambios que 
han registrado los roles de padre y madre a lo largo de los años en nuestra cul- 
tura. El rol tradicional de padre conllevaba únicamente la función de proveedor 
y representante ante la comunidad de la familia, por la cual era evaluado y se 
evaluaba de manera exclusiva. Esto se ha modificado y empiezan a considerarse 
con mayor peso en el rol de padre funciones relacionadas con la educación de 
los hijos y la afectividad. La situación para el caso de las madres no es muy dife- 
rente, si bien tradicionalmente se le asociaba sólo con la crianza. Desde el punto 
de vista social, estos roles se han ampliado incluyendo en sus funciones otros 
típicamente masculinos, como el de proveedor. 

Los roles constituyen fuentes importantes de conflictos dentro de las familias. 
De su resolución efectiva depende la calidad del clima familiar. Los conflictos fa- 
miliares asociados con roles son de diversos tipos. En general, se pueden clasificar 
en tres grandes grupos, de acuerdo con la forma en que se producen: a) falta de 
acuerdo de los roles que asumen los integrantes de la familia y los establecidos 
socialmente; 2) insatisfacción y desacuerdo de uno o varios de sus integrantes con 
los roles que desempeñan; c) sobrecarga de funciones en algunos de los integrantes 
de la familia, y 4) falta de evolución de los roles familiares para adaptarse a los 
cambios. A continuación, se analizarán estas posibles fuentes de conflictos, sin 
dejar de señalar que su presencia es común en la misma familia. 

Falta de acuerdo entre los roles que asumen los integrantes de la familia y los esta- 
blecidos socialmente. En algunas situaciones, las familias adoptan roles que no co- 
rresponden a los establecidos socialmente para ellas dentro del contexto donde se 
desarrollan. Esto conlleva que la familia en general y sus integrantes en particular 
experimenten conflictos en sus relaciones con otros sistemas familiares y sociales 
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(escuela y trabajo, por ejemplo) que pueden incluso discriminarlos, por esa falta 
de acuerdo con sus expectativas. 

Aunque este tipo de conflictos puede manifestarse en cualquier tipo de fami- 
lias, es frecuente en aquellas que migran de contextos rurales a urbanos, o las que 
lo hacen hacia otros países con costumbres y formas de vida muy diferentes a las 
suyas. Por ejemplo, en las familias rurales es costumbre que las mujeres terminen 
su educación básica y se dediquen a las labores de la casa hasta que se casen; sin 
embargo, el hecho de que las familias rurales no permitan que las hijas sigan 
estudiando puede ser valorado negativamente por el contexto social si ésta ha 
cambiado su residencia a un área urbana, donde las expectativas sobre las mujeres 
son más liberales. 

Insatisfacción y desacuerdo de uno o varios integrantes con los roles que desempeñan. 
La segunda mitad del siglo pasado y lo que va del presente se ha caracterizado por 
rápidos cambios sociales ocurridos a nivel global. Nuestro país y las familias, como 
vimos en el primer capítulo de esta obra, se han modificado considerablemente. 

En particular, son de destacar cambios en los roles de género, conyugales, 
parentales e incluso en los hijos. En estas épocas de cambios acelerados es fre- 
cuente que los integrantes de las familias asuman interpretaciones diferentes 
acerca de los roles que deben cumplir los diferentes subsistemas. 

En ocasiones, a los integrantes les son impuestas funciones que no los satis- 
facen, lo que provoca su inconformidad e intentos por cambiar su posición que 
se encuentran con la negativa del resto de los integrantes al tener una visión 
diferente acerca de las funciones del rol, que ocasionan conflictos y deterioran 
el clima familiar. 

Es común ver estos conflictos en el contexto actual de nuestro país, que se ca- 
racteriza por ser el de una “sociedad en transición” en la cual coexisten posturas tra- 
dicionales y modernas acerca de los roles de los subsistemas familiares. Esto hace 
común conflictos entre las parejas que con frecuencia tienen diferentes interpreta- 
ciones de los roles conyugales y paternales. Por ejemplo, los cambios más rápidos 
en los roles de la mujer hacen que muchas de ellas se encuentren insatisfechas con 
la participación de los hombres en las tareas domésticas, ya que ellos asocian lo 
doméstico con la crianza y no con las tareas del hogar (Torres et al., 2008). 

Sobrecarga de roles en integrantes de la familia. En ocasiones, los conflictos se 
producen debido a que los roles familiares son distribuidos de manera inequi- 
tativa, lo cual conduce a que se sobrecarguen las labores de algunos de los inte- 
grantes. Esto ocasiona estrés e insatisfacción en los miembros de la familia, lo 
cual influye negativamente en el clima del hogar. 

Un caso típico que se presenta en nuestro país es la sobrecarga de trabajo de 
muchas mujeres que tienen que compartir, sin ayuda de sus esposos, sus labores 
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tradicionales asociadas con el mantenimiento del hogar y la crianza de los hijos 
con los que se relacionan con el de aporte económico a la familia (Torres et al., 
2008). Otra situación familiar común asociada con este tipo de conflicto se ma- 
nifiesta en hogares monoparentales, generalmente encabezados por mujeres, las 
cuales tienen que enfrentar solas gran parte de las funciones relacionadas con 
el sostén económico, el mantenimiento del hogar y la crianza de los hijos. Esta 
situación conduce en muchos casos a estrés e insatisfacción que afectan sus com- 
petencias en la crianza (Donoso y Villegas, 2000; Hetherington y Kelly, 2003; 
Pierucci y Pinzón, 2003). 

Dificultades en la evolución de los roles familiares para adaptarse a los cambios. En 
algunas familias, los problemas de roles se derivan principalmente de que no se 
producen las modificaciones necesarias para adaptarse a los cambios esperados 
(asociados con el ciclo vital) o inesperados que ocurren a la familia en general o 
a sus integrantes en particular. Como se dijo con anterioridad, los roles deben 
ser lo suficientemente flexibles para responder a los cambios constantes que 
ocurren en la familias. 

Quizás la situación que mejor ilustra este tipo de conflicto es la referida a 
las dificultades que presentan los padres para modificar sus roles en la medida 
en que los hijos crecen. Es común ver a los padres desempeñando un tipo de 
supervisión que ya no es apropiado a la edad de los hijos, y por ende, produce 
conflictos en la relación entre ambos. 


El análisis de la comunicación para la comprensión 
de las dinámicas familiares 


Watzlawick, Beavin y Jackson (1993) y Satir (1991) consideran a la transacción 
como elemento clave de análisis de los fenómenos comunicacionales. La transac- 
ción implica la simultaneidad de respuestas que ocurre entre los individuos que 
ocupan posiciones de receptor y emisor. Sostienen que el proceso comunicacional 
tiene un carácter circular o de espiral, lo cual hace imprescindible el análisis de las 
secuencias de comunicación entre los miembros de la familia. 

Watzlawick et al. (1993) parten del supuesto de que el análisis de estas pautas 
de interacción se debe realizar a partir de los siguientes axiomas: a) es imposible 
no comunicarse, b) la comunicación tiene dos niveles: de contenido y relacional, 
c) la puntuación de los hechos determina el mensaje de la comunicación, y 4) la 
comunicación pone en evidencia la naturaleza de las interacciones. 

A continuación, se abordan de manera breve estos axiomas y su papel en el 
análisis de las secuencias de comunicación en las familias. 
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Es imposible no comunicarse. En varios artículos que abordan el tema de la 
comunicación en la familia, se habla de falta de comunicación entre la pareja o 
entre hijos y padres, por ejemplo. Sin embargo, este análisis no es totalmente 
correcto, ya que toda conducta, verbal o no verbal, implica una forma de relacio- 
narse y comunicarse; lo que realmente sucede es que existen distorsiones en la 
interpretación de los mensajes. 

Es imposible evitar la comunicación, hasta en los momentos donde no hay 
palabras, por ejemplo, nos podemos dar cuenta de que una pareja tiene conflic- 
tos sin que medie comunicación verbal, cuando dos esposos prácticamente no 
se dirigen la palabra o incluso la mirada durante una reunión social, y cuando lo 
hacen, denotan más disgusto que agrado. 

La comunicación tiene dos niveles: de contenido y relacional. El nivel de contenido 
se refiere a las ideas expresadas en la comunicación, ya sea de manera verbal o 
no verbal; mientras que el nivel relacional apunta hacia la conducta que se espera 
del otro como respuesta a la comunicación. 

Lo anterior implica que el análisis de cualquier secuencia de comunicación 
debe hacerse en estos niveles para comprender realmente el mensaje que se ma- 
nifiesta en el proceso comunicativo. La utilidad del análisis de la comunicación 
en estos dos planos se ilustra en el análisis de la siguiente situación: la esposa le 
grita a su esposo: “¡Vete y déjame en paz!”, un análisis de la comunicación cen- 
trado sólo en el contenido concluiría que la esposa le dice al esposo que se salga 
de la casa y no la moleste, por tanto, que se evitaría el conflicto si él siguiera estas 
indicaciones. Sin embargo, con frecuencia hemos visto que el seguir precisa- 
mente estas indicaciones por parte del esposo, lejos de provocar satisfacción en 
la esposa, provoca aún mayor enojo o incluso depresión. Ello implica que desde 
el punto relacional, ésta no era la conducta que se esperaba del esposo y que el 
mensaje quizás era una demanda de mayor cercanía con él. 

Situaciones como la anterior son las que hacen pensar que la comunicación, 
además de transmitir contenidos, procura lograr cierto comportamiento en el 
otro. Á esto nos referimos con el plano relacional de la comunicación que puede 
o no coincidir con el de contenido. 

La puntuación de los hechos determina el mensaje de la comunicación. Aunque las 
comunicaciones son secuencias de interacciones sucesivas, las personas hacen 
énfasis en determinados puntos de estas secuencias, los cuales influyen en cómo 
interpretan los mensajes. Es precisamente a este énfasis en determinados aspec- 
tos del mensaje, a lo que se conoce como puntuación de secuencia de hechos. Una 
diferente puntuación de las secuencia por parte de los integrantes del proceso 
comunicativo ocasiona diferentes interpretaciones en los participantes, lo que 
puede derivarse en incomprensión y conflictos entre ellos. 
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El fenómeno anteriormente mencionado se asocia con dificultades comunica- 
tivas tales como: 


1. Inversión de causa y efecto: se observa en muchos conflictos interpersona- 
les donde, por ejemplo, un hijo aduce que se comporta de manera agresiva 
porque lo castigan con mucha frecuencia, y por otra parte, la madre dice 
que lo castiga con frecuencia porque el hijo es agresivo. O sea, lo que para 
la madre es causa (que sea agresivo el hijo), para el hijo es efecto (su agre- 
sividad es resultado de que lo castigan). Esta diferente puntuación genera 
realidades contradictorias y formas de conducta que de modo subjetivo se 
consideran como reacción a la conducta del otro. 

2. Ausencia de información para la interpretación de mensajes: en ocasiones, 

la falta o diferente información que tienen los participantes en el proceso 
comunicativo provoca que éstos puntúen de manera diferente algunos he- 
chos, lo que puede ocasionar malos entendidos y conflictos. 
Para ilustrar la situación anterior se describirá el caso de un esposo que 
quiere darle una sorpresa especial a su esposa en el día de su aniversario, 
para eso, desde un mes anterior a la fecha, compra un regalo bastante cos- 
toso utilizando su tarjeta de crédito. En ese lapso llega el estado de cuenta 
de la tarjeta, la esposa ve el cargo y llega a la conclusión de que el esposo 
le compró algo a otra mujer, pero decide no comentar su sospecha con el 
esposo. Esto ocasiona que la esposa se muestre malhumorada y distante 
con él e incluso llega a referirle sospechas de infidelidad, ante lo cual éste 
se muestra sorprendido o incluso enojado y siente que no tiene sentido su 
preocupación por darle un presente especial a la esposa. 

3. Puntuación de hechos establecida por expectativas y creencias previas: en 

ocasiones, la puntuación de los hechos depende de expectativas y creencias 
que los participantes del proceso comunicativo poseen con anterioridad 
acerca de éste o de las personas que participan en él. 
Un ejemplo de este tipo de puntuación de hechos puede apreciarse en 
la situación que se describe a continuación: una esposa, debido a algunas 
situaciones anteriores, llega a pensar que su marido le miente con frecuen- 
cia. En esta ocasión habían acordado ir al cine, ella se propone no hacerse 
ilusiones al respecto, ya que otras veces los planes no se han cumplido. Una 
hora antes de la cita pactada para ir al cine, el esposo le habla y le comenta 
que mejor van a una función posterior, ya que el jefe le dejó un trabajo de 
última hora. La esposa le contesta enojada que siempre dice mentiras, y 
que mejor ya no van a ningún lugar. En este caso, se observa que la esposa 
responde más a una expectativa previa que a la situación actual. 
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4. La comunicación pone en evidencia la naturaleza de las interacciones. El 
análisis del proceso comunicativo que ocurre en la familia brinda informa- 
ción acerca de las características de las pautas de la interacción familiar. A 
través de éste se detectan alianzas y coaliciones entre sus integrantes. 


La comunicación que involucra pedidos de ayuda y las mismas ayudas, son in- 
dicadores de alianzas entre sus integrantes. Éstas tienen como propósitos resolver 
determinados problemas y se caracterizan por ser flexibles, es decir, cambian en 
relación con el contexto y la problemática específica de que se trate. Como es de 
suponer, la existencia de alianzas puede considerarse una fortaleza en el funcio- 
namiento familiar. 

El análisis de la comunicación también muestra pautas de relaciones disfun- 
cionales dentro de la familia como son las coaliciones, las cuales incluyen una rela- 
ción entre al menos tres personas que forman parte de un sistema. Estas personas 
establecen interacciones caracterizadas por la asociación de dos de ellas contra un 
tercero. Por lo general, las coaliciones se dan entre tres integrantes de la familia 
donde uno de ellos pertenece a un subsistema diferente; las personas involucra- 
das en coaliciones, más que resolver problemas, pretenden “ganar” al otro inte- 
grante en la lucha por el poder. De aquí se deduce que éstas no resultan útiles para 
el funcionamiento familiar. 

Por último, la comunicación familiar es un buen elemento para juzgar la sime- 
tría o no de las relaciones familiares. Aquí es conveniente observar quién le dice 
qué a quién y cómo se lo dice. En las relaciones simétricas la comunicación tiende 
a ser más fluida en todos los sentidos que en las asimétricas, ya que los diferentes 
integrantes se sienten en la posibilidad de expresar claramente sus deseos, necesi- 
dades y desacuerdos. 

En resumen, se concluye que el análisis del proceso comunicativo permite a 
los investigadores, y a otros profesionales que trabajan con las familias, obtener 
información valiosa acerca de su dinámica. 


El análisis del ciclo vital para la comprensión 
de las dinámicas familiares 


El concepto de ciclo vital se desarrolló originalmente dentro de la biología, y 
después se incorporó a las ciencias sociales. En éste se sostiene que, independien- 
temente de las diferencias culturales y biológicas, los organismos siguen una serie 
de etapas predecibles. Este concepto fue traído con éxito al campo del estudio 
primero del desarrollo humano y después al estudio de la familia y de los sistemas 
sociales en general. 
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En lo relativo a la familia, dicho concepto permite tener una perspectiva am- 
plia de los cambios y las tareas que debe enfrentar el grupo familiar a lo largo 
de su desarrollo. Supone que las familias que se encuentran en diferentes etapas 
del ciclo vital atraviesan cambios más o menos predecibles y llevan a cabo tareas 
similares pese a las diferencias de sus integrantes y los contextos socioculturales 
donde se encuentran insertos. 

Según Jaes (1991), por lo general, las etapas del ciclo vital se establecen en 
relación con tres criterios: 


1. Tamaño de la familia: aquí se describe una división en etapas de expansión, 
estabilidad y contracción. 

2. Composición por edades: basadas en la edad cronológica del hijo mayor 
desde su infancia hasta su adultez. 

3. Posiciones laborales de la persona o personas que integran la familia. 


Tradicionalmente, en la teoría del ciclo vital se consideran las siguientes eta- 
pas: conformación de la pareja, nacimiento de los hijos, ingreso de los hijos a la 
escuela, adolescencia de los hijos y abandono de los hijos del hogar paterno (cono- 
cida como “nido vacío”) y la vejez y muerte de la pareja (véase tabla 1). 


Tabla 1. Tareas de desarrollo en el ciclo vital familiar 


Etapa Tareas 
Conformación Logro de compromiso personal 
de la pareja Estabilidad económica 


Elaboración de un plan de vida familiar 


Búsqueda de acuerdo entre proyectos personales y familiares 


Nacimiento Garantizar la salud física 
de los hijos Favorecer el desarrollo cognitivo, social y emocional de los hijos 
Llegar a acuerdos relativos a la crianza de los hijos 


Combinar las tareas de la crianza con las de la pareja 


Ingreso de los hijos Garantizar las condiciones que favorezcan el logro escolar 
a la escuela Participar en la educación 
Favorecer el desarrollo cognitivo, afectivo y emocional de los hijos 


Lograr acuerdos relativos a la educación de los hijos 
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Etapa Tareas 


Adolescencia Redefinir la estructura de autoridad en las relaciones padres-hijos 
de los hijos Aprender a compartir el tiempo de los hijos con otros sistemas 
familiares 


Apoyar el desarrollo del hijo en todas las áreas 


Abandono Aceptar y apoyar la salida de los hijos del hogar 
de los hijos del Definir sus relaciones con la familia de los hijos 
hogar paterno Establecer su participación en el apoyo en la crianza de los nietos 


Redefinir sus roles y sus tiempos 


Vejez y muerte Aceptar la vejez 
Redefinir sus roles 
Redefinir sus relaciones con los hijos 


Prepararse para la muerte de la pareja 
Fuente: elaboración propia. 


Aunque es indudable que el concepto de ciclo vital posee un valor heurístico 
para los estudiosos de la familia, ya que les permite tener una idea general acerca 
de las tareas que las familias deben enfrentar durante las distintas etapas, tam- 
bién es cierto que adolece de críticas importantes, ya que parte de un modelo 
idealizado de familia como la “familia nuclear de clase media”, lo que resulta 
insuficiente para explicar las tareas que enfrentan las familias que viven en dis- 
tintas condiciones sociales, en particular aquellas que se encuentran marginadas 
del desarrollo económico, cultural y social. Basta mencionar que en las familias 
de clase media se habla de la etapa de ciclo familiar que corresponde a la llegada 
a los hijos a la adolescencia, que abarca más o menos desde los 12 hasta los 18 
años. Esta etapa prácticamente no existe en las familias marginadas, y cuando 
existe, tiene una duración mucho más corta y características cualitativamente 
diferentes; en estas familias, por lo general, los hijos se incorporan al mercado 
laboral a temprana edad y forman su propia familia durante este lapso, pasando 
ya a formar parte del mundo de los adultos. 

Otra objeción importante a este concepto reside en que la secuencia de etapas 
característica de la “familia nuclear de clase media” no explica el funcionamiento 
de los diversos tipos de arreglos familiares que existen en la actualidad (familias 
monoparentales, reconstituidas y extensas, por mencionar algunos). 
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Estas críticas evidencian que los estudiosos del tema deben realizar estudios 
que permitan precisar las características del ciclo vital en familias diferentes a la 
familia nuclear de clase media. Por otra parte, es conveniente también reconside- 
rar los aspectos desde los cuales se define el ciclo vital (Jaes, 1991). 

Consideramos que es imposible establecer un ciclo vital similar para los di- 
versos tipos de familias, por lo que éste debe ajustarse a las distintas particulari- 
dades socioeconómicas y estructurales. Desde nuestra postura, el valor heurístico 
del concepto de ciclo vital se incrementaría si su conceptualización se realizara 
atendiendo fundamentalmente a criterios funcionales, dentro de los cuales des- 
tacamos: 


1. El contexto socioeconómico y las estrategias de afrontamiento que llevan a 
cabo las familias para responder a sus demandas a lo largo de su desarrollo. 

2. La estructura familiar, que establece diversos patrones de evolución fami- 

liar y particularidades diferentes en el funcionamiento familiar. 

Las características y los cambios en la estructuras de autoridad. 

4. Las particularidades y modificaciones de las interacciones entre los subsis- 
temas familiares. 

5. La naturaleza y cambios de las relaciones de las familias con sistemas ex- 
ternos. 

6. La particularidad de los significados y la comunicación a lo largo del desa- 
rrollo familiar. 


Es 


En conclusión, se puede afirmar que el concepto de ciclo vital familiar posee 
valor para la comprensión del funcionamiento familiar, pero que éste ha sido obs- 
taculizado por una conceptualización desde el modelo de una “familia ideal”, y por 
su delimitación atendiendo más a criterios estructurales que funcionales. 


El análisis de los significados en las familias 


Desde el punto de vista metodológico, el estudio de los significados familiares 
tiene su origen en la posición fenomenológica que sostiene que “la conducta 
humana, lo que la gente dice y hace, es el producto del modo en que define su 
mundo” (Taylor y Bogdan, 1987: 23). Esta idea apunta hacia la necesidad del 
estudio de la manera en que las personas interpretan el mundo. Dentro de este 
enfoque existen muchas teorías, quizás la de mayor impacto es la del “interac- 
cionismo simbólico”. 


ELEMENTOS PARA LA COMPRENSIÓN DE LAS DINÁMICAS FAMILIARES 


45 


El interaccionismo simbólico se aboca al estudio de los significados. Blumer 
(1969) sostiene que dicha postura reposa sobre tres postulados básicos: 4) las per- 
sonas se comportan en función de los objetos y las otras personas en dependencia 
de los significados que tienen con respecto a éstas, 6) los significados son el resul- 
tado de las interacciones sociales, y c) a través de un proceso de interpretación, las 
personas asignan significados a los objetos y a las otras personas. 

Cada familia trasmite de manera consciente o inconsciente un conjunto de 
significados cuyos integrantes se apropian y los utilizan para darle sentido a sus 
experiencias y actuaciones. El significado que los miembros de una familia otor- 
guen a diversas experiencias influye en su comportamiento ante ellas (White y 
Epston, 1993). Los significados son las interpretaciones que le otorga la familia 
tanto a los signos y símbolos de la cultura como a los sucesos y relaciones con 
otros sistemas externos a ésta. 

Es conveniente destacar que las interpretaciones de los integrantes de la fami- 
lia tienen un carácter activo, lo cual hace que los significados sean siempre diver- 
sos. Retomando lo expuesto por Taylor y Bogdan (1987), consideramos que los 
significados entre los miembros de las familias difieren debido a: a) las personas, 
incluso dentro de la misma familia, poseen diferentes experiencias en su inte- 
racción con objetos y otras personas, b) las situaciones familiares son diferentes 
siempre en algunos aspectos, y c) los propios significados que posee la persona de 
manera previa influirán en la formación de sus nuevos significados. 

El análisis de los significados orienta en la comprensión del funcionamiento 
familiar y en las relaciones de las familias con otros sistemas. 


Recomendaciones para los estudiosos 
de las familias 


Para los que se inicien en el estudio de la familia, una primera advertencia es te- 
ner siempre presente que la comprensión y funcionamiento de la familia se ven 
favorecidos por una cultura amplia desde el punto de vista teórico. Ésta debe 
abarcar al menos conocimientos de economía, antropología, sociología, psicología 
e investigación. 

Sugerimos que siempre que se quiera abordar el desarrollo de proyectos de 
investigación, intervención o prevención con familias, se deben tener en cuenta 
los siguientes elementos: 


1. El contexto socioeconómico y cultural donde se desarrollan las familias 
que están siendo objeto del programa. 
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2. Pensar en la familia desde el punto de vista sistémico, lo que implica apo- 
yarse en sus conceptos como elementos heurísticos. 

3. Las estrategias que utilizan las familias para adaptarse a las demandas de 
su contexto. 

4. Los patrones de comunicación que existen en las familias. 

5. La organización de los roles dentro de las familias y las prácticas y signifi- 
cados que éstas sustentan. 

6. Los significados que poseen las familias acerca de las personas, objetos y 
otros sistemas con los cuales están en relación. 
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Capítulo 3 
Crisis normativas y no normativas 


del desarrollo familiar 
Ángel Alberto Valdés Cuervo 


Introducción 


oy más que nunca es necesario favorecer el desarrollo de recursos en las fami- 

lias para que puedan cumplir efectivamente las tareas de crianza de los hijos. 
Uno de éstos resulta de la comprensión de los cambios que enfrentará durante su 
desarrollo y de la forma en que se puede comportar ante ellos. En el presente capí- 
tulo se definirá en primer lugar qué es una crisis y su papel en el desarrollo familiar, 
las teorías que explican su aparición y las formas en que se presentan durante las 
etapas del ciclo vital. Asimismo, se presentará a las familias algunas estrategias que 
pueden utilizar para afrontar de manera efectiva las crisis familiares. 


Crisis y familia 


Resulta difícil definir qué es la familia, lo que provoca que el término sea inter- 
pretado de diferentes formas; sin embargo, todas las conceptualizaciones adolecen 
de alguna limitación, ya que no logran captar la amplitud del concepto. Por lo 
general, se han utilizado tres criterios para definir a la familia: 4) consanguinidad, 
donde se sostiene que familia son todas las personas unidas por lazos sanguíneos; 
6) cohabitación, según el cual la familia son todas las personas que viven bajo un 
mismo techo, y c) afectividad, en el que se define como familia a todas las personas 
unidas por vínculos afectivos estrechos. 

Cuando se utiliza el criterio de consanguinidad para definir a la familia, se 
corre el riesgo de dejar fuera de su conceptualización a parientes políticos y otras 
personas afectivamente importantes para los sujetos, o incluir a personas que 
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aunque tengan vínculos sanguíneos, por determinados motivos (alejamiento, 
conflictos, entre otros), no son consideradas como familia por un sujeto concre- 
to. Por otra parte, si prevalece el criterio de cohabitación, se deja fuera a parien- 
tes biológicos y políticos que viven en lugares diferentes, o se pudiera incluir a 
personas que aunque viven bajo el mismo techo, no se consideran como familia 
(los empleados domésticos, por ejemplo). Por último, cuando la definición de 
familia se hace con el criterio afectivo, se corre el riesgo de ampliar demasiado 
el concepto, pues podría incluirse dentro de la familia a prácticamente cualquier 
persona con la cual se tenga algún vínculo afectivo. 

Ante la dificultad evidente que existe para definir el término familia, autores 
como Andersen (1997: 10) sostienen que “la familia como concepto abstracto 
no existe, sino que existen tantos tipos de familias como sujetos que las definan 
en su discurso”. Esto es, que cada persona considera de manera particular lo que 
para ella es familia, e incluye en su definición a las personas que siente como 
parte de ésta. 

A pesar de que cada persona tiene una definición diferente de lo que es fami- 
lia, para la mayoría de las personas ésta se constituye en la más importante red de 
apoyo social para las diversas transiciones que se han de realizar durante su vida: 
búsqueda de pareja, de trabajo, de vivienda, de nuevas relaciones sociales, jubila- 
ción y vejez, entre otras; así como para el enfrentamiento de sucesos impredecibles 
que se presentan a lo largo de la vida: divorcio, muerte de un familiar y desempleo, 
por mencionar sólo algunos. 

Como se dijo con anterioridad, la familia como sistema social enfrenta nece- 
sariamente crisis tanto predecibles (propias de su ciclo vital y por tanto espera- 
das) como impredecibles (sucesos total o parcialmente inesperados que afectan 
la vida de la familia). Las crisis constituyen estados temporales de malestar y 
desorganización caracterizados por la incapacidad de la familia para manejar 
situaciones particulares utilizando métodos acostumbrados y por el potencial 
para obtener resultados positivos o negativos (Slaikeu, 1996). 

En el centro de la definición de la crisis se encuentra primero la existencia de 
la necesidad de cambio en distintos aspectos de la dinámica familiar, tales como 
el tipo de comunicación, los patrones de autoridad, los límites y roles, por men- 
cionar sólo algunos. Y en segundo lugar, la potencialidad para producir tanto un 
daño como un crecimiento y desarrollo en el sistema familiar. 

Lo anterior permite suponer que quizás lo que diferencia a las familias fun- 
cionales de las disfuncionales no es la ausencia de crisis, sino que éstas han sido 
enfrentadas de manera tal que han contribuido al desarrollo y crecimiento del 
sistema familiar y de sus integrantes. 
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Esto lleva a preguntarse acerca de los factores que determinan la evolución 
de las crisis hacia la destrucción o al mejoramiento. Por lo general, estos factores 
se pueden agrupar en tres tipos: gravedad de los sucesos que precipitan las crisis, 
recursos familiares (características socioeconómicas y funcionales que facilitan el 
afrontamiento efectivo de las crisis) y los apoyos sociales provenientes de la misma 
familia, de los amigos u otras personas significativas y de la misma comunidad. 

Existen sucesos que por su naturaleza o por el momento en que ocurren pue- 
den sobrepasar los recursos de la familia para enfrentarlos y ocasionar, por lo ge- 
neral, un daño. Un ejemplo sería la muerte del padre en una familia con hijos 
pequeños, donde la madre no trabaje fuera del hogar y no estén disponibles otros 
apoyos familiares y sociales. 

Los recursos familiares son importantes también a la hora de predecir si una 
crisis tendrá consecuencias positivas o negativas. Sólo por mencionar uno de 
los posibles recursos familiares, se hace referencia al grado de flexibilidad de los 
roles dentro de la familia; así por ejemplo, una familia con roles flexibles podría 
manejar más efectivamente una crisis no predecible tal como la enfermedad de 
la madre, ya que en este caso el padre o los hijos pueden suplir las funciones 
de la madre, lo cual incluso puede ocasionar un mejoramiento y desarrollo fa- 
miliar al sensibilizar al padre con las funciones de la madre y hacer a los hijos 
más responsables. 

Como se comentó anteriormente, estos apoyos sociales se pueden generar en 
la propia comunidad; por sólo dar un ejemplo, se menciona el hecho de que las 
parejas que deciden divorciarse cuenten con mediadores y servicios de apoyo le- 
gal, lo que propicia que se logren acuerdos que minimicen los efectos dañinos de 
esta situación y favorezcan que se convierta en una oportunidad de crecimiento 
para todos los miembros de la familia. 

Los apoyos que se reciben de los familiares son sumamente importantes 
dentro de nuestra cultura, ya que éstos abarcan tanto aspectos instrumentales 
(dinero, cuidado de los niños, entre otros) como afectivos (apoyo emocional, 
compañía, por ejemplo). Al respecto, resultan ilustrativos los hallazgos de Val- 
dés, Basulto y Choza (2009), quienes al investigar la percepción que tenían las 
mujeres divorciadas acerca de los principales apoyos que habían tenido para 
manejar la separación, manifestaron que estos apoyos se originaron fundamen- 
talmente dentro de la familia extensa y en especial en sus padres, abarcando 
tanto aspectos económicos como emocionales. 

Los amigos y otras personas significativas también pueden actuar como 
importantes apoyos de crisis. Valdés et al. (2009) refieren que las mujeres que 
enfrentaban un proceso de apoyo mencionaron que después de la familia, su 
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fuente de apoyo más importante había provenido de los amigos y que éste era 
fundamentalmente de tipo moral y emocional. 

Existen varias teorías para explicar cómo se originan y enfrentan las crisis por 
parte de los individuos y las familias. En este sentido, las teorías más importantes 
son la de los eventos vitales, la cognoscitiva, la de afrontamiento y la de la re- 
activación de conflictos pasados. A continuación se describirán brevemente los 
postulados esenciales de cada una de ellas. 


Teoría de los eventos vitales 


En este enfoque se sostiene que las crisis son originadas por uno o varios sucesos 
específicos, mientras que algunos eventos parecen tener un carácter casi universal 
para producir una crisis en una familia, como por ejemplo, un divorcio o la pérdida 
del empleo de alguno de los padres. Otros eventos sólo son estresantes para una 
familia o grupo de ellas en virtud del significado especial que éstas le otorgan; por 
ejemplo, el enterarse de que la hija adolescente no es virgen puede generar una 
crisis en una familia conservadora, no así en una liberal. 

Novack (1978, citado por Slaikeu, 1996) sugiere que la potencialidad de un 
suceso para producir una crisis depende del momento en que ocurra, su intensi- 
dad, duración y grado que interfiere en el desarrollo del individuo. 

El abandono de la esposa por parte del marido quizás tenga más potencial 
para producir una crisis si ocurre en una mujer de más de 50 años que nunca 
ha laborado fuera del hogar, que en una de 30 con una sólida vida profesional. 
Aunque es el mismo suceso, el momento de ocurrencia determina una vivencia 
diferente, ya que por lo general, una mujer de más de 50 que nunca ha trabajado 
fuera del hogar se valora con menos recursos para valerse por sí misma e incluso 
iniciar una nueva relación. 

La duración también es un factor que influye en el potencial de un suceso para ori- 
ginar una crisis. La pérdida del empleo del padre tiene más probabilidad de ocasionar 
una crisis si éste no encuentra otro empleo parecido en un periodo corto. 

El grado de interferencia del suceso en el desarrollo de la familia también 
potencializa su efecto para provocar la crisis. Un divorcio vuelve mucho más 
vulnerable a una familia cuando éste ocasiona daños económicos, los cuales im- 
piden que los hijos asistan a la misma escuela y participen en las actividades 
recreativas a las que estaban acostumbrados, afectando su desarrollo educativo 
y social. Esta potencialidad del divorcio para producir una crisis disminuiría si 
este hecho no limita de manera considerable los recursos económicos de la fa- 
milia ni otras áreas de su desarrollo. 
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Teoría cognoscitiva 


La teoría cognoscitiva sostiene que la potencialidad de un suceso para originar 
una crisis depende de la evaluación que se haga de éste, es decir, de cómo la familia 
evalúa su afectación. 

Un suceso origina una crisis sólo si se evalúa como: a) una amenaza a las ne- 
cesidades físicas o emocionales de alguno de los integrantes de la familia; 4) una 
pérdida, y c) un reto que amenaza con sobrepasar las capacidades de la familia. Lo 
anterior explica en parte el hecho de que un mismo suceso pueda convertirse en 
una crisis para una familia y para otra no. 

La incorporación de la mujer al trabajo puede ser evaluada como negativa por 
los integrantes de la familia y ocasionar una crisis. En el caso de los hijos, por sen- 
tir que los afecta desde el punto de vista emocional, al no tener el mismo acceso a 
la madre; y en caso del padre, por vivenciarlo como una pérdida de su poder. Sin 
embargo, este mismo suceso no sería potencialmente crítico para una familia en la 
que el padre y los hijos valoren el ingreso de la madre al trabajo como una opor- 
tunidad para mejorar su situación económica y como una posibilidad para probar 
que ella puede asumir nuevos roles. 


Teoría del afrontamiento 


Desde esta perspectiva, el impacto negativo de las crisis se asocia con estrategias 
de afrontamiento inadecuadas para diversas situaciones, las cuales no permiten 
una solución efectiva, lo que hace que la familia se sienta indefensa ante éstas. 

Según Lazarus (1980), cuando una familia enfrenta un suceso estresante rea- 
liza dos evaluaciones: la primera de ellas, dirigida a determinar si el suceso es 
amenazante o no, y la segunda, enfocada a cómo enfrentarlo, lo cual conlleva cam- 
biar la situación y manejar los componentes subjetivos asociados (sentimientos, 
pensamientos y bienestar físico y emocional). La crisis ocurrirá cuando se perciba 
la solución del problema como imposible y exista dificultad para manejar los as- 
pectos subjetivos asociados al conflicto. 

La conducta rebelde de un adolescente se convertirá en una crisis para la fami- 
lia si ésta percibe que no tiene ningún recurso para controlar al joven, lo cual causa 
sentimientos de enojo y depresión entre los demás integrantes. Este mismo suceso 
perderá su potencial si la familia vislumbra estrategias posibles para su manejo y/o 
deja de brindarle importancia a estos comportamientos, eliminando a su vez los 
sentimientos negativos asociados. 
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De los planteamientos anteriores se puede deducir que la resolución de la crisis 
involucra el dominio cognoscitivo de la situación y el desarrollo de estrategias de 
afrontamiento que incluyen cambios en los comportamientos de la familia y el uso 
apropiado de los recursos externos. 


Teoría de la reactivación de historias pasadas 


Esta postura se desarrolla fundamentalmente por autores de la corriente psicoa- 
nalítica que sostienen que los diversos sucesos originan crisis si reactivan traumas 
pasados. Así, por ejemplo, la infidelidad de una mujer puede reactivar en el esposo 
traumas antiguos con respecto de su capacidad sexual, lo cual lleva a que éste 
valore dicho suceso como confirmatorio de sus dudas y le dé una magnitud aún 
mayor que la que pudiera tener. 

Otro ejemplo de esta teoría sería el conflicto que se presenta en una familia 
entre el padre y el hijo porque este último no quiso seguir practicando futbol, de- 
porte para el que parecía tener talento. Este conflicto puede originarse en realidad 
por la necesidad insatisfecha del padre de realizarse en dicho deporte. 


Tipos de crisis 


Como hemos visto, a lo largo de su desarrollo, la familia debe enfrentarse a una 
serie de crisis que pueden clasificarse en circunstanciales o impredecibles, o del 
desarrollo o predecibles. A continuación se describirán brevemente las caracterís- 
ticas de ambos tipos de crisis. 

Crisis no normativas (circunstanciales o impredecibles). Las crisis circunstanciales 
o impredecibles son accidentales o inesperadas y se originan por uno o varios 
sucesos probabilísticos. Según Slaikeu (1996), las características principales de 
estas crisis son: 4) aparición repentina, por lo general abrupta; 5) carácter im- 
previsible, es decir, no se sabe cuándo sucederán, y c) calidad de urgencia, ya que 
requieren de una respuesta inmediata por parte de la familia. 

En ocasiones, estas crisis no afectan la estructura de la familia y a pesar de su 
carácter aparentemente demoledor, por lo general son resueltas de manera favo- 
rable. Por ejemplo, una familia que tiene que enfrentarse a pérdidas materiales 
originadas por el paso de un ciclón, puede manejar la situación sin que se deteriore 
su funcionamiento ni las relaciones afectivas entre sus miembros. 

Sin embargo, en otras ocasiones, la resolución de esta crisis se hace más 
compleja por involucrar la capacidad de la familia para producir cambios en su 
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estructura, en sus roles y en los sistemas de comunicación empleados. El hecho 
de que se produzcan estas modificaciones determinará la fluidez con que la fa- 
milia resuelva las diferentes situaciones inesperadas de crisis que se le presenten. 

La muerte del padre en una familia con hijos pequeños puede, como se dijo 
anteriormente, llevar al enfrentamiento de una crisis inesperada. La resolución 
adecuada requiere un reajuste en su estructura que quizás afecte la jerarquía de po- 
der que existía en el núcleo, ya que la madre deberá asumir el rol de autoridad del 
padre; también se redefinen sus fronteras con otros sistemas sociales, como son los 
abuelos, con quienes la relación pudiera tornarse más cercana cuando éstos suplen 
algunas funciones del padre ausente para apoyar a la madre. Además, cambian los 
roles familiares, ya que la madre se convierte en proveedora única y los hijos, en 
particular los mayores, asumen más responsabilidades. 

Crisis normativas (de desarrollo o predecibles). La noción de crisis del desarrollo 
o predecible se fundamenta en la idea de que las familias cambian en su forma 
y función a lo largo del tiempo. Estas crisis se originan durante el tránsito de la 
familia de una etapa a otra de su desarrollo, ya que cada una requiere del cum- 
plimiento de ciertas tareas que llevan implícita la necesidad de un cambio en la 
estructura y funcionamiento del sistema familiar. 

Para Slaikeu (1996), las crisis de desarrollo se sostienen en varias hipótesis: 


1. Desde el crecimiento hasta la muerte, la vida se caracteriza por un cambio 
constante. 

2. El desarrollo se caracteriza por una serie de transiciones que implican ta- 
reas diferentes. 

3. Cada transición origina una estructura y un funcionamiento cualitativa- 
mente diferente. 


La familia, como cualquier otro sistema social, está en un constante proceso de 
desarrollo desde su origen, cada cambio está caracterizado por transformaciones 
en su composición, reorganización de subsistemas antiguos y el surgimiento de 
nuevos por modificaciones en las fronteras externas e internas de ésta y cambios 
en roles, reglas y estructura de la autoridad. 

En cada etapa la familia debe saltar a una nueva forma de funcionamiento para 
poder hacer frente a las diferentes crisis; estos nuevos funcionamientos implican 
cambios de primer y segundo orden. Los cambios de primer orden mantienen la 
estructura del sistema y por lo general predominan en el intermedio de las etapas; 
mientras los de segundo orden implican cambios en la estructura del sistema y 
predominan durante las transiciones. 
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Una transición puede convertirse en crisis cuando: 


1. Se dificultan las actividades relacionadas con una etapa del desarrollo. Por 
ejemplo, cuando la entrada de un hijo a la escuela primaria se convierte en 
un suceso crítico al no contar con los conocimientos y habilidades necesa- 
rias para desempeñarse efectivamente en la escuela, lo que de una manera 
u otra afecta a toda la familia. 

2. Los miembros de la familia no aceptan los sucesos determinantes de ésta. 
Así, se puede tener una familia que se niega a reconocer que el paso de 
hijos a la adultez joven va a determinar una mayor autonomía de éstos en 
su toma de decisiones. 

3. La familia en general o alguno de sus miembros se percibe fuera de fase 
según las expectativas de la sociedad. Uno de los miembros de una pareja 
que vive en unión libre desde hace varios años puede sentirse frustrado 
ante la negativa de la pareja de formalizar la relación, argumentando que 
ya con el tiempo de relación que tienen y a su edad deberían estar casados. 

4. Existe una sobrecarga de exigencias. La llegada de los hijos puede tornarse 
en una situación de crisis para una pareja si las demandas de la tarea de la 
crianza se unen a exigencias derivadas de la vida académica y laboral de los 
integrantes, ocasionando que se presenten a la vez múltiples tareas, que si 
bien no son incompatibles por su naturaleza, los integrantes de la familia 
no las pueden llevar a cabo por falta de tiempo y energía. 


Según Olson (1991), dos factores determinan que las familias enfrenten de 
manera efectiva las crisis, éstos son: la cohesión, la cual se refiere al grado de sepa- 
ración o conexión de un individuo con su sistema familiar, y la adaptabilidad, que 
es el grado de flexibilidad y aptitud para el cambio. 

Resulta esperado que el grado de cohesión familiar se modifique a lo largo del 
desarrollo familiar. Por lo general, es más alto cuando los hijos son pequeños que 
cuando éstos llegan a la adolescencia. No obstante, las familias que presentan un 
grado de cohesión moderada frecuentemente tienen un mayor nivel de funcio- 
nalidad que las que poseen una cohesión alta o baja. Lo anterior se debe a que 
en las familias con una alta cohesión muchas veces se obstaculiza la autonomía 
de los integrantes y su toma de decisiones; por otra parte, en las familias donde 
la cohesión es baja, los individuos pueden sentirse solos y poco apoyados en su 
desarrollo personal. 

Al igual que en el caso anterior, las familias con un grado de adaptabilidad 
moderado son las que mejor enfrentan las crisis que se presentan a lo largo de 
su desarrollo. Esto se debe a que éstas, si bien tienen la facilidad para realizar 
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cambios en su estructura y funcionamiento para afrontar nuevas circunstancias, 
también mantienen los patrones funcionales de momentos anteriores, lo que da 
estabilidad a sus miembros. Sin embargo, las familias con una baja adaptabilidad 
se estancan en viejas pautas de conducta aunque no resulten funcionales para la 
situación que enfrentan, mientras las que poseen una adaptabilidad alta o caótica 
cambian de manera abrupta ante las circunstancias, ocasionando confusión a sus 
miembros y una baja identidad familiar (véase la figura 1). 


ES E IMPREDECIBLES 
RROLLO FAMILIAR 


Figura 1. Crisis predecibles e impredecibles del desarrollo familiar. 


Fuente: elaboración propia. 


Afrontamiento efectivo de las crisis familiares 


Aunque las familias presentan características comunes relacionadas con los con- 
textos sociales en que se desenvuelven, también tienen especificidades que son el 
resultado de una historia familiar irrepetible. Esto último origina que no existan 
recetas para resolver las crisis que funcionen para todas las familias y en todos los 
contextos. A lo más que pueden aspirar los expertos en el tema es a establecer una 
serie de aspectos generales que caracterizan a las familias efectivas, que a fin de 
cuentas son aquellas que afrontan las crisis tanto de desarrollo como inesperadas 
de manera tal que su solución contribuye a la evolución de éstas. 
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Los siguientes aspectos facilitarían el afrontamiento efectivo de las familias en 
los momentos de crisis: 


1. Capacidad de negociación de los integrantes de la familia: los diferentes 
miembros de la familia deben implementar estrategias efectivas para llegar 
a acuerdos en diferentes temas como la administración de los ingresos y la 
crianza de los hijos, entre otros. 

2. Cumplimiento y flexibilidad en los roles: la efectividad en el cumplimiento 
de los roles por parte de los integrantes de la familia y la flexibilidad para 
suplir los roles que no pueda cumplir algún integrante, son importantes 
para garantizar la funcionalidad familiar. 

3. Límites y reglas flexibles: se deben establecer normas que regulen las rela- 
ciones entre los diferentes subsistemas familiares y con otros sistemas so- 
ciales (amigos, familias paternas, por ejemplo), de manera que se mantenga 
la comunicación y la autonomía entre ellos. 

4. Comunicación clara y directa entre los integrantes: los diversos integrantes 
de la familia deben poder expresar claramente sus ideas y sentimientos 
acerca de las diversas problemáticas que se presentan en su vida. 

5. Una estructura de poder bien establecida donde exista simetría en el poder 
del padre y la madre: en un principio, la pareja parental debe poseer mayor 
poder con respecto de los hijos, y éste se debe ir haciendo más simétrico en 
la medida en que los hijos crecen. 

6. Satisfacción con el matrimonio y con la familia por parte de sus integran- 
tes: en los miembros de la pareja debe predominar una visión positiva de la 
relación. También los hijos deben evaluar positivamente a los padres y su 
permanencia en el hogar. 


Aunque las crisis parecen ser inevitables por ser parte del desarrollo de cual- 
quier familia y debido a que no existen recetas establecidas para superarlas, los as- 
pectos anteriores caracterizan a las familias que por lo general afrontan de manera 
funcional las diversas crisis que se le presentan, las cuales, entonces, se convierten 
en oportunidades de desarrollo. 
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Capítulo 4 
Familia y estrategias 


de afrontamiento 
Angélica Ojeda García 


Introducción 


C onstruir una familia no es tarea fácil, pues cada una, desde sus orígenes, tie- 
ne una propia complejidad. La constituyen miembros de diferentes edades, 
sexo, generación, situación social y hasta capacidades cognoscitivas. Saber más 
sobre su funcionamiento puede ser un camino para entender mejor las situaciones 
que la ponen en riesgo, o bien, el estrés que constantemente la presiona. Enten- 
derla puede ser la opción para conocer las alternativas que le ayuden a crecer, a 
funcionar mejor, a favorecer el desarrollo de sus miembros y a seguir siendo la 
unidad social de intercambios, aprendizajes, transmisión de valores y costumbres 
culturales por excelencia. 

A tales alternativas, algunos estudiosos del tema las han llamado estrategias 
de afrontamiento. Sugieren que las más utilizadas dentro del seno familiar son 
aquellas que engloban bajo la cualidad de estrategias “activas”, definidas así por- 
que son todas aquellas situaciones y recursos cognitivos o sociales que permiten 
resolver el conflicto y van desde planear, reflexionar sobre lo sucedido, analizar las 
consecuencias del evento, pedirle a alguien más un consejo o sólo platicárselo para 
que la persona aclare sus ideas y pueda ver más objetivamente el problema e im- 
plementar nuevas formas de abordarlo o verle la parte positiva, hasta preocuparse 
y rezar (Ojeda et al., 2008). 

El presente capítulo busca dar un panorama general acerca del sistema fa- 
miliar con el objetivo de vislumbrar algunos caminos de co-construcción para 
generar familias sanas; entendiéndose este término de “sanas” como capaces de 
resolver cualquier conflicto o situación estresante por la que atraviese. 
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Sistema “familia” 


Se dice que el ciclo en familia inicia en el momento de contraer nupcias, por eso 
quisiera abrir este apartado con la siguiente reflexión: cuántas veces hemos visto 
en el final de una película o de una novela, la siguiente leyenda: 


...Se casaron y vivieron felices para SIEMPRE. 
O bien, a cuántas bodas hemos ido y escuchado: 


... prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfer- 
medad, y, así, amarlo y respetarlo todos los días de tu vida”, a lo que los novios 
responden *Sí, prometo”... 


Y es que la idea que se ha socializado acerca del matrimonio y la familia es que 
en ambos se encuentra la felicidad. El detalle está en elegir a la persona adecuada, 
valiéndose como parámetro de evaluación el nivel de amor y enamoramiento que 
se perciba, pues todo lo que se construya a partir de ello, tiene que conducir nece- 
sariamente a la felicidad. 

Sin embargo, lo anterior dista mucho de ser realidad, por tanto, podemos 
preguntarnos: ¿qué pasa después de que dos personas se prometen amarse y en 
nombre de ese amor estar juntos en las buenas y en las malas?, es que el conflicto 
y el estrés en familia llega a un límite que irrumpe su estabilidad. Para entender 
cómo se da el conflicto en el sistema llamado familia, debemos conocer cómo es 
que se establece una familia, sus implicaciones, funciones y estructura. 

De acuerdo con Macías (1994), una familia es un sistema compuesto por per- 
sonas de diferente edad, generación, sexo, características, necesidades, con o sin re- 
lación legal y/o consanguínea que viven bajo el mismo techo; lo que conlleva a 
entender que desde su concepción ya hay diferencias, diferencias que habrá que 
negociar para poder llegar a acuerdos y así, poder funcionar y caminar hacia un ob- 
jetivo en común: la co-construcción de una vida familiar sana para todos sus miem- 
bros. En psicología, el término “sano” se traduce como familias con un ambiente de 
retroalimentación positiva tanto para el sistema como para reforzarle a cada uno de 
sus miembros sus capacidades, metas personales, autoestima y roles sociales. 

En la familia como forma de estructura, existe cierta subdivisión dentro del 
sistema, la cual más que ser una subdivisión jerárquica en términos de autoridad, 
lo es en términos de experiencia, de guía, orientación y acompañamiento en el 
desarrollo de la madurez emocional de las nuevas generaciones. Dicha subdivi- 
sión se compone de: 


CAPÍTULO 4 


El subsistema conyugal: lo integran dos personas adultas que tienen la inten- 
ción de formar una familia y compartir sus vidas bajo “un contrato matrimonial” 
que comprende acuerdos explícitos acerca de cómo van a funcionar, e incluso 
implícitos que son precisamente los que más dificultades causan a la relación, 
pues son las expectativas que cada uno tiene del otro y que no se dicen, pero 
cuando el otro no actúa como lo esperaba el primero, empiezan los desacuerdos 
(Macías, 1994). 

La finalidad de los acuerdos es lograr que los cónyuges puedan complemen- 
tarse mutuamente, es decir, se repartan actividades, responsabilidades, obliga- 
ciones y derechos; en pro de llevar una vida más tranquila, estable, feliz y tengan 
tiempo para la convivencia, la interacción y el gusto por conocerse. Un punto 
importante es que para lograr esta acomodación mutua, cada uno debe ceder en 
su individualidad para corresponder en la nueva unidad que forman. 

El subsistema parental: lo conforman los cónyuges en su rol ahora de padres, a 
partir de tener hijos. Dentro de sus funciones se encuentran: 


Ha 


El ver por el bienestar mínimo necesario de los hijos. 

Mantener relaciones afectivas y comunicacionales entre ellos y sus hijos. 

3. Ayudar a sus hijos a potencializar sus capacidades y cubrir sus necesidades 
básicas. 

4. Establecer límites a los hijos para generarles herramientas para su desa- 

rrollo posterior, tales como: disciplina, organización, toma de decisiones, 

resolución de conflictos, manejo de frustraciones, planeación de metas 

personales. Procurando en todo momento que existe a la comunicación 

bilateral y de retroalimentación de hijos a padres y viceversa. 


N 


El subsistema fraterno: lo constituyen los hijos en su rol de hermanos y, por 
tanto, éste se crea cuando hay más de uno. Este subsistema es de gran importancia 
porque es el medio social por excelencia donde los hijos aprenden herramientas 
cruciales para la vida, tales como: 


1. Cooperar, compartir, negociar, recelar, envidiar, pelear, respetar, esperar, va- 
lorar y relacionarse. 

Hacer alianzas para alcanzar una meta. 

Guardar apariencias. 

Obtener reconocimiento por sus habilidades. 

Asumir diferentes posiciones para generarse respeto, derechos y formar 


A 


amigos. 
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La familia es un sistema abierto y dinámico, es decir, en constante intercam- 
bio y cambio, capaz de adaptarse a todo tipo de circunstancias. Sus integrantes, 
dentro de lo que sería una convivencia sana, procuran mantener la atención en 
lograr que cada uno: 


1. Forme un vínculo significativo con los otros miembros que componen su 
familia. De lograr dicho vínculo, en la persona renacerá un sentimiento 
de aceptación y de pertenencia al sistema familiar, lo que a la vez le dará 
fuerza y estabilidad a su estructura de identidad-individualidad, pues aun- 
que pertenecen a un grupo familiar, tienen ciertas preferencias, gustos y 
necesidades desde su individualidad. 

2. Establezca un sistema de valores, de ideología y cultura que les sirvan de 
referencia para su proceso de socialización y de comportamiento. Dicho 
sistema lo conformará por imposición del sistema parental, pero conforme 
vaya forjando su propia identidad, irá limpiando dicho sistema hasta dejar 
lo que a su creencia es pertinente, le sirve y es bueno para la vida. 

3. Construya un sentido de vida, que les ayude a buscar la trascendencia en 
lo que hacen y en lo que son, para nunca dejar de re-definir su identidad, 
buscar sus sueños, sus metas, ser el pilar de sus propias decisiones y co- 
construir a la larga su propia familia. 

4. Definir sus roles sociales e identidad psicosexual, los cuales influirán en el 
desarrollo y preferencias de sus habilidades sociales, e incluso, le permitan 
definir el contexto en el que desea desenvolverse el mayor tiempo posible 
(como es la profesión a la que se dedicará en su papel de desempeño laboral). 

5. Estimulen su creatividad, direccionando lo más preciso posible sus apren- 
dizajes, con la finalidad de poder trascender dentro del campo del conoci- 
miento que sea de su preferencia. 


En ese sentido, a pesar de que pasan los años, la familia sigue y seguirá siendo 
un sistema relacional, organizado e interdependiente de unidades ligadas entre sí 
por sus reglas de comportamiento y por funciones dinámicas, en constante inte- 
racción y en intercambio permanente con el exterior, es decir, conecta al individuo 
con la sociedad (Andolfi, 1984; Rage, 1997), pero a la vez, asienta las bases para la 
individualidad, independencia, socialización y autonomía. 

Hasta aquí se puede decir que debido a este intercambio entre subsistemas, que 
a la vez implica a diferentes generaciones, es muy común que empiecen a haber 
diferencias en formas de sentir, de pensar y de actuar, las cuales algunas veces serán 
fáciles de resolver y no trascenderán al grado de que afecten los vínculos afectivos 
entre sus miembros. En otras ocasiones, pueden ir lacerando las relaciones entre los 
miembros y subsistemas. 
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En este mismo orden de ideas, Díaz-Loving (2010) refiere precisamente que 
las relaciones humanas, entre familiares, para poderlas entender y fomentar su de- 
sarrollo, deben ser concebidas a través del tiempo y la etapa del ciclo de vida por la 
que estén atravesando las personas involucradas. Y aún más, desde la perspectiva 
de un observador, toda relación involucra no sólo el presente, sino además una se- 
rie de interacciones (reales o imaginarias) a través del tiempo, de manera que cada 
episodio es afectado por eventos anteriores en conjunto con las expectativas hacia 
el futuro. En fin, toda relación es un flujo dinámico a través del tiempo. 

Lo anterior es de suma importancia, ya que las circunstancias contextuales 
junto con la calidad de las relaciones interpersonales construidas, a nivel fami- 
liar, afectarán las estrategias que utilicen las familias para afrontar las situaciones 
de riesgo. Una relación nutritiva es aquella donde ambos miembros se escuchan, 
se dan la oportunidad de ser flexibles para complacer a veces a uno y a veces al 
otro, hay comunicación, compromiso y gusto por interactuar y conocerse cada día 
(González, 2005). 

Por ejemplo, a partir de la calidad, intimidad y cercanía que se construya en 
una relación, se puede entender los aspectos o contenidos que los miembros están 
procesando, codificando e interpretando para dar una respuesta; así, cuando existe 
un vínculo afectivo nutritivo entre los miembros de la familia, ante la presencia 
de algún conflicto, éstos buscarán mayor escucha, consejo y participación de los 
otros integrantes, al grado de generar una sinergia de actitud positiva y proacti- 
va, en busca de controlar, minimizar o disminuir la situación de riesgo, ajena al 
ambiente familiar que los está afectando y amenaza su integridad como familia. 
El hecho de analizar el problema desde diferentes perspectivas permite abordarlo 
desde la “solución al problema” en concreto (Costa, Somerfield y McCrae, 1996). 
Aprender a resolver los conflictos en familia le permite construir y nutrir su so- 
porte psicológico que la fortalece como unidad social de apoyo (Bouchard, 2003). 

Mientras, cuando el vínculo afectivo no es nutritivo, la misma situación de 
riesgo se percibe mucho más amenazante porque, incluso, no se tiene la confianza 
de pedir ayuda, apoyo o un consejo; sino por lo contrario, se deja de atender el 
problema, se actúa más en función de la emoción que dicha situación conflictiva 
genera de manera individual y se deja que sea el tiempo el que la disuelva (Ojeda 
et al., 2008). Se recurre a hacer una valoración más personal, no se busca el invo- 
lucramiento de la familia y, como consecuencia, se piensa que la solución está en 
el “automodificarse” bajo la idea de que así la situación de riesgo no impactará, 
lo que tal vez acurra de cualquier manera y se mantenga así por un tiempo. Pero 
como no se está atendiendo al problema, con el paso del tiempo dicha situación 
impactará a todo el sistema familiar y su resolución, si es que llega, lo hará de for- 
ma tardía (Bouchard, 2003). Este último punto es muy interesante porque resalta 
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la importancia del grupo familiar como medio, e incluso, como una estrategia más 
de resolución de conflictos. Al respecto, existe un eslogan publicitario que dice que 
“todo en familia es más fácil”, quizás porque “dos cabezas piensan más que una”. 

Las familias pueden responder de consciencia, de auto-observación o apren- 
dizaje de nuevas estrategias de afrontamiento ante situaciones de riesgo. Desde 
el modelo interactivo de acercamiento-alejamiento de Díaz Loving (2010), un 
miembro se observa con otro o los otros y su nivel de contacto guía el nivel de 
respuesta. Desde un contacto superficial, los miembros de la familia no se observan, 
sino que interactúan y viven los efectos de dicha interacción, responden desde su 
individualidad e interpretación de las emociones que le despierta dicho contacto. 
Desde la mutualidad (donde comparten sentimientos personales, asumen respon- 
sabilidades de protegerse y mejorar la relación en pro de incrementar la calidad y 
el compromiso emocional), como su nombre lo dice, existe un nivel de intercam- 
bio que fomenta un contacto mucho más profundo; se responde según se conozca 
al otro, considerando “la historia de la relación”. Es el típico caso en que para 
dar una opinión o consejo se quedan pensando... pensando en el impacto que la 
situación puede generarle a cada miembro de la familia y se ve más por las necesi- 
dades de toda la familia que de manera individual (Levinger y Snoek, 1972). Para 
Sánchez y Díaz Loving (2010), el nivel de respuesta y estrategia de afrontamiento 
seleccionada por la persona o el grupo (la familia) puede estar dada en función de 
lo que siente, piensa o hace desde la evaluación primaria de la situación en riesgo. 


Situaciones de riesgo dentro del sistema familiar 


De tal suerte que la familia, por su misma constitución y naturaleza, enfrenta múltiples 
situaciones de riesgo. Una de ellas es todo aquel evento que requiere de atención, ya 
sea porque pone en peligro la integridad de la familia como unidad funcional y/o la 
estabilidad y el bienestar de uno o varios de sus miembros. Un ejemplo de esto son los 
distintos roles por los que atraviesan sus miembros conforme el ciclo de vida, subsis- 
tema al que pertenecen y edad. 

El cambio de roles sociales que ocurre como resultado del ciclo vital familiar 
hace que la familia se vea envuelta en procesos de readaptación todo el tiempo: 
tener que adaptar su propia historia de vida a un determinado contexto ambiental, 
a ciertos factores de estabilidad financieros y determinados recursos emocionales 
de solución de conflictos. De tal suerte que lo interesante y paradójico de una 
situación de riesgo es que, por un lado, favorece a la familia en su crecimiento, 
pues la obliga a alimentar, re- descubrir o aprender nuevos recursos de solución 
de conflictos; mientras que por otro, esa misma situación de riesgo puede ser tan 
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amenazante que obstaculice su desarrollo como unidad social y familiar, dándola 
por vencida, paralizándola y dejándola sin actuar de manera efectiva, sin hacer 
modificaciones que la lleven a controlar la situación de riesgo, sino manteniendo 
la dinámica familiar que ha llevado hasta el momento. 

Espinosa (2006) reportó cuáles son las situaciones del funcionamiento familiar 
que pueden ser más susceptibles de ser consideradas como situaciones de riesgo: 


1. El área de la comunicación, pues para que se fortalezca, se alimenta de una 
serie de expresiones de afectos, pensamientos y creencias que se intercam- 
bian continuamente de manera verbal y no verbal a través de una serie de 
reglas y acuerdos desconocidos en su mayoría por los miembros del siste- 
ma familiar. Estos acuerdos se transmiten bajo “reglas de comunicación 
implícitas” o supuestos que se asocian con cada rol o etapa en la que se 
encuentre una persona dentro del ciclo de vida familiar. Así, un niño de- 
berá responder respetuosamente y en tono de obediencia a sus padres; una 
madre podrá alzar la voz si lo considera pertinente bajo el estigma de que 
lo hace para educar a su hijo, por ejemplo. Por lo que si dichos supuestos no 
son claros y conocidos por todos sus miembros, es muy probable que ésta 
se convierta en un área de riesgo. 

2. El área de evaluación subjetiva en relación con la interacción familiar, la 
que es el resultado de la evaluación que hace cada miembro de la cantidad 
y calidad de atención que recibe por parte de la familia. Esta evaluación 
incluye el apoyo para desarrollar sus preferencias, necesidades, gustos, sue- 
ños, metas, habilidades. La evaluación negativa por parte de un miembro 
de su convivencia con el sistema familiar se convierte en un factor de alto 
riesgo, pues éste se sentirá solo, desorientado y tenderá a buscar cualquier 
otro sistema donde sí se sienta apoyado, incluso aunque la pertenencia a 
dicho sistema ponga en riesgo su bienestar físico, psicológico o social. 

3. El conflicto familiar que se presenta cuando los miembros del sistema no 
se ponen de acuerdo, no se escuchan, entran en un sistema repetitivo de 
mensajes negativos y éste va creciendo hasta formar sentimientos y resen- 
timientos en los miembros involucrados. Muchas veces, los conflictos se 
dan por la misma convivencia, por la diferencia de edad, ideales, necesi- 
dades, gustos y preferencias; así como la creencia de que la manera en que 
vemos la vida es “la correcta”, por lo que la inflexibilidad y la tendencia a 
buscar tener siempre la razón complica todo conflicto. 

4. Las agresiones entre los miembros de la familia son conductas que se pro- 
ducen a partir de las imposiciones, los castigos, los regaños, las agresiones 
o provocaciones verbales por parte de un miembro del sistema hacia otro. 
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5. Los desacuerdos entre el padre y la madre en permisos y delimitación de 
conductas, que lo único que provocan son malestares en los jóvenes y ten- 
sión en los papás. Las confusiones en cuanto a la norma o regla que marca 
un padre y la motivación para no cumplirla por parte del otro padre, genera 
en los hijos una patrón de conducta de coaliciones con quien les conviene 
según sus intereses, y esto puede separar y desintegrar a la familia, gene- 
rando coaliciones entre sus miembros (dos miembros se alían en contra de 
un tercero). 

6. La influencia del alcohol en la familia es un factor que altera la convi- 
vencia y a veces se utiliza para “justificar” ciertos actos negativos de los 
miembros de la familia. Se sabe que la presencia del alcohol genera vio- 
lencia, no necesariamente física, sino también verbal; pues la influencia 
del alcohol desinhibe a la persona y la anima para expresar las inconfor- 
midades o malestares que en un estado consciente no haría, generando 
conflictos intrafamiliares. 

7. Farmacodependencia en la familia: ésta es un verdadero “cáncer familiar”, 
pues se origina por una serie de situaciones no atendidas que se han venido 
repitiendo constantemente dentro del sistema familiar. Lo cierto es que la 
influencia de drogas y sustancia tóxicas remarca un ambiente familiar des- 
tructivo, carente de afectos, de desarrollo y aprendizajes para cada uno de 
sus miembros y que muy probablemente, si no se detectan, se reproducirán 
en otras relaciones fuera del sistema familiar. 


Estrategias de afrontamiento en las familias 


Las estrategias de afrontamiento son todos aquellos esfuerzos cognitivos o conduc- 
tuales encaminados a manejar, a través de reducir, minimizar, dominar o tolerar las 
demandas tanto internas como externas generadoras de estrés y de emociones nega- 
tivas (Lazarus y Folkman, 1984). Por ejemplo, Walsh (2004) enfatiza estas estrate- 
glas como un factor fundamental que se debe estimular y desarrollar en las familias, 
especialmente en aquellas que se encuentran en situaciones de riesgo. 

Con todos estos antecedentes, en México, Salgado (2002) ha llegado a la con- 
clusión de que el afrontamiento es un proceso dinámico integrado por una carga 
física, emocional y psicológica al que se recurre (ya sea de manera consciente o 
inconsciente) en virtud de responder a los eventos estresantes de la vida diaria y 
cuya finalidad es disminuir la tensión indeseable y el estrés inmediato para preve- 
nir cualquier malestar producto de la inestabilidad emocional y contribuir, a largo 
plazo, en el bienestar subjetivo de la persona. 
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Desde lo dinámico del sistema familiar y en particular en familias mexicanas, 
algunos estudiosos del tema han abordado el afrontamiento familiar desde lo que 
se conoce como “funcionamiento familiar” (Espinosa, 2006), término que por sí 
solo ya dice mucho, pues éste se aplica tanto para describir a las “familias mo- 
delo” como para evaluar los aspectos cualitativos y característicos de un sistema 
familiar en busca de determinar sus recursos, traducidos en fortalezas, áreas de 
oportunidades, de empoderamiento y desarrollo. Es así, que Atri y Zetune (2006) 
hacen una lista de aquellas áreas que es indispensable atender para el buen fun- 
cionamiento familiar, de no hacerlo, podrían poner en riesgo todo el sistema y su 
integridad como “unidad-familia”: 


1. La resolución de problemas, donde se pueda aplicar una serie de habilida- 
des y estrategias que no afecten el funcionamiento efectivo de la familia 
siguiendo el esquema: 2) identificación del problema; 4) comunicación del 
problema a la persona adecuada; c) implementar alternativas de solución; 
d) llevar a cabo la acción; e) verificar la efectividad de la acción, y f) evaluar 
el éxito obtenido. 

2. La comunicación, vista como el área donde aplican todas aquellas estrate- 
glas que permiten mantener informados a los miembros del sistema de 
manera clara y directa. 

3. Los roles, como la dimensión que requiere de definir patrones de conducta 
a partir de la definición de funciones según la edad, el sexo, las capacidades 
intelectuales, la etapa del desarrollo y la etapa del ciclo de vida en la que se 
encuentra el sistema familiar (etapa con hijos, sin hijos, con hijos en edad 
escolar, en edad adolescente o cuando los hijos se van, por ejemplo). Así, 
un rol puede estar más orientado en un momento que en otro del ciclo 
familiar a tomar decisiones, poner límites, controlar la conducta, delimitar 
la economía familiar, promover el desarrollo de las expresiones afectivas, 
facilitar el desarrollo personal o poner atención hacia preservar la salud 
física y mental de sus miembros. La actividad de un rol se aplica en fun- 
ción de buscar el mejor nivel adaptativo del sistema (ya sea hacia aspectos 
instrumentales y/o emocionales). 

4. El involucramiento afectivo es una dimensión en la que se toman accio- 
nes para valorar y apoyar las actividades o vocaciones particulares de cada 
miembro de la familia. En éstas puede haber escaso, medio o intenso in- 
volucramiento afectivo. El problema radica en que a veces es difícil mediar 
y equilibrar entre atenciones, cuidados y el apoyo necesario para apoyar 
a los miembros de la familia hacia lograr sus metas o sueños. En algunas 
familias no hay involucramiento, es decir, no muestran ningún interés por 
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estimular las particularidades de sus miembros, sino sólo por cubrir sus 
necesidades básicas y que éstos cumplan con sus obligaciones familia- 
res. Una de las razones de ello es que hay falta de afecto o de atención. 
Contrariamente, en otras familias existe un sobreinvolucramiento en los 
intereses de un integrante en particular, que impiden su independencia y 
maduración emocional. 

5. Las respuestas afectivas aluden a la habilidad de la familia para responder con 
sentimientos adecuados a un estímulo, tanto en cantidad como en calidad. 

6. El control de la conducta se refiere al área que facilita u obstaculiza ciertos 
patrones de conducta, como un reflejo de los ideales, valores, creencias, 
esquemas mentales o prejuicios familiares. Este control se manifiesta en 
la expresión física (área conductual); la expresión de necesidades psicoló- 
gicas, biológicas e instintivas (área emocional); o bien, implica la sociali- 
zación e interacción con miembros del mismo sistema familiar y externos 
a éste (área interaccional). 


En resumen, cuatro son los ejes de cambio constante que afectan la manera 
de responder, obligan a las familias a readaptarse de manera diferente, a buscar 
nuevas estrategias de afrontar la cotidianidad y las situaciones de riesgo: 


1. La diversidad en las formas de interactuar entre los subsistemas que com- 
ponen a la familia y determinan su dinámica familiar. 

2. Los cambios en los roles sociales que se desarrollan dentro de una misma 
estructura familiar. 

3. Diversidad cultural dada por las relaciones intergeneracionales. 

4. Los cambios en la composición de la familia que se van dando conforme 
pasa el tiempo y se completa el ciclo de vida de la unidad (con la llegada de 
los hijos, el aumento de roles sociales y cambio de dinámica familiar). 


En la necesidad de la reconfiguración de las relaciones humanas, al pasar por 
distintas etapas, tipos de relación y roles sociales, existe también la necesidad de 
que las familias se reestructuren y dejen atrás la conceptualización y, por tanto, la 
visión de “la familia tradicional”. 

Las personas y, por ende, las familias de las que forman parte, por lo general 
tratan de alcanzar sus metas, resolver sus conflictos y adaptarse al medio en el 
que se desarrollan para poder tener una mejor calidad de vida. ¿Cómo lo hacen? 
¿Qué es lo que hacen cuando tienen problemas y adversidades? ¿Qué tanto 
planean para tomar decisiones y resolver sus dificultades? Éstas son preguntas 
esenciales para comprender sus dinámicas. 
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El modelo de Lazarus y Folkman (1984) propone que las personas y por ende 
las familias utilizan dos niveles de apreciación para poder seleccionar su respuesta 
o estrategia de afrontamiento. En el primer nivel se encuentra una apreciación 
primaria, donde éstas evalúan la situación y determinan el riesgo que corren y 
el nivel de la amenaza, de acuerdo con las características y la etapa en la que se 
encuentra cada miembro. Cuando el evento es percibido como muy amenazador 
se pasa al segundo nivel de apreciación, el secundario, en donde lo que se evalúa 
ya no es la situación, sino los recursos de la persona para responder, tomando en 
cuenta también las características y la etapa en la que se encuentra cada miembro, 
pero a nivel de respuesta y recursos individuales, como un medio de auto-observar 
su capacidad para responder por todo el sistema familiar. 

Dependiendo de la evaluación que haga la familia, en estos dos niveles de 
procesamiento cognitivo se decide la estrategia de afrontamiento a implementar, 
un afrontamiento más activo o más pasivo, como al principio de este artículo se 
expuso (Ojeda et al., 2008). 

Otra manera de entender y distinguir el uso de una estrategia de afrontamien- 
to y no otra, depende de quién la implemente y de la situación. Algunos investi- 
gadores opinan que no todos los eventos catastróficos, inesperados, incontrolables 
o que impliquen alguna contrariedad o adversidad significan lo mismo para todos 
los individuos (Lazarus y Folkman, 1991); esto depende del bienestar e inteligen- 
cia emocional de las personas y de sus habilidades desarrolladas en el ámbito de 
solución de problemas de la persona (Aldwin y Revenson, 1987). 

El usar una u otra estrategia de afrontamiento puede resultar tanto adaptativo 
como desadaptativo, o bien, funcional o no funcional (Walsh, 2004), puede hacer 
crecer al sistema familiar u obstaculizarlo. En este último caso, es conveniente 
hacer un alto y analizar la situación de manera propositiva, buscando las opciones 
para actuar, es decir, atenderlo desde el problema mismo, con ayuda del involu- 
cramiento emocional de todos los miembros del sistema familiar, pero haciéndolo 
desde el contenido y meollo del problema y no desde la emoción. Aquí la emoción 
es el vehículo que refleja la integridad y unión familiar ante la presencia de una 
situación de riesgo, pero no la solución misma. 

Las estrategias de afrontamiento sirven en gran medida para reencontrar el 
equilibrio subjetivo de una persona o todo un sistema que vive un evento como 
estresante. Curiosamente, éstas (las estrategias de afrontamiento) también pueden 
ser el reflejo del estilo de vida que ha adoptado el sistema familiar, pues a partir de 
la estrategia más utilizada, ésta formará un patrón de respuesta, que en la medida 
en que se repita contribuirá a que se les trasmita a los miembros de la familia. 

A esas distintas maneras de afrontar los problemas se les conoce como estra- 
tegias de afrontamiento, y no son otra cosa que pautas de analizar, ver, interpretar, 
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controlar, buscar minimizar los problemas o esperar que sea el tiempo el que los 
disuelva o los haga más intensos. Estas estrategias, para que sean efectivas, re- 
quieren de una estructura interna que conduzca su eficaz aplicación de resolución 
al problema. 

Dentro de las habilidades o estrategias de afrontamiento podemos mencionar: 


1. Aprender nuevas habilidades, como resultado de poner nuevas estrategias de 
solución de conflictos a prueba. 

2. Remover barreras, es decir, cambiar la forma de ver los obstáculos para su 
solución y reconocer herramientas personales para lograrlo. 

3. Generar alternativas de solución, a veces por ensayo y error poner en práctica 
algunas opciones de solución e ir viendo qué tal funcionan; de tal modo 
que, a la vez, se pueden complementar con otras. 

4. Visualizar el evento o estresor externo desde todas sus perspectivas, participan- 
tes, efectos y consecuencias, así como verlo como un problema a resolver 
de manera práctica e instrumental. 

5. Resolverlo desde la emoción que despierta (positiva o negativa), en donde el 
principal objetivo es hacer todos los esfuerzos por afrontar la adversidad 
desde el manejo y autocontrol de las propias emociones. 

6. Buscar apoyo emocional, lo que implica recurrir a centros de apoyo o perso- 
nas de confianza para ser escuchados y con ello, poder aclarar sus ideas y 
sentimientos; o bien, autoafirmar su postura ante dicho evento estresante. 

7. Cambiar esquemas mentales, a través de un esfuerzo cognitivo se puede ir 
trabajando conceptos y cambiando percepciones de los eventos estresantes. 
Estos mismos autores, Lazarus y Folkman (1991), refieren que todo evento 
es estresante porque depende de cómo lo mire quien lo vive. 

8. Trabajar la comparación social, contar con ejemplos de historias o personas 
cercanas que hayan pasado por algo similar y poder observar que si otros 
han logrado superar el conflicto, seguramente ellos también. O bien, que a 
partir de dicha comparación se pueden reconocer las ventajas y beneficios 
que tienen ellos mismos para hacer lo que otros han podido resolver. 


Otro tipo de estrategias de afrontamiento se relacionan con el fomento de una 
comunicación más efectiva y afectiva. Dentro de éstas, Satir (1991) menciona: 


1. Fomentar la comunicación aprendiendo a escuchar sin interrupciones, ser 
empáticos y sensibilizarse ante lo que le suceda al otro, rectificando si el 
mensaje recibido es el correcto (en forma de retroalimentación). 

2. Fomentar la capacidad de ser paciente consigo mismo y con el otro. 
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3. Reconocer que todos podemos equivocarnos y promover nuestra capaci- 

dad de perdonar. 

. Esforzarse por aumentar el terreno en común y un proyecto en conjunto. 

Fomentar la reflexión conyugal y/o familiar, ya que el conflicto es una 

oportunidad para fortalecer la integridad de la unidad familiar. 

6. Aprender a negociar y llegar a acuerdos: modificar expectativas, adaptarse 
a las del otro, estar más consciente de lo real, no dejarse llevar por idea- 
lizaciones. 

7. Lograr el perdón, entendiéndose éste como un acto de amor para nosotros 
mismos... vivir libremente (sin rencores ni resentimientos) para poder- 
nos relacionar de forma sana en todas nuestras áreas de vida. No hay re- 
glas para perdonar, ni tiempo... debe venir desde adentro, de lo contrario, 
no hay un perdón real. 


na 


Otro tipo de estrategias de afrontamiento incluye la construcción de creen- 
cias familiares compartidas. ¿Cómo? Si toda persona tiene el derecho de pensar 
a su manera y de tomar las decisiones que mejor le convengan, idóneamente se 
podrían compartir creencias para luego fomentar ideales y expectativas similares. 
Al respecto, Walsh (2004) plantea que las creencias que nos formamos son social- 
mente construidas, y en ese sentido, tales creencias nos dan existencia y presencia 
en determinados grupos sociales, como la familia y, por ende, la pareja, la relación 
que establecemos con nuestra madre o padre, por ejemplo. Cuando dos personas 
comparten una creencia, no es porque han experimentado experiencias similares, 
sino porque conceptualizan e interpretan las implicaciones de los sucesos de ma- 
nera similar. 

Los sistemas de creencias familiares organizan y dan coherencia a las experien- 
cias, a fin de que los miembros de la familia puedan darle sentido a sus situaciones 
críticas. Éstas son las que más gravitan en “el modo como familia” expresadas en 
forma de reglas que le dan identidad al núcleo familiar y facilitan su superación, 
integración y definición como sistema. A través de la coherencia narrativa cons- 
truimos, organizamos y sintetizamos nuestras experiencias. De tal suerte que la 
adversidad y la angustia que acompañan las situaciones difíciles se convierten en 
los principios organizadores del relato de vida de esa experiencia, y con ello, en el 
sistema de creencias que nos afirman (Bruner, 1996). 

Así, los relatos y creencias son elementos esenciales en el proceso de cambio. 
De ahí la importancia de platicarlos, de compartirlos, pues cada vez lo hacemos 
diferente, nos percatamos de algo que no nos habíamos dado cuenta, lo que nos 
permite tener mayor claridad mental para la toma de decisión posterior. Al mismo 
tiempo, facilita el tener presentes aquellos mejores manejos ante las adversidades 
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pasadas que son los que ofrecen modelos y formas de respuestas positivas, suscep- 
tibles de ser aplicadas a las nuevas. 

Al escuchar otras historias, se amplía el espectro de percepción, se abren op- 
ciones para que las acciones fluyan. El primer paso es conocer qué preocupa o 
desea resolver cada integrante, para qué lo quiere resolver (con miras de ver hacia 
delante). Segundo, y cuantas veces sea necesario, guiar una plenaria donde unos se 
escuchen a otros y se vayan haciendo pausas para reflexionar sobre las fortalezas, 
recursos o habilidades identificadas en cada sesión, en cada intervención y que 
permiten poner a todos en el mismo canal de sintonía. Estas reflexiones genera- 
das por el conductor del grupo a partir de los comentarios de los participantes, 
se busca que no sean directivas, sino que promuevan la reflexión entre ellos, de 
manera personal, según el caso, dejando abierta la posibilidad del cambio y bajo 
la perspectiva de las posibilidades de cada uno. Permiten realzar el compromiso 
de los participantes hacia ellos mismos, con sus seres allegados y con el grupo en 
general (Licea, Paquentin y Selicoff, 2002). 

Por último, se mencionará una serie de estrategias de afrontamiento sugeridas 
por Walsh (2004) para afrontar las adversidades y, por tanto, fungen como estra- 
tegias de afrontamiento en familia. Estas son: 


1. La perseverancia, como la capacidad de “luchar bien” y resistir ante la pre- 
sencia de una situación abrumadora. 

2. El coraje personal y el aliento hacia compartir e integrar al significado 
que se le da a la vida, a los amigos, familiares y a la comunidad o lugar de 
residencia, en respuesta a esa línea imaginaria de continuidad que existe 
entre dichos sistemas, pues su interacción e intercambio constante es lo 
que muchas veces le da identidad y diferencia al sistema familiar, así como 
lo fortalece, pues los sistemas ajenos a ella son fuentes de apoyo para él. 

3. La esperanza como una capacidad que nunca debemos dejar morir porque 
nos mantiene vivos, así como el oxígeno sirve a nuestros pulmones, y hacer 
nuestros mejores esfuerzos para salir lo mejor librados de dicha situación 
devastadora. 

4. El optimismo aprendido, como la creencia ferviente de que “sí se puede” y 
lo lograremos. 

5. La ilusión positiva de que “por algo pasan las cosas” y algo “bueno” resultará 
de dicha situación estresante, y con ello centralizan sus mejores esfuerzos 
para salir de ellas. 

6. La confianza compartida, la cual ya fue expuesta y se refiere a la capacidad 
para generar un compromiso mutuo, con lealtad y fe compartidas. 

7. El humor, como la capacidad de lidiar con la adversidad en forma relajada 
y divertida, reconociendo límites entre todos los agentes que intervienen. 
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Así, para Walsh (2004), todos estos elementos o estrategias de respuesta ante 
la adversidad, comparten la característica de promover la acción, sembrada en 
iniciativa y búsqueda de viejas o nuevas, mejores y eficaces opciones de respuesta 
y la aceptación de las limitantes contextuales o personales. Son producto de una 
actitud de flexibilidad, capacidad de cambio, estabilidad inmersa y dada por el 
sistema en el momento de la adversidad (ésta también se puede buscar antes de 
responder a la adversidad) y la que se construye con lo que se tiene, con lo que se 
puede y con lo que hay, desde lo personal. 


Recomendaciones para las familias 


Con lo dicho hasta aquí me gustaría cerrar este capítulo con algunas conside- 
raciones que espero sean tomadas como recomendaciones para observar y tener 
presente dentro de la dinámica familiar en cuanto a la ruta que sigue al afrontar 
situaciones de riesgo, como aquellas que demandan atención porque influyen en 
el sistema “familia” y sus integrantes (véase figura 1): 


1. Los conflictos en familia o situaciones que ponen en riesgo la unidad de 
la familia, por muy amenazante que parezcan, son un medio para crecer y 
fortalecer a todo el sistema, no hay que tener miedo para afrontarlas. 

2. Los conflictos pueden ser una oportunidad para integrar al sistema, que 
sus miembros se conozcan más, alimenten sus vínculos afectivos y apren- 
dan a atender desde la demanda familiar, las necesidades, preferencias, gus- 
tos y metas individuales. 

3. Una familia se logra alimentándola, es decir, dándole nutrientes entre los 
que destacan: atención, gusto por interactuar, tiempo de convivencia, hu- 
mor y flexibilidad para responder y apoyar a cada uno de sus integrantes 
desde el rol social que ocupa dentro de ésta. 

4. Para disfrutar el convivir en familia, es necesario practicar esta actividad 
el mayor tiempo posible y no sólo cuando “el conflicto o la emergencia 
familiar” los llama. Una familia que aparentemente no tiene problemas 
ni situaciones de riesgo por resolver es una familia que no está cumplien- 
do con una de sus funciones básicas como unidad de apoyo y desarrollo 
(mencionadas en este capítulo) y parece que está adoptando un patrón 
de respuesta más individual, dejando que sus miembros solucionen sus 
conflictos desde lo emocional e individual (automodificación conduc- 
tual), por lo que su integridad como familia se está perdiendo. En otras 
palabras, es señal de alerta, 
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5. Si una situación conflictiva no se atiende cuando está emergiendo y se le 
trata de tapar “con un dedo”, a la larga vuelve a aparecer y a ser una situa- 
ción que demandará atención por parte de todo el sistema. 

6. La respuesta de la familia ante la situación de riesgo va estar dada por: 


+ La etapa o etapas del Ciclo de Vida por la o las que esté atravesando, es 
decir, por las características de sus integrantes. 

+ La calidad de los vínculos afectivos que se han construido entre sus 
miembros, pues éstos generan confianza o no para pedir apoyo y el pun- 
to de vista todos sus integrantes en la solución de un conflicto familiar. 

» El contexto y condiciones ambientales que a veces están fuera del con- 
trol de la familia, pero que ayudan en la toma de decisiones de las accio- 
nes subsecuentes. 

* Los recursos disponibles de la familia, en medios cognitivos, económicos, 
de habilidades sociales, de aprendizajes y fortalezas de sus miembros. 

* La historia en formas de atender o responder ante las situaciones conflic- 
tivas, pues a veces ésta puede obstaculizar el aprender nuevas estrategias 
de afrontar los problemas; así como ser un patrón de respuesta que se 
transmite a los miembros de las nuevas generaciones del sistema familiar. 

+ La condición misma de la situación de riesgo, al observar qué tan ame- 
nazante es. 


LA FAMILIA como un 


Sistema cinámico y cambiante 
a A 
Se ve afectada constantemente prog 
por estos dos factores Según la calidad 
a de sus vínculos, afectará el to 


juegan sus integrantes y entre 
los subsistemas que 
la componen 
Situaciones de Todo el tiempo se encuentra 
Riesgo que pueden generarse en una etapa o en dos, del Cda 
desde la propia dinámica de la familia de su Vida como famila, 
(formas de relacionarse, según su rol secial y subsistema , pasives de afrontar, sin atender 
patrones de convienca) Que integren en ese momento, á , directamente los confíctos 
como por situaciones contextuales la edad, el sexo y 
(ambientales, situacionales, las características de 
económicas). sus integrantes. 


Figura 1. Diagrama secuencial que sigue el sistema familiar en la adopción de un tipo de estrategia 
de afrontamiento ante las situaciones de riesgo. 
Fuente: elaboración propia. 
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Capítulo 5 
Conformación de la pareja 


Dunia Mercedes Ferrer Lozano 
Teresa Aracelis García Simón 


Introducción 


L a relación de pareja es una de las más complejas que se establecen durante la 
vida, por las altas demandas que tiene en cuanto a aspectos instrumentales y 
afectivos. El grado de satisfacción que se alcance en ésta va a guardar relación con 
la felicidad personal de sus integrantes y la funcionalidad de la familia en general. 
En este capítulo se abordará la definición de pareja, y se describirán las etapas 
por las que atraviesa, así como sus ventajas y desventajas, enfocando la formación 
de la pareja como un momento de rupturas y de posibles crisis. Además, se in- 
dicarán los factores que influyen en la estabilidad de la relación y se formularán 
algunas sugerencias destinadas a favorecer la satisfacción de la vida en pareja. 


Hacia una definición de pareja 


La relación de pareja constituye el vínculo interpersonal más complejo del ser hu- 
mano por la multiplicidad de factores sociológicos, personológicos e interactivos 
que influyen en su estabilidad, solidez y satisfacción (Arés, 2002). 

Si bien siempre se ha relacionado este espacio con la total armonía, el creci- 
miento personal y la construcción de proyectos de vida, esto se ha convertido en 
un mito; se han divulgado diversas investigaciones científicas, sobre todo a partir 
de la década de los setenta, sobre los numerosos conflictos que se generan en la 
convivencia de la pareja y sus principales causas y consecuencias. 

Tales hechos no indican que los humanos han renunciado a vivir en pareja. 
Conjuntamente con el aumento de separaciones y divorcios, van en ascenso los in- 
dicadores de segundas y terceras nupcias y la adopción de nuevas modalidades de 
unión. Esta situación, aparentemente paradójica, señala que además de un espacio 
de crecimiento personal, la pareja puede ser considerada un espacio de conflicto 
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y crisis inclinándose en un sentido u otro en dependencia de la forma como se 
constituya y funcione el vínculo amoroso. 

El Diccionario de la Lengua Española (RAE, 2002) define el término de pareja 
como el conjunto de dos personas, animales o cosas que tienen entre sí algu- 
na correlación o semejanza; sin embargo, cuando se hace referencia a la pareja 
humana, tal definición queda imprecisa, siendo necesario acotar esta díada con 
nuevas particularidades. 

La relación de pareja constituye una estructura vincular de dos personas de 
distinto o igual sexo que comparten un proyecto de vida común y que mantienen 
un intercambio espacio-temporal frecuente que incluye la atracción sexual como 
uno de sus componentes. 

Como sistema de relaciones interpersonales suele ser más o menos estable y 
duradero en dependencia de las condiciones en que se haya constituido el vínculo, 
de las características de los implicados en éste, e incluso del concepto de pareja del 
que se parta, el cual siempre va a ser una construcción personal y resultado de la 
historia de vida de cada uno de sus miembros. 

La relación de pareja constituye un tipo especial de relación interpersonal ca- 
racterizada por su selectividad, reciprocidad e intenso carácter emocional, de ahí 
que autores como Singer (citado por Betanzo, 2006) planteen que no es de extra- 
ñar que en una pelea matrimonial se actúe como si estuviera en juego la supervi- 
vencia misma. Es la más íntima de las relaciones humanas y también la más difícil 
de satisfacer. Se trata de un vínculo interpersonal a través de un atractivo sexual, 
corporal, comunicativo, moral, cultural y psicológico (Fernández, 2002). 

Para la psicología, la relación de pareja es uno de los objetos de estudio más 
complejos, pues su investigación implica invadir desde fuera el espacio intersubje- 
tivo íntimo creado, lo que exige un abordaje ético ante la resistencia de sus miem- 
bros cuando algún extraño intenta desde fuera penetrar en él. 

Algunos autores describen diferentes etapas por las que transcurre la vida en 
pareja, sin embargo, tal intento resulta arriesgado si se parte de considerar que 
cada pareja es única. No obstante, acercarse a estas generalidades permite com- 
prender algunos eventos que pueden aparecer en la convivencia de una pareja en 
el entendido de que éstos tendrán un tinte particular como resultado de la interac- 
ción específica de la pareja, de los sucesos y del contexto histórico cultural donde 
se desarrolla la relación. 


Etapas por las que atraviesa una relación de pareja 


A lo largo de la vida de la familia, la pareja puede vivir múltiples conflictos pro- 
pios de las etapas por las que atraviesa; esto requiere tanto de una adaptación a 
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los cambios experimentados por el otro como a los desafíos de cada etapa (hijos 
pequeños, adolescencia, salida de los hijos de la casa, jubilación, muerte de un 
cónyuge). Además, sus integrantes tienen que enfrentarse a una serie de sucesos 
más o menos inesperados tales como la enfermedad de uno de sus miembros o de 
los hijos y los cambios de residencia, entre muchos otros. 

La posibilidad de enfrentar efectivamente estos conflictos es de gran impor- 
tancia para que la pareja pueda seguir teniendo una vida afectiva en la que ambos 
compartan sus experiencias, dolores, frustraciones, éxitos y felicidad. El apoyo que 
se brinden el uno al otro es de vital importancia para enfrentar las dificultades 
predecibles o impredecibles que aparecen en el proceso de la convivencia. 

A continuación, se hace referencia a algunas de estas etapas y sus principales 
momentos críticos, según Rage (1999): 

Enamoramiento y conformación. El enamoramiento coincide con el periodo 
previo a la conformación de la pareja e inicio de ésta. Se caracteriza por vivencias 
intensas a partir del descubrimiento del otro, de su valoración con un contenido 
erótico y afectivo que trasciende la relación de amistad. 

En esta etapa se genera una idealización del compañero y de la misma relación. 
Es un momento de fantasía, de ilusiones, de proyección de deseos que se acompa- 
ñan generalmente de manifestaciones neurovegetativas como sudoración, rubor, 
salto epigástrico, entre otras expresiones de excitación. Como parte de esta etapa 
puede aparecer la decisión de iniciar una relación amorosa, lo que se convierte en 
una fuente importante de energía y movilización del comportamiento. 

La mayoría de las parejas afirma que la base de la selección es el estar ena- 
morados. No obstante, en el proceso de enamoramiento y conformación de la 
pareja participan factores como el nivel socioeconómico, la cercanía geográfica, 
la apariencia física, recuerdos, valores, juicios de otras personas importantes, 
capacidades intelectuales y afectivas, entre otros. 

Este momento también se conoce como el de la “pasión amorosa”, en el que 
se inicia el conocimiento más profundo del otro y se comparte mucho tiempo 
juntos, lo que lleva a comenzar a pensar en el nosotros y a tener la necesidad de 
construir proyectos, así como a la activación de la atracción sexual y el contacto 
corporal en general. 

Etapa de estabilidad y afirmación. El intercambio constante conduce a trascen- 
der las primeras impresiones, descubriéndose las posibilidades y limitaciones de la 
relación y del otro. Esta etapa requiere de adaptación mutua para aprender a crecer 
juntos, lo que consolida la intimidad, aumentando generalmente la confianza y el 
conocimiento mutuo. 

El compartir conlleva que se produzca el aprendizaje de la convivencia, lo 
que implica aprender a negociar, desempeñar nuevos roles, aceptar diferencias, 
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solucionar conflictos, poner reglas y establecer límites; cuestiones que se consolidan 
con el matrimonio y la posibilidad de una relación mucho más estrecha e íntima. 

El matrimonio, el hecho de desprenderse de la familia de origen para confor- 
mar una nueva, es un momento importante de cambio ya que quedan atrás las 
viejas reglas para construir unas propias que guíen la nueva convivencia. 

En esta etapa la tarea fundamental de la pareja consiste en adaptarse a un 
nuevo sistema de vida con distintos hábitos, demandas y satisfacciones de las 
que se tenían anteriormente con la familia de origen, por lo que puede ser una 
etapa llena de dudas y temores asociados con la separación de la casa paterna, 
el vislumbrar las obligaciones que vendrán, el tener que renunciar a ciertos pro- 
yectos en pro de la pareja, y miedo a fallar en una tarea común o desde el punto 
de vista sexual. Por eso, en el tiempo que precede a un compromiso de pareja 
pueden aparecer depresiones, estados de angustia, ansiedad, entre otros. 

La convivencia exige tomar decisiones y posición respecto de todos los cam- 
pos de la vida humana. La búsqueda en común de soluciones propias alcanza 
en esta fase una intensidad especial y puede ser extraordinariamente provechosa 
para la formación de la identidad de la pareja. 

Otro momento importante de la etapa lo constituye la llegada de los hijos, lo 
cual genera cambios estructurales y funcionales en el sistema familiar. El nosotros 
construido en un mundo de dos se amplía apareciendo la necesidad de asumir 
nuevos roles que modifican la intimidad alcanzada, incluso el disfrute sexual se 
condiciona a lo circunstancial, dependiendo de la presencia y estado de los hijos. 

Etapa de madurez y consolidación. Es un momento en el que la pareja tiene que 
afrontar no sólo conflictos personales de sus miembros relacionados con los cam- 
bios hormonales y físicos que van apareciendo con la edad, sino además, conflictos 
propios de la educación de los hijos en edad escolar o adolescentes, y conflictos 
por la atención que requieren los padres y suegros que ya están en la tercera edad. 

Es un momento de importantes decisiones y dificultades que pueden llegar 
a desencadenar una crisis familiar, lo cual también impacta en el disfrute sexual, 
lo que puede asumirse como una actividad rutinaria y dar paso a posibles mani- 
festaciones de infidelidad. 

Es una etapa de replanteos y de balances personales y conyugales, en la que 
se analiza qué proyectos se ha logrado cumplir y cuáles aún no, o que defini- 
tivamente no serán realizados. Esta etapa se caracteriza por la búsqueda del 
equilibrio entre las aspiraciones y los logros, y ocurre una reorganización de las 
prioridades que conduce a una estabilización del matrimonio. 

En el ámbito sexual, la pareja sufre grandes cambios en sus funciones. Ya al 
final de esta etapa aparece el periodo del climaterio, unido a algunos conflictos 
que se relacionan con la pérdida del atractivo y habilidades físicas, lo cual puede 
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reactivar los cuestionamientos sobre lo adecuado o no de la selección de pareja 
realizada. 

Etapa de la pareja en la tercera edad. En este momento, los hijos ya son adul- 
tos, se van de la casa y los integrantes de la pareja se quedan nuevamente solos. 
Puede producirse aquí otra de las grandes crisis evolutivas en la pareja a partir 
del llamado “síndrome del nido vacío”. La convivencia que antes era compartida 
entre varias personas y que había implicado desprenderse de motivaciones, in- 
tereses y necesidades, para enfocarse a la crianza y educación de los hijos, ahora 
implica recuperar oportunidades y proyectos; sin embargo, la edad posiblemente 
no facilite el alcance de todos ellos. 

En este caso, pueden producirse dos situaciones extremas en la pareja: o 
generarse un reencuentro donde prime la conquista, el convivir a plenitud, el 
disfrute sexual al no existir barreras con la posibilidad de embarazo o la presen- 
cia de otros, o bien, puede suceder que las crisis circunstanciales y el manejo de 
éstas hayan distanciado a los miembros de la pareja, sintiéndose y funcionando 
como extraños, agudizándose aún más la rutina y la monotonía. 

Esta es, además, una etapa que implica otros desprendimientos, como el vín- 
culo laboral, el deterioro de la salud y pérdida de capacidades, el fallecimiento de 
familiares y amigos. Según Estrada-Inda (1987), uno de los momentos críticos 
que frecuentemente se presentan en esta etapa es la jubilación, pues regresar 
a las labores domésticas implica una redistribución de éstas, de lo contrario, 
pudieran invadirse los espacios, afectándose el respeto y dando paso a que apa- 
rezcan la ansiedad, la tensión y los estados depresivos. 

Por otro lado, en esta etapa se presenta la oportunidad de ser abuelos, lo cual 
ofrece un nuevo horizonte a la vida y enciende el deseo de sobrevivir al confir- 
marse la posibilidad de perpetuación en otros. 

Todo lo anterior es sólo un acercamiento a lo que puede suceder en una re- 
lación de pareja; sin embargo, es necesario destacar que tan diferentes como son 
los individuos, también lo son las parejas. Construir un vínculo amoroso no es 
un estado, sino un proceso que experimenta una serie de crisis y cuya lucha para 
superarlas es lo que mantiene viva a la pareja o al matrimonio. 

Una relación puede vivir ciclos más cortos o más largos, como también puede 
no atravesar por algunas de estas etapas. No todas las parejas son heterosexuales, 
no todas llegan a tener hijos y no siempre la llegada de la descendencia implica 
crisis y tensión, ya que en algunos casos los hijos pueden favorecer la intimidad. 

No todas las relaciones evolucionan hacia la madurez y estabilidad, o viven 
de igual manera el periodo de la vejez. Cualquier ciclo puede ser interrumpido 
por la necesidad de una nueva relación o por proyectos que impliquen cambios 
en la vida de ambos o de uno de los miembros del vínculo amoroso, lo que 
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requerirá de modificaciones y reajustes para enfrentar cada nueva transforma- 
ción de una manera saludable. 

El encuentro entre dos personas desde el enamoramiento hasta la vejez, con 
sus diferentes etapas evolutivas, exige de una inversión psicológica importante 
para la vida de las personas, lo que lleva implícito desprendimientos y amenazas 
ante la ansiedad de lo nuevo. Aquí se conjugan en interacción dialéctica factores 
sociológicos, personológicos y relacionales de los cuales emergen la madurez y la 
cultura psicológica necesaria para vivir la “aventura de la relación amorosa” (Arés, 


2002) (véase la figura 1). 


ETAPA 


Ss 
DE LA CONFORMACIÓN 


DE LA PAREJA 


Y CONFORMACIÓN 


1. ENAMORAMIENTO 
2. ESTABILIDAD Y AFIRMACIÓN 


Figura 1. Etapas de la conformación de la pareja. 


Fuente: elaboración propia. 


Ventajas y desventajas de una vida en pareja 


La cotidianidad refleja que para algunas personas la vida en pareja se vuelve ru- 
tinaria y monótona al pasar el tiempo, perdiéndose “la emoción de los primeros 
días”, lo que puede llevar a la búsqueda de nuevas experiencias fuera del matri- 
monio. En otros casos, la pareja puede llegar a padecer estrés por sobrecarga de 
responsabilidades de diversos tipos (económicas, en la distribución de tareas do- 
mésticas, el cuidado de los niños, entre otros). 

La pareja, como cualquier sistema vivo, puede ser descrita como algo que cam- 
bia permanentemente en un proceso de desarrollo que abarca desde el nacimiento, 
crecimiento, madurez, reposo y muerte. El paso del tiempo en una relación impli- 
ca que la pareja avance hacia niveles diferentes de funcionamiento en los que la 
tensión de lo desconocido y la necesidad de causar una buena impresión durante la 
etapa de noviazgo, irán dando paso a la confianza y a la aparición de sostenedores 
mucho más sólidos de la relación (un proyecto conjunto, la llegada de un hijo, por 
ejemplo). Esto genera un cambio cualitativo en la forma de vivenciar el nosotros 
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que requerirá del potencial creativo de sus miembros, y de una buena comunica- 
ción para evitar interpretar erróneamente dicho momento como el fin del amor. 

Sin que las autoras pretendan ofrecer una respuesta cerrada a la opción de vivir 
en pareja o no, resulta importante señalar también algunas ventajas que pudiera 
tener tal elección. La pareja constituye un espacio para el intercambio de afecto, 
la comunicación, la construcción de proyectos de vida y el aprendizaje en sentido 
general, lo cual se revierte en una sexualidad con mayores probabilidades de esta- 
bilidad y disfrute a partir de la confianza y conocimiento del otro. 

Como ser social, el hombre necesita de compañía, apoyo y estimulación, lo cual 
puede tener un efecto potenciador del desarrollo si proviene de un vínculo de inti- 
midad y aceptación como puede ser la pareja. En este sentido, la estimulación so- 
cial e intelectual que ofrece la convivencia ha sido referida por algunos científicos 
(Neale y Writer, 2008) como un factor protector del riesgo a padecer Alzheimer y 
enfermedades degenerativas con deterioro cognitivo en general. 


Factores que influyen en la estabilidad de la pareja 


En la estabilidad de la pareja influyen múltiples factores de orden personal y otros 
de carácter contextual a los que es necesario referirse, pues a veces son fuente de 
fuertes presiones y conflictos, ya que generalmente están presentes mediatizando 
las relaciones. 

Dentro de los factores sociales, culturales o del entorno, cabe mencionar la 
situación socioeconómica, el medio social (amistades y familiares, redes sociales 
institucionales tales como la escuela, los servicios de apoyo psicológico, el credo, 
entre otras). Es necesario destacar que este contexto puede influir en las familias 
y en las parejas al ejercer presión y el consecuente estrés, o por lo contrario, es 
sabido que algunas redes sociales pueden ser a la vez fuente de apoyo para la 
familia y la pareja. 

Como ejemplo de la influencia de estos factores sociales y contextuales se pue- 
den señalar las creencias que devalúan la vida en pareja, ya que se piensa que es 
egoísta dedicar tiempo al placer de estar juntos mientras existen hijos y un hogar 
que requieren de cuidados. Por lo general, se castiga socialmente a las parejas que 
se dan el tiempo de salir y disfrutan estando juntos diciendo que son malos pa- 
dres. Una de las típicas fuentes de esta descalificación son las familias de origen 
de ambos, generalmente encargados de suplir a los padres mientras éstos no están. 

Una familia que mantenga claramente los espacios para la pareja tiende a 
tener menos dificultades en sus relaciones familiares e interpersonales, y a la vez, 
una pareja que se quiere y está preparada para enfrentar junta las dificultades, es 
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capaz de asumir estos obstáculos adecuadamente, haciendo de ellos fuente de 
crecimiento y sabiduría. 


Factores de carácter personal 


Uno de estos factores de carácter personal es el que hace referencia a las creen- 
cias, valores y otras construcciones psicológicas, ya que las diferencias entre las 
personas en los aspectos anteriormente mencionados pueden ocasionar choques y 
provocar conflictos, originando discusiones provenientes de la falta de acuerdos y 
visiones diferentes de la vida y la relación. 

La capacidad de dar y recibir afecto es otro de los más importantes factores 
que influyen directamente en una relación. Tanto el dar como el recibir afecto 
es algo que al principio de la relación resulta fácil, ya que el enamoramiento y el 
deseo provocan la necesidad de entregarse al otro individuo. Esta necesidad de dar, 
con el tiempo de convivencia, va menguando, y en algunas ocasiones el afecto cae en 
el olvido. Es muy importante evitar que esto pase, pues las relaciones de pareja se 
alimentan, en gran parte, de este afecto que es necesario demostrar a diario para 
que la relación se nutra y no se marchite. 

Las expresiones de amor y afecto constituyen un lenguaje común entre los 
miembros de la pareja que permite que cada uno externe sus emociones y sen- 
timientos. Esto genera una mayor profundidad y confianza entre ambos. Los 
espacios de comunicación afectiva son fundamentales para la pareja y además per- 
miten mejorar la vida sexual, ligándola a la afectividad. 

Los actos de ternura y amor del uno hacia el otro no sólo son importantes para 
la pareja, sino que además constituyen un modelo de relación que genera gran 
seguridad y confianza en los hijos. Ello además fomenta un aprendizaje de formas 
de expresar afecto propias para cada familia. 

La comunicación es otro factor indispensable para que la relación de pareja 
funcione. Ésta es el canal a través del cual los miembros de la pareja se expresan 
entre sí. Es importante fomentar un diálogo tranquilo y agradable intentando 
evitar la agresividad, la ira, la ironía y la ofensa, que únicamente llevan a tensiones, 
depresiones y conflictos. 

La flexibilidad y la empatía son cualidades básicas del proceso comunicativo, 
muy importantes en las relaciones sentimentales porque a través de ellas los indi- 
viduos en particular, y la pareja en general, pueden entender, aprender y nutrirse el 
uno del otro, sobre todo cuando se da algún tipo de cambio, ya que aun pudiendo 
temer a todo aquello que se desconoce, los cambios son los que dan calidad y 
hacen madurar la relación siempre y cuando se puedan superar sin dejar asuntos 
pendientes. 
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También es necesario referirse a la comunicación de lo que le pasa a cada 
uno en cuanto a sentimientos y sucesos de la vida, ya que esto es lo que permite 
la conexión ente ambos en sus espacios personales. En la medida en que existan 
espacios para compartirse vivencias y emociones, no se sentirán amenazados los 
individuos. 

Es imprescindible comunicar las emociones con la debida responsabilidad de 
cada una de ellas, pues de esta forma el otro entiende que se trata de expresar lo 
que siente y no de culpar al otro de lo que le pasa. Por ejemplo: 'no me gusta que 
dejes tus cosas ahí” es distinto que decir “eres un(a) desordenado(a), siempre dejas 
tus cosas tiradas”, en tono de enojo y molestia, descalificando a la pareja. 

Otro factor que hay que tener presente es el equilibrio de poder. El desequili- 
brio o el exceso de control por parte de uno de los dos miembros puede destruir 
o invadir el espacio personal de la otra persona llevando a graves conflictos que 
pueden acabar con la relación, ya que la pareja se puede sentir coaccionada y con- 
trolada por el otro. Dentro de este espacio personal también se contemplan las 
amistades, los sistemas de comunicación como el teléfono o el correo electrónico, 
por mencionar algunos, que hay que respetar porque forman parte del espacio vital 
de la persona. 

Por otra parte, la cooperación entre los dos miembros de la pareja es funda- 
mental para que la relación sea equilibrada. En muchas ocasiones, los conflictos 
de pareja provienen de la falta de cooperación por parte de los miembros que 
configuran la relación, sobre todo en aquellos temas relacionados con las tareas 
domésticas, que en muchos casos acaban en reproches, frustraciones o insultos. 

Finalmente, la confianza es otro de los factores que, si no se cuida, puede 
ocasionar conflictos en la pareja. El hecho de pensar continuamente en lo que 
puede hacer la otra persona, ocasiona inseguridad, angustia e incluso depresión. 

En realidad, la calidad de la relación de pareja depende en gran parte del 
grado de satisfacción y complementariedad que se le pueda dar a las expectati- 
vas de cada uno de sus miembros, en las cuales intervienen todas las profundas 
necesidades y deseos individuales. 

Las expectativas de una persona están basadas en su historia, experiencias 
compartidas con los padres y hermanos y otras figuras psicológicamente signi- 
ficativas. “Todo esto forma parte de su equipo psicológico que se traduce en una 
serie de ideas, intercambios y necesidades que en un determinado momento se 
proyectan en el cónyuge. Cada miembro de la pareja percibe sus propias nece- 
sidades y deseos de manera diferente y por lo general no se percatan de que sus 
esfuerzos por satisfacer al compañero(a) están basados en la creencia de que el 
otro es, siente y percibe las cosas tal como uno lo hace (Estrada-Inda, 1987). 

Estos son los principales factores personales por los que muchas relaciones 
de pareja entran en conflicto. Es preciso tener presente que cada relación es 
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diferente por estar compuesta por personas diferentes, y que seguramente exis- 
ten otros factores causantes de crisis en las relaciones. 

Es necesario reconocer cuando la pareja se encuentra en crisis y actuar cuan- 
to antes para que el conflicto no la destruya. 


Sugerencias para las parejas 


Construir un vínculo amoroso, conciliar la individualidad con el nosotros en pro 
del bienestar de la pareja y la familia en general, es un proceso en extremo difícil 
que requiere de comprensión, aceptación y afecto para enfrentar todos los eventos 
críticos que pueden aparecer en el camino. 

Un primer momento importante lo constituye la elección de la pareja, que 
de no estar sustentada en el afecto y en la atracción, a corto o a largo plazos, 
traerá insatisfacciones, conflictos, necesidad de búsqueda de compañía fuera del 
vínculo amoroso, falta de respeto, daños en la autoestima, entre otras, cuestiones 
que se revierten no sólo sobre la pareja, sino también sobre la familia y la con- 
vivencia misma. 

Definir reglas, límites de los espacios personales, roles por asumir, establecer 
lo permitido y lo prohibido dentro de la intimidad, también son aspectos im- 
portantes para lograr la armonía, en tanto garantizan el buen funcionamiento 
de la pareja, la organización de la vida cotidiana y el respeto, siempre y cuando 
estén definidas reglas, límites y roles desde una postura flexible que permita su 
reestructuración ante cambios circunstanciales (enfermedad, cambios laborales, 
compromisos sociales, entre otros). 

Es también indispensable una buena comunicación y aprender a negociar. El 
resolver los conflictos de manera funcional será positivo para el desarrollo de la 
pareja; esto implica analizar los problemas sólo cuando los ánimos estén calmados, 
escuchar al otro, proponer alternativas y hacer una valoración objetiva de éstas, 
así como ponerse en el lugar del otro, en sus necesidades y preocupaciones para 
comprenderlo. Es importante que la pareja aprenda a “no dar por hecho”, sino a 
intercambiar para comprender exactamente qué dice y espera el otro. 

La convivencia equilibrada exige de ratos de tranquilidad, de diversión, de 
compartir con los amigos, de intimidad, en definitiva, de ocio y disfrute, lo que 
contribuye a fortalecer la relación, enriqueciendo el nosotros. Pero compartir no 
implica diluirse en el dúo y abandonar proyectos y motivaciones individuales; re- 
sulta indispensable promover la búsqueda de actividades gratificantes y de interés 
personal. La personalidad crece y se despliega mejor cuando hay una convivencia 
o relación auténticamente amorosa en la que no se absorbe ni disuelve a la pareja, 
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sino que se respeta, se reafirma y dignifica (Torroella, 2005). Cuando esto no su- 
cede, las consecuencias pueden ser nefastas, tanto para el vínculo amoroso como 
para sus miembros. 

La pareja debe aprender a desempeñar el papel de madre y padre con toda 
la responsabilidad que ello encarna, sin descuidar el amor y la intimidad de su 
relación. La calidad del vínculo amoroso garantiza la calidad del medio familiar; 
sin la primera, en un ambiente de tensión, desacuerdos, tristeza e insatisfacciones, 
difícilmente los hijos puedan crecer de una manera armónica. Una alternativa 
puede ser idear formas para mantener el espacio como pareja (ejemplo: ir a los 
cines solos, dormir en una habitación aparte). 

Como último punto, y no menos importante, resulta trascendental que la pa- 
reja comprenda la evolución que seguirá desde la idealización primera hasta la 
construcción de un amor maduro con todos los cambios que este proceso implica, 
tratando de encontrar nuevas maneras de satisfacción mutua (sexual, laboral y en 
la vida diaria en general) que los aleje de la apatía y la rutina. En este sentido, se 
insiste en la necesidad de agradar a la pareja con pequeños detalles (un obsequio, 
una palabra, una caricia) y de aprender a interpretar también detrás de las acciones 
de la pareja las reafirmaciones de afecto que se reciben. 

Si bien existe un conjunto de factores socioeconómicos que influyen en la es- 
tabilidad de la pareja, siempre es una elección de ambos la forma de afrontarlos, 
por lo que las carencias o los desacuerdos con otros miembros de la familia o los 
conflictos con motivo de la pertenencia a un grupo o raza de alguno de los miem- 
bros de la pareja no implica directamente que ésta evolucione mal; la convivencia, 
aun cuando no pueda descontextualizarse, se construye desde el nosotros, desde la 
díada inicial, de la cual dependerá asumir los obstáculos como oportunidades de 
crecimiento o como problemas insolubles. 
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Capítulo 6 


Nacimiento y crianza de los hijos 


) José Ángel Vera Noriega 
Angel Alberto Valdés Cuervo 


Introducción 


l tener hijos constituye una aspiración para la mayoría de las parejas, sin 

embargo, su llegada constituye una crisis por las demandas económicas, ins- 
trumentales y afectivas que originan. La crianza, indiscutiblemente, hace mejores 
a las personas, pero también trae aparejados retos para los cuales en muchas oca- 
siones no se encuentran bien preparadas. 

En este capítulo se ofrecen algunas de las explicaciones plausibles al deseo casi 
universal de tener hijos. Posteriormente, se describe el impacto de los hijos en la 
familia y los factores de padres e hijos que influyen en el ejercicio de la parentali- 
dad. Por último, se describen las características y los efectos en el desarrollo de los 
diferentes estilos de crianza, y se brindan sugerencias para que los padres desarro- 
llen una crianza que favorezca el desarrollo armónico de los hijos. 


Familia e hijos 


Para la mayor parte de las personas y especialmente de las parejas, el hecho de 
tener hijos es una aspiración. Este deseo, que parece ser casi universal, se ha in- 
tentado explicar de muchas maneras. Algunos hablan de la existencia de instintos 
biológicamente condicionados, y otros de necesidades psicológicas construidas 
socialmente y que son propias del ser humano. 

Se refiere la existencia de pulsiones maternales y paternales biológicamente 
condicionadas que justifican el deseo de la mayor parte de las personas de tener 
hijos, así como el afecto que los padres les profesan durante toda la vida. Según 
esta postura, la fortaleza de estas pulsiones hace que las relaciones entre padres e 
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hijos sean quizás las más estrechas y duraderas de entre las relaciones humanas, y 
una de las fuentes más importantes de afecto para la mayor parte de las personas. 

Otras posturas sostienen que las pulsiones por sí solas no son suficientes para 
explicar la fortaleza y la duración de la relación afectiva entre padres e hijos. Co- 
mentan que si bien las pulsiones justifican el afecto inicial que sienten los padres 
por el hijo —lo cual no es privativo del ser humano, sino que está presente en la 
mayor parte de las especies—, no permiten explicar el hecho de la permanencia de 
este sentimiento durante toda la vida. 

Se habla entonces de la existencia de necesidades psicológicas, y se mencionan, 
entre ellas, las de tipo narcisista, especialmente la de trascendencia. Estas relacio- 
nan el deseo de tener hijos a la intención de los seres humanos de trascender su 
propia existencia. 

Otros vinculan el deseo de hijos a la necesidad de amar y cuidar de otros, que 
evidentemente es satisfecha con los cuidados y el amor que, por lo general, los 
padres les procuran a los hijos durante toda la vida. 


Relaciones padres-hijos 


Contrario a lo esperado, dadas las necesidades que satisfacen los hijos en los pa- 
dres, los efectos sobre la relación de pareja de su llegada no siempre son positivos, 
y en muchos casos ponen a prueba la calidad de la relación. 

Así por ejemplo, Lewis (citado por Rodrigo y Palacios, 1998) encontró que 
al menos 40% de las parejas mostraba un deterioro del nivel de satisfacción en 
su relación después de la llegada de los hijos. Resultados similares se reportan en 
estudios realizados en México por Pick de Weiss y Andrade (1986), quienes se- 
ñalan que los hijos por lo general disminuyen la satisfacción marital. Sánchez y 
Díaz-Loving (1994) afirman que hay una disminución de la cercanía conforme 
las parejas tienen hijos, esto lo atribuyen a que las parejas con hijos están menos 
satisfechas en términos de organización, dedicación, tiempo, reglas y economía. 

La llegada de los hijos constituye una crisis para la pareja, ya que implica 
el cambio en la organización de los roles y reglas, y la necesidad de negociar 
nuevos acuerdos en lo relativo a aspectos financieros y la distribución del tiem- 
po, por mencionar sólo algunos aspectos. Además de los antes mencionados, la 
situación de crisis se manifiesta también en la necesidad de la pareja de adoptar 
posturas comunes en la crianza durante el tránsito de los hijos a través de las 
diferentes etapas de su desarrollo. 

Según Houzel (2002), en la especie humana, convertirse en padre y madre es 
un proceso complejo, donde no es suficiente la procreación ni el ser denominado 
padre o madre. La identidad parental o maternal se alcanza como producto de 
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la intersubjetividad y de la transmisión intergeneracional. Convertirse en pa- 
dre o madre se construye en todas las etapas de la vida; en este proceso influye 
especialmente la relación que los futuros progenitores tienen con sus propios 
padres, de quienes aprenden ideas, sentimientos y prácticas relacionadas con la 
parentalidad. 

Siguiendo a Solís-Ponton (2004), denominamos parentalidad al hecho de 
constituirse psicológicamente como padre o madre. La parentalidad organiza la 
conducta de los padres frente a sí mismos, frente a su hijo y a los otros significati- 
vos socialmente. La parentalidad se estructura con base en tres ejes: 


* Un eje social. Aquí se encuentran las ideas y valores sociales acerca de lo que 
implica ser padre o madre. Cada contexto social establece los derechos y 
obligaciones de los progenitores. La interiorización de estas normas y valo- 
res sociales por el individuo constituye el lugar desde donde éste evalúa su 
desempeño en estos roles. 

* Un eje personal. Compuesto por las experiencias de cada individuo con sus 
propios padres, con su pareja, con los otros significativos del contexto social, 
y por último, con sus propios hijos. Estas experiencias originan en cada indi- 
viduo un conjunto de ideas y sentimientos particulares asociados a su función 
como padre o madre. 

* Un eje de prácticas. La pertenencia a una cultura determinada, unida a las ex- 
periencias de cada individuo, provoca que éste se apropie de un conjunto de 
prácticas involucradas con la crianza, las cuales abarcan desde las relaciona- 
das con la alimentación hasta las de socialización dentro y fuera de la familia. 


El hecho de que los padres y madres estén preparados para asumir sus roles 
va a tener un impacto en las relaciones que éstos establezcan con sus hijos. Se- 
gún Misonier y Solís-Pontón (2002), la anticipación del paso de dos a tres es 
un primer factor representativo de la calidad del recibimiento que los padres le 
reservan al hijo. Mientras algunos padres se percatan de que las futuras modifi- 
caciones asociadas a la llegada del hijo abarcan aspectos tales como la economía, 
los roles, horarios y pasatiempos, por sólo mencionar algunos, otros no parecen 
prever ninguno de estos cambios y actúan como si la llegada del hijo no fuera 
a impactar para nada su estilo de vida y sus relaciones. Resulta evidente que el 
primer grupo de padres (aquellos que previeron las modificaciones) por lo gene- 
ral se encuentran más preparados para asumir sus nuevos roles y para establecer 
relaciones más positivas con los hijos. 

Existen muchas clasificaciones de las funciones asociadas a la parentalidad, 
pero en general, se pueden dividir en: 
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* Relacionadas con la satisfacción de las necesidades básicas. Los padres y madres 
procuran satisfacer las necesidades de los hijos que les permiten a éstos 
su subsistencia biológica (alimentación, higiene y sostén emocional, por 
mencionar algunas). La satisfacción de estas necesidades es el punto de 
partida para el desarrollo en las otras áreas. 

* Estimulación cognitiva. Los padres y madres deben crear un ambiente físico 
(libros, computadoras, juguetes didácticos, por ejemplo) y psicológico (re- 
fuerzo y estímulo de la curiosidad intelectual y del desarrollo de habilidades 
cognitivas) que favorezca el desarrollo de las aptitudes intelectuales de los 
hijos. Además de esto, ponen en contacto al niño con otros contextos for- 
males (escuela y clubes deportivos, por mencionar algunos) e informales 
(visitas a museos, teatros, cines, viajes) que favorecen también la adquisición 
de conocimiento y habilidades intelectuales. 

* Socialización. La familia constituye el contexto más importante donde el 
individuo aprende normas, valores y habilidades sociales que le permiten 
relacionarse de manera efectiva con los demás y con la sociedad en general. 
Es donde ocurre el llamado proceso de “socialización primaria” a partir del 
cual se genera una visión del mundo con una carga afectiva de fortaleza que 
favorece su prevalencia en muchos casos ante la visión del mundo derivada 
de los procesos de “socialización secundaria” que ocurren durante la interac- 
ción con otras instituciones sociales. 

* Fomento de la independencia. Esta función integra a todas las demás y es el 
fin último en la crianza. Es posible afirmar que los padres y madres educan 
a sus hijos para que sean independientes y necesiten cada vez menos de 
ellos. Si así ocurre, se puede considerar que la educación tiene éxito. Por 
tanto, deben tener presente que en cada etapa del desarrollo se debe permi- 
tir al niño tanta independencia como sea posible, sin que esto constituya un 
riesgo para él o los demás. 


Existen factores que pueden afectar la relación de los padres y las madres 
con los hijos y dificultar el desempeño efectivo de las funciones asociadas a la 
parentalidad. Según Valdés, Esquivel y Artiles (2007) y Solís-Pontón (2004), 
dentro de éstos se encuentran: 

La edad. En general, acceder a la paternidad tarde es más beneficioso que ha- 
cerlo a temprana edad. Las razones de este hecho son de índole diversa. Por un 
lado, las personas de mayor edad son por lo general emocionalmente más maduras 
y están más preparadas para enfrentar el nuevo rol de padre y madre; por otro, 
cuanta más edad tienen los dos miembros de la pareja cuando se convierten en 
padres, mayor probabilidad hay de que el embarazo sea deseado y de que las rela- 
ciones conyugales sean más estables. 
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Las características de personalidad. En términos generales, la madurez y la es- 
tabilidad emocional parecen facilitar la adaptación de hombres y mujeres a la 
paternidad y maternidad. Son deseables una alta autoestima que permita una per- 
cepción de sí mismo como persona competente para hacer frente a las nuevas 
exigencias derivadas de la parentalidad; un locus de control de tipo interno que 
promueva esfuerzos activos para el control de los nuevos acontecimientos; y en 
el caso específico de los padres varones, una adopción de roles no excesivamente 
estereotipada. 

Las ideas de los padres acerca de sus funciones. Aquí se considera todo el bagaje 
de conocimientos, actitudes, valores y expectativas acerca los roles paternos y 
maternos. Es especialmente importante que los padres participen en la crianza 
de los hijos. 

Las ideas de los padres acerca de lo que involucra el desarrollo y las prácticas de crian- 
za. Se sostiene que suelen ser mejores padres los progenitores que mantienen los 
ideales de una crianza democrática y tienen bien definido qué esperar de los hijos 
en cada etapa del desarrollo. Esto remarca la necesidad que tienen los padres de 
informarse y participar en actividades que les permitan desarrollar las habilidades 
necesarias para una crianza democrática. 

Características de la relación entre los padres. La calidad de la relación conyugal 
es el mayor determinante de la adaptación a la paternalidad. Especialmente im- 
portante resulta que los padres y madres mantengan una comunicación fluida y 
estrategias de negociación efectivas para la solución de los conflictos derivados de 
la crianza. También es necesario que realicen una distribución de roles de forma 
flexible y que se apoyen mutuamente. 

Ideas de los padres acerca del “hijo ideal”. Dentro de cada cultura, y de manera 
particular en cada familia, se trasmite de generación en generación la idea del hijo 
ideal. Este ideal abarca características físicas, intelectuales, emocionales y sociales; 
el hecho de que el hijo cumpla o no con estas expectativas va a influir en la relación 
que los padres establezcan con él. Es necesario que los padres aprendan a reco- 
nocer la influencia que puede ejercer en su comportamiento este “ideal de hijo” y 
acepten a los hijos con las características que éstos poseen. 

Las redes y el apoyo social. Son factores determinantes para que la paternidad sea 
vivida de forma más o menos satisfactoria. Cuando la persona cuenta con apoyos 
sociales (instituciones para el cuidado de los hijos, servicios médicos y lugares de 
distracción apropiados para los hijos, por citar sólo algunos) y familiares, enfrenta 
las tareas de la crianza con menor estrés. 

Características de los hijos. Los niños con un temperamento difícil, con necesi- 
dades educativas especiales o con problemas de conducta complican el acceso a la 
paternidad, ya que aumentan el estrés, las preocupaciones y la tensión experimen- 
tada por los padres. Los padres y madres deben mantener expectativas realistas, 
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pero positivas con respecto de lo que pueden alcanzar los hijos e implementar 
estrategias de crianza que promuevan el desarrollo de éstos. 

Hasta hace poco tiempo, no se había reconocido que el niño desempeña una 
función muy activa en la parentalización de los padres. Wellman y Gelman (1992) 
señalan que, al nacer, el niño ya posee ciertas adaptaciones biológicas para facilitar 
el establecimiento del vínculo con los padres, tales como: tendencias perceptuales 
(acomodación visual innata para distancias de 20 a 25 cm, que es más o menos la 
distancia del rostro que lo atiende durante la alimentación), la preferencia aparen- 
te por el rostro humano, y la sensibilidad a la voz humana. 

Además de estas tendencias innatas que buscan favorecer la relación con los 
cuidadores, los niños nacen con diferentes tipos de temperamento. Según Lefran- 
cois (2001), el temperamento se define como las tendencias biológicas que faci- 
litan que el niño reaccione de una forma específica ante determinados estímulos. 
Estas tendencias influyen en la relación que se establece entre padres e hijos, ya 
que mientras algunas formas de temperamento infantil facilitan los cuidados por 
parte de los padres, otras hacen más difíciles estos cuidados. 

Por lo general, se habla de tres tipos de niños según el temperamento: 


* Niños difíciles. Se caracterizan por la irregularidad de sus ritmos con res- 
pecto de la comida, el sueño y las funciones de excreción; así como por su 
alejamiento de las situaciones desconocidas, la lentitud para adaptarse a los 
cambios y humor intenso y negativo. 

* Niños lentos para calentarse. Poseen bajo nivel de actividad, apartamiento 
inicial de lo desconocido, adaptación lenta a los cambios, y un ánimo un 
tanto negativo con reacciones moderadas. 

* Niños fáciles. Presentan ritmos muy definidos, mucho interés en situaciones 
novedosas, capacidad de adaptación a los cambios y un preponderante áni- 
mo positivo. 


Por lo común, los niños con temperamento fácil tienden a hacer más sencillos 
los cuidados y facilitan el desarrollo de relaciones más armoniosas con los padres. 
Al respecto, “Thomas, Chess y Korn (1982) encontraron que los niños fáciles ge- 
neralmente responden a cualquier estilo de crianza, mientras que los niños difíci- 
les requerirán una educación más cuidadosa. En este sentido, Beck (1996) halló 
una mayor frecuencia de relaciones familiares positivas y padres contentos cuando 
existen niños fáciles. 

Como se puede apreciar, tanto aspectos relativos al propio niño como de los 
padres contribuyen al desarrollo de un vínculo emocional entre ambos, el cual se 
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conoce como apego. Es de hacer notar que el factor que más influye en el tipo 
de apego que presenta el niño con los padres es la naturaleza y calidad de los 
cuidados que recibe por parte de éstos. 

El apego favorece la supervivencia y el desarrollo de los niños, ya que pro- 
mueve la búsqueda de proximidad y contacto con los padres o sus sustitutos, lo 
que ocasiona que éstos a la vez les brinden mayor protección y ayuda. Este apoyo 
proporciona a los niños la seguridad emocional necesaria para explorar el mundo 
y relacionarse con los demás, ya que adquieren confianza en que los padres, y los 
adultos en general, los protegerán cuando lo necesiten. 

En sus clásicos estudios, Ainswoth, Blehar, Waters y Wall (1978) encontraron 
que existen cinco tipos de apego, los que se caracterizan por un tipo diferente de 
relación del niño con los padres: 


* Ápego de evitación. El niño llora cuando se encuentra lejos de los padres y se 
aleja cuando quieren tomarlo en sus brazos; no se altera por su ida ni por la 
presencia de un extraño; evita o ignora a la madre. 

* Ápego seguro. El niño utiliza a su madre como una base de seguridad; pue- 
de alejarse, pero vuelve de vez en cuando hacia ella. Le gusta que su madre 
le cargue y protesta cuando lo deja de hacer. Se altera cuando los padres se 
alejan y se alegra de volver a encontrarlos. Acepta jugar con extraños en 
presencia de la madre, pero se siente intimidado en su ausencia. 

* Ápego ambivalente. El niño se perturba por la separación de sus padres, pero 
su regreso no lo apacigua; grita cuando ellos vuelven y lo toman en sus 
manos. Busca escaparse, pero grita de nuevo cuando éstos lo dejan solo; no 
acepta a los extraños y permanece pasivo. 

* Ápego desorganizado. El niño parece temeroso e incluso deprimido y se 
comporta de manera contradictoria. 

* Ápego de evitación-resistencia. Se observa en los niños maltratados, quienes 
son sumamente ansiosos; buscan a su madre, pero al mismo tiempo la evi- 
tan y rechazan. 


Según Ochoa-Torres y Lelong (2002), los tipos de apego dependen en gran 
medida de las interacciones tempranas de los padres, especialmente de la madre 
con el hijo. Estos autores sostienen que los tipos de relaciones de apego después 
de la adolescencia tienden a cambiar poco e incluso se transfieren a las interaccio- 
nes que van a sostener los hijos con otras figuras importantes. Para estos autores 
existen cuatro tipos de interacciones entre padres e hijos: 

Padres insensibles o intrusivos. Tienen poco contacto físico con el hijo, son poco 
afectuosos y tienden a ignorar o rechazar. Cuando interactúan con el hijo, no 


NACIMIENTO Y CRIANZA DE LOS HIJOS | 97 


tienen en cuenta sus necesidades e interfieren con sus actividades. Este tipo de 
interacción ocasiona niños con apego de evitación. 

Padres sensibles. Comprenden las señales del niño y responden rápida y satis- 
factoriamente; tienen frecuente contacto físico con los hijos y son afectuosos con 
éstos. Estas interacciones tienden a generar en los niños un apego seguro. 

Padres ambivalentes. Son poco sensibles, pero menos insensibles que los re- 
chazadores; tardan mucho tiempo en decidirse a responder, pero terminan por 
hacerlo; unas veces toman en brazos al niño de manera afectuosa y otras lo 
rechazan. Los niños presentan apego ambivalente. 

Padres que maltratan. Son padres que abusan, ya sea física o psicológicamente 
del niño. Estas interacciones tienden a producir en los niños apegos desorgani- 
zados, evitantes o resistentes. 

El apego se manifiesta en todas las etapas de la vida, aunque sus manifesta- 
ciones son distintas en cada una de ellas. Quizás la primera manifestación del 
surgimiento de este vínculo afectivo intenso padres-hijo, sea la aparición de la 
ansiedad de separación en el niño ante el alejamiento de los padres, la cual denota 
la existencia de una relación emocional especial con éstos, que es diferente a la que 
establece con las demás personas. 

A través de su paso por los distintos años de la infancia, el niño tolera mejor la 
separación de los padres, aunque es común observar cómo cada cierto tiempo re- 
gresa a ellos para “reabastecerse de seguridad”, y posteriormente seguir realizando 
sus actividades. 

A pesar de que el niño empieza a desarrollar relaciones de apego fuera de la 
familia (amigos, maestros, entre otros), sus relaciones afectivas más importantes 
continúan siendo con los padres. Aun durante el periodo de la adolescencia, en el 
que puede parecer que el adolescente no necesita e incluso evita relaciones de ape- 
go con los padres, esto está muy lejos de ser realidad, pues siguen necesitando del 
apoyo emocional de los progenitores y lo valoran mucho, especialmente cuando 
enfrentan situaciones difíciles. 

No obstante, a partir de la adolescencia se empiezan a construir relaciones de 
apego fuertes con personas fuera de la familia, las cuales llegan, por su cercanía 
e intensidad, a competir con las establecidas con los padres y otros familiares 
cercanos. 


Estilos de crianza 


Darling y Steinberg (1993) definen los estilos de crianza como la constelación de 
actitudes hacia los niños que son comunicadas a éstos por la conducta de padres 
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y madres. Según Maccoby y Martin (1983), los estilos de crianza apuntan a las 
estrategias que padres y madres utilizan para fomentar la responsabilidad en los 
hijos y la naturaleza de las demandas que les hacen a éstos. 

La responsabilidad incluye el fomento de la individualidad, la autorregulación 
y el autorrespeto. Por su parte, lo referido a las demandas comprende las exi- 
gencias de los padres y madres hacia los hijos para integrarlos a la familia y a la 
sociedad en general. 

Cuando se dice que padres y madres poseen uno u otro estilo de crianza, no 
significa que siempre se comportan de una manera específica, sino que por lo ge- 
neral predomina una manera o estilo de fomentar la responsabilidad en los hijos 
y de establecer sus demandas. 

Se describen tres estilos de crianza: 

El autoritario. En donde existen normas de conducta bien señaladas, y por lo 
general, no razonadas. Estos padres y madres valoran la obediencia y ejercen todo 
el poder para someter al niño. 

El permisivo. Se presenta poco control, ya que los padres y madres no castigan, 
dirigen o exigen dejando que los hijos tomen sus propias decisiones y rijan sus 
actividades. 

El democrático o con autoridad. Este estilo se caracteriza porque los padres y 
madres aplican un control firme, pero a la vez están abiertos al análisis razonado 
de normas y expectativas; valoran la obediencia, pero tratan de fomentar la inde- 
pendencia. 

En este estilo de crianza debe hablarse de autoridad más que de democracia, 
ya que no debe entenderse que en una familia, especialmente cuando los hijos son 
pequeños, todos los integrantes tienen el mismo poder de voto y decisión, y que 
por tanto priman las decisiones de la mayoría. 

Por lo general, el desarrollo de los niños en las distintas esferas se favorece 
cuando los padres utilizan un estilo de crianza democrático o con autoridad. Las 
ventajas de un estilo de crianza sobre otro deben ser valoradas desde la perspec- 
tiva de un concepto que Arranz (2004) denominó “bondad de ajuste”, concepto 
que se refiere al nivel de compatibilidad que existe entre el estilo de crianza con 
las características del niño y las demandas del entorno. Existe evidencia de que 
los hijos que se caracterizan por poseer comportamientos temerarios e impulsi- 
vos requieren para su protección de un estilo de crianza más autoritario por parte 
de los padres, en comparación con aquellos niños más prudentes y reflexivos. 

Sin embargo, es justo reconocer que las diversas investigaciones muestran de 
manera consistente que el estilo democrático o con autoridad es el que produce 
mejores resultados en el desarrollo de los hijos. Este estilo se asocia con niños y 
adolescentes con mayor autoestima y autocontrol, así como mejores capacidades 
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de empatía y desarrollo moral. Estas características hacen que estos niños ten- 
gan menor probabilidad de presentar adicciones y comportamientos antisociales 
(Holden, 1997, Pettit et al., 2001). 

Como conclusión, se puede afirmar que salvo situaciones extremas determi- 
nadas por las mismas características del hijo, o por la peligrosidad del entorno, 
es necesario promover el uso del estilo de crianza democrático o con autoridad 
por parte de padres y madres. 

Resulta conveniente fomentar en ambos padres la visión de que su función 
principal es la de fomentar la independencia responsable en los hijos, para esto 
es conveniente que los padres conozcan las ventajas de la crianza con autoridad, 
las características de cada etapa del desarrollo y las estrategias para el ejercicio 
de la disciplina dentro de este estilo. 


Sugerencias para una crianza efectiva 


Es casi imposible establecer recetas que funcionen bien en todos los casos acerca 
de cómo educar a los hijos; por tanto, a lo más que se puede aspirar en este apar- 
tado es a establecer algunos lineamientos generales que pueden hacer más compe- 
tentes a los padres para educar a sus hijos (véase la figura 1). 
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Figura 1. Dimensiones de la crianza efectiva. 
Fuente: elaboración propia. 


Correcta satisfacción de las necesidades básicas 


La conducta de los niños, incluso de los adolescentes, está influida por el grado de 
satisfacción de sus necesidades básicas (alimentación, abrigo, sueño, entre otras). 
Es conocido que la desnutrición puede afectar la concentración de los niños en la 
escuela y su desempeño académico, además de poner en desventaja física al niño 
con respecto de sus compañeros, lo cual influye en su desarrollo social y emocional. 
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Padres y madres deben procurar que los hijos tengan una alimentación ba- 
lanceada que prevenga la aparición de problemas tales como la desnutrición, la 
obesidad e incluso la anorexia y la bulimia, los cuales tienen efectos negativos en 
el desarrollo físico, emocional y social. 

Otro ejemplo de la importancia de que los padres velen porque las necesi- 
dades básicas sean satisfechas, es el problema que la falta de hábitos de sueños 
adecuados ocasiona en el niño. Los niños que presentan falta de sueño muestran 
falta de concentración en la escuela, lo que provoca por lo general una baja de 
su desempeño académico. En este sentido, es común que muchos maestros ob- 
serven cómo sus estudiantes se duermen durante las clases, ya que no contaron 
con suficientes horas de sueño por falta de supervisión adecuada por parte de 
los padres. 

En resumen, resulta importante que los padres y madres tomen conciencia de 
que deben procurar que sus hijos satisfagan de manera adecuada sus necesidades 
básicas para favorecer su integración educativa y social. Debe recordarse además 
que la conducta de apego de manera inicial va a depender en gran medida de la 
forma en que los progenitores satisfagan las necesidades básicas de los hijos, y 
que estas formas de apego se estabilizan y se transfieren a otras relaciones. 


Ambiente estimulante para el desarrollo 


Los padres y madres deben crear un ambiente dentro del hogar que sirva de estí- 
mulo al niño en su evolución intelectual y emocional. Para promover el desarrollo 
intelectual de los hijos, los padres deben procurar que en la casa existan libros, 
tales como enciclopedias, historias infantiles y libros de texto, así como los útiles 
escolares necesarios, y de ser posible, recursos tecnológicos tales como computa- 
dora y acceso a internet. 

Además, los padres y madres deben realizar actividades con los hijos que 
amplíen los conocimientos de éstos, como leerles, contarles cuentos, apoyarlos 
en sus tareas y promover que participen en actividades recreativas de tipo edu- 
cativo, tales como visitas a zoológicos, museos, exposiciones y lugares históricos, 
por mencionar sólo algunas. 

El estímulo intelectual también se realiza a través del fomento de valores 
relacionados con la competencia intelectual, la curiosidad y la búsqueda de la 
verdad. Una forma de fomentar estos valores, quizás la más importante, es actuar 
como modelos positivos de dedicación y trabajo. 

La participación de los padres en las actividades educativas de los hijos es 
un aspecto esencial para el logro educativo de éstos. El hecho de mantener una 
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relación armónica y continua con la escuela favorece el alcance de los objetivos 
curriculares. 

Según Epstein y Sheldon (2008), los padres participan efectivamente en la 
educación de los hijos cuando: 


1. Desarrollan habilidades de crianza que favorezcan el desarrollo de los ni- 
ños como estudiantes, generando en ellos cualidades como la autodiscipli- 
na, perseverancia, responsabilidad, resolución de problemas y habilidades 
para trabajar en equipo. 

2. Tienen formas efectivas de comunicación con la escuela que les permitan 
conocer el currículo de la institución, los docentes y la forma de evaluación 
de los aprendizajes. 

3. Participan en las actividades de la escuela, sobre todo las que sirven de 
ayuda para el mejoramiento de la institución educativa. 

4. Realizan actividades de aprendizaje en la casa que sirven de apoyo a la ad- 
quisición de conocimientos, habilidades y actitudes que demanda la escuela. 

5. Toman decisiones efectivas relacionadas con la incorporación y participa- 
ción de los hijos en los diferentes ambientes escolares. 

6. Utilizan efectivamente los servicios de la comunidad que apoyan el desem- 
peño académico de los hijos. 


Los padres también deben promover el desarrollo socioemocional de los niños 
mediante situaciones donde éstos tengan oportunidad de tomar decisiones y prac- 
ticar habilidades sociales. Un aspecto que resulta muy importante en este punto, al 
igual que en el desarrollo intelectual, es que los padres y madres modelen habilida- 
des prosociales y tengan un comportamiento que implique estabilidad emocional. 


Conocimiento de las características 
de las diferentes etapas de la vida 


Los padres y madres deben preocuparse por tener un conocimiento acerca de lo 
que caracteriza la conducta de los hijos en las diferentes etapas de la vida, espe- 
cialmente referido a sus necesidades y a las tareas de desarrollo. El desconoci- 
miento de estas particularidades lleva a padres y madres a conflictos innecesarios 
con los hijos. 

Es común que muchos padres de adolescentes se quejen de que no los tienen 
en cuenta y que prefieren a los amigos antes que a ellos. Sin embargo, deben tener 
presente que precisamente un indicador de desarrollo en esta etapa de la vida es 
la construcción de relaciones afectivas fuera de la familia, y que a pesar de que 
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aparentan lo contrario y de que pasan poco tiempo con ellos, los adolescentes aún 
necesitan de ambos padres, sobre todo para consultarles las decisiones importantes. 

Estos conocimientos en general le van a permitir a los padres brindar apoyo y 
consejos que tengan en cuenta las características del desarrollo de los hijos, y que, 
por tanto, resulten efectivos y oportunos. 


Aceptación de la individualidad de los hijos 


Todos los padres y madres elaboran un concepto del hijo ideal y procuran que el 
hijo se asemeje a él; en ocasiones, esto resulta y el hijo se parece mucho a este ideal 
previamente elaborado, pero en otras no es así, lo cual puede frustrar a padres y 
madres ocasionando dificultades en la aceptación del hijo y repercutiendo en la 
relación con él. 

Padres y madres deben renunciar a este ideal del hijo y tomar conciencia de 
que cada uno es un sujeto único, y que por lo general va a resultar distinto al ideal. 
Cada hijo posee diferentes capacidades y habilidades a partir de las cuales va a 
desarrollar sus propios gustos e intereses y una manera propia de ver y vivir la vida. 

La tarea de los padres es conocer y aceptar la individualidad del hijo y crearle 
oportunidades para su desarrollo. Esta aceptación lleva implícito el apoyo de 
su proyecto de vida, aunque sea diferente al concebido para él mismo, y evitar 
comparaciones negativas, especialmente con los otros hermanos, ya que cada 
uno es un ser único. 

Un error común de los padres consiste en criticar y no aceptar los proyectos 
de vida de los hijos cuando éstos van en contra de sus expectativas. Un ejemplo 
de esto fue el caso de un joven que uno de los autores trató hace varios años, el 
cual fue referido por los padres, quienes alegaban desobediencia por parte del 
hijo. Cuando el autor entrevistó al muchacho, se percató de que el conflicto 
real se originaba en la no aceptación por parte del padre de la decisión del hijo 
de estudiar música y no ingeniería, como quería el padre para que siguiera sus 
pasos. Es de notar que en este caso ambos encontraron una solución de com- 
promiso, ya que el hijo estudiaba en la mañana ingeniería y en la noche música, 
contando con el apoyo del padre, aunque con mejores resultados en música que 
en la carrera de ingeniería. 


Ejercicio adecuado de la autoridad 


Según Valdés et al. (2007), la palabra autoridad etimológicamente quiere decir 
“ayudar a crecer”. De esto se deriva que la principal función del ejercicio de la au- 
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toridad dentro de la familia sea ayudar a los jóvenes en el proceso de la elaboración 
de sus propias metas, y en la elección de las acciones a través de las cuales las 
llevarán a cabo. 

Para lograr el desarrollo sano de los hijos, los padres y madres deben conser- 
var la autoridad y utilizarla de manera tal que promueva la mayor independencia 
del hijo dentro de límites que garanticen su seguridad y el respeto al derecho de 
los demás. 

El estilo de crianza con autoridad es generalmente la mejor forma de lograr el 
objetivo anterior, ya que mediante éste se explica y discute con los hijos la nece- 
sidad de las diversas normas que rigen el funcionamiento familiar, se negocia con 
ellos y se toman decisiones conjuntas acerca del manejo de las reglas y normas 
familiares, lo cual tiende a promover en los hijos la responsabilidad, la iniciativa y 
una mayor comprensión de lo necesario de las normas, y en general les da mayor 
madurez social. 

Otro aspecto importante es que los padres y madres deben evitar alianzas con 
los hijos en contra del otro padre, es decir, nunca deben usar a los hijos como 
aliados para enfrentar al otro miembro de la pareja. Esto va a resultar contrapro- 
ducente para el hijo, quien va a aprender a negociar su alianza a cambio de prerro- 
gativas y del propio padre, ya que no sólo hará que el cónyuge pierda su autoridad, 
sino que a la vez perderá la suya. 

Por último, cabe señalar que para el ejercicio efectivo de la autoridad, los 
padres deben tener en cuenta que ésta debe cambiar conforme crecen los hijos, 
de una relación totalmente asimétrica donde ellos tienen prácticamente todo el 
poder cuando son pequeños, a una relación cada vez más simétrica en la medida 
en que crecen, lo cual significa que padres y madres tienen que aceptar su pérdi- 
da de poder y cambiar sus funciones de supervisión y control por las de brindar 
sugerencias y consejos. 


Establecimiento de límites claros 


Padres y madres deben tener conciencia de que para que la familia funcione deben 
existir límites que regulen las relaciones entre los diferentes subsistemas familia- 
res, de tal manera que se asegure que cada quién tenga su propio espacio y que no 
haya intromisiones excesivas de un subsistema en el otro, de esta forma, cada uno 
puede resolver sus propios problemas. 

Los límites claros entre subsistemas permiten, entre otras cosas, que el subsis- 
tema de los hijos no invada el subsistema paterno, interfiriendo en aspectos tales 
como la toma de decisiones y la intimidad de los padres; favorece también que los 
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progenitores no interfieran demasiado en el subsistema fraterno, facilitando que 
los hijos desarrollen habilidades sociales para la resolución de conflictos, entre 
otras cosas, y que el subsistema de los abuelos no altere el subsistema de los padres, 
de manera tal que éstos puedan resolver por sí solos sus propios problemas. 

Otra función de los límites es regular las relaciones de la familia con otros 
sistemas externos, como por ejemplo la escuela, con la cual debe mantener una 
interacción constante, pero sin interferir con las funciones propias de ésta ni con 
la autoridad de los maestros. 

Además de ser claros, estos límites deben ser permeables, es decir, que cada 
subsistema pueda ser sensible a las necesidades y los problemas del otro para ac- 
tuar como un mecanismo de ayuda mutua. Esto permitirá, por ejemplo, que los 
padres y madres puedan ser sensibles y actúen como apoyo a las necesidades ex- 
presadas explícita o implícitamente por parte de los hijos, o que colaboren con la 
escuela, mostrándose sensibles a las demandas originadas en ella. 


Comunicación con los hijos 


La comunicación fluida entre los padres y los hijos es un elemento importante 
para el desarrollo emocional y social de éstos. Permite a los padres conocer los 
logros, preocupaciones e ideas que van formando sus hijos acerca de las personas y 
los sucesos que los rodean, de manera tal que puedan reforzar sus logros, apoyarlos 
en sus preocupaciones e influir en la formación de sus creencias y valores. 

Por otra parte, la manera en que los padres se comunican con los hijos sirve de 
modelo para el adolescente, ya que afecta la forma de relaciones con otros adultos 
y con su grupo de amigos. Si los padres desarrollan con los adolescentes una co- 
municación directa y respetuosa, que promueva la comprensión y el respeto por 
los pensamientos y puntos de vista de los demás, es más probable que los hijos 
utilicen un estilo de comunicación similar en sus relaciones interpersonales. 

Una comunicación efectiva con los hijos se favorece cuando los padres le de- 
dican tiempo a ésta y se muestran sensibles e interesados por las problemáticas 
de los hijos, además de respetuosos de sus particulares puntos de vista. Es im- 
portante que los padres brinden a los hijos la confianza de que pueden platicar, 
incluso de sus equivocaciones, sin ser juzgados, aunque, por supuesto, puede ser 
cuestionada la conducta de los hijos. 

Otro elemento importante que los padres deben tener en cuenta es que la co- 
municación con los hijos va cambiando en la medida en que éstos crecen. Dichos 
cambios no sólo ocurren en el aspecto cuantitativo en cuanto a la frecuencia de la 
comunicación (la cual es mucho menor en la adolescencia, especialmente en los 
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primeros años de esa etapa), sino que también se debe producir una modificación 
cualitativa en ella, en lo que se refiere a su naturaleza, ya que ésta se hace más 
simétrica, lo que significa que los padres deben visualizarse más en función del 
apoyo y consejo que pueden dar, que de forma directiva. 
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Capítulo 7 


Familia y logro escolar 


Ángel Alberto Valdés Cuervo 
Maricela Urías Murrieta 
Claudia Karina Rodríguez Carvajal 


Introducción 


na de las grandes modificaciones en el pensamiento social originado a partir 

del siglo xx es considerar a la educación, a nivel social y familiar, como un 
importante motor del desarrollo social y personal. En el ámbito familiar esto se 
evidencia en las expectativas que las familias generan con respecto de la escuela y 
de la educación en general, como el factor del cual depende el desarrollo profesio- 
nal y el nivel de bienestar de los hijos. 

En este capítulo se describirá la relación compleja que existe entre educación y 
desarrollo, así como la importancia de la equidad educativa, para que la educación 
pueda actuar realmente como una fuerza de movilidad social e individual. Des- 
pués se describen los distintos factores que influyen en el éxito escolar, relacionán- 
dolos con aspectos concernientes al propio individuo, la familia y la comunidad. 
También se analizan los factores familiares, dividiéndolos en factores estructurales 
y procesales. Se enfatiza que la participación de los padres puede atenuar los efec- 
tos negativos de otras variables y fomentar la equidad. Por último, se dan algunas 
sugerencias dirigidas tanto a la escuela como a la propia familia y a la comunidad, 
acerca de acciones destinadas a aumentar la participación de los padres en la edu- 
cación, con lo que se favorece el logro educativo de los estudiantes y la igualdad 
en la educación. 


Educación y desarrollo 


Un propósito de todas las sociedades democráticas es reducir las brechas exis- 
tentes entre los ricos y los pobres, y lograr que cada vez más un número mayor 
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de individuos tenga acceso a los beneficios de la cultura. Según la Fundación 
para la Implementación, Diseño, Evaluación y Análisis de Políticas Públicas 
(1nEa, 2008), la educación tiene efectos positivos en la nutrición, la fertilidad, la 
distribución del ingreso, la disminución de la violencia y la participación dentro 
de la democracia. 

La segunda mitad del siglo xx se caracterizó por ver en la educación una fuerza 
poderosa para eliminar la pobreza, lograr la movilidad social y reducir las brechas 
entre los que más y menos tienen. En América Latina, esta idea también hizo eco, 
y de una manera u otra, casi todos los gobiernos de la región pusieron en acción 
planes para ampliar su cobertura y asegurar una educación básica a amplios sec- 
tores de la población. 

México no fue la excepción, y por parte de los diversos gobiernos, se destinaron 
cuantiosos recursos para ampliar la cobertura y la calidad de la educación que se 
lleva a los diferentes sectores de la población. El gasto en educación aumentó en 
México de 4.0% del Producto Interno Bruto, a 7.2% en 2005, aunque sigue siendo 
de los más bajos entre los países pertenecientes a la Organización para la Coope- 
ración y el Desarrollo Económicos (ocpE) (1DEa, 2008). 

Según Martínez (2002), el aumento de la inversión, y con él, de la cobertura 
educativa en México, ha dado como resultado un progresivo incremento en la 
media de la escolaridad de la población mexicana, que de 3.4 grados en 1970 as- 
cendió a 7.4 grados en el año 2000 y a 8.6 grados en 2010 (Inegi, 2010). 

En México, al igual que en la mayoría de los países latinoamericanos, los 
cambios ocurridos en los niveles educativos de la población distan mucho de ser 
excepcionales, y no han logrado disminuir las profundas diferencias sociales exis- 
tentes. Es decir, el simple hecho de que todos tengan acceso a la educación, a 
pesar de ser un esfuerzo encomiable —dicho sea de paso, aún no se logra para los 
niveles medio superior y superior, que son los que realmente garantizan la movi- 
lidad social—, está lejos de garantizar por sí solo la equidad de la educación, que 
es la única manera real en que ésta puede constituirse como un verdadero factor 
de movilidad social. 

Para ilustrar lo anterior, basta señalar que en nuestro país hay una diferencia de 
50% de probabilidades de terminar la primaria entre los grupos de población más 
y menos favorecidos. Esta diferencia entre ambos grupos crece a 60% cuando se 
habla de educación media, y a 70% en la educación superior. A la edad de 21 años 
hay una diferencia importante entre la cantidad de jóvenes que están estudiando 
por grupo social: uno de cada cinco para el 30% más pobre de la población, y 
uno de cada dos para el 30% más rico (Reimers, 2000). Según IDEA (2008), en 
México, por cada año de escolaridad se incrementa el salario en 10%. López 
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(2004, citado por IDEA, 2008) concluye que la diferencia en ingreso explicada por 
la educación es de 20%, por lo menos. 

La educación no sólo es el factor que más diferencia presenta entre los grupos 
de alto y bajo ingreso en México, sino también en toda América Latina; así, por 
ejemplo, según el Banco Mundial (1998), en nuestra región existe una brecha de 
siete años de escolaridad entre el 10% de la población con más ingresos y el 30% 
con menos. Una persona que estudió primaria gana 50% más que una persona que 
nunca ha ido a la escuela; uno de secundaria gana 120% más y un universitario 
200% más. 

Castel (2004) sostiene que la exclusión y la integración social representan dos 
polos extremos dentro de un continuo, en el cual existen zonas intermedias de vul- 
nerabilidad representadas por factores y condiciones proclives a colocar a ciertos 
individuos o grupos sociales en riesgos de exclusión. Sen (2001) habla de dos formas 
de exclusión: una sustantiva, donde radicalmente se priva al individuo de un bien, 
y otra instrumental, donde si bien no se priva a un individuo de algo, se generan de 
manera indirecta condiciones para que éste no pueda disfrutar de dicho bien. 

Consideramos que actualmente se evidencia en la educación una forma de 
exclusión instrumental, pues aunque para la mayoría existe el acceso a la educa- 
ción, en la práctica hay situaciones que dificultan a individuos o a grupos sociales 
accesar a este bien. Dentro de las circunstancias que incrementan la posibilidad de 
exponer a un individuo o grupo a riesgo de exclusión, se pueden mencionar el he- 
cho de provenir de un contexto rural, tener padres con poca escolaridad, estudiar 
en escuelas con muchas carencias o presentar alguna necesidad educativa especial, 
por citar sólo algunas (Paes et al., 2008). 

El reto de las sociedades democráticas actuales es entonces lograr una verdade- 
ra equidad en la educación, que garantice que ésta no se convierta en una forma de 
exclusión social. Para ello se deben estudiar los diversos factores que influyen en 
el logro académico y diseñar políticas educativas dirigidas a promover que todos 
los estudiantes estén realmente en igualdad de oportunidades para aprovechar este 
bien tan preciado que es la educación. 


Posturas acerca de la calidad de la educación 
Durante las décadas de los sesenta y setenta del siglo pasado, ante el hecho in- 
controvertible de que la educación no cumplió con las expectativas de generar 


igualdad social y bienestar para amplias capas de la población, surgió una corriente 
crítica acerca de las posibilidades reales de la educación para contribuir a un mayor 
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bienestar social. Esto llevó a autores como Sacristán y Pérez (2000) a decir que 
la educación no era sino un medio para brindar la ilusión de que todos tienen las 
mismas oportunidades, lo que la convertía en el medio idóneo para mantener las 
diferencias sociales. 

En el transcurso de los años ochenta, se adquirió conciencia de que existe una 
serie de factores que favorecen o dificultan que los estudiantes tengan éxito en la 
escuela, y que algunos de estos factores se encontraban fuera de ella, dentro del 
contexto social general o familiar del estudiante, lo cual empieza a generar un 
conjunto de estudios y políticas sobre el tema. 

Los estudios y las políticas para mejorar la calidad y equidad de la educación 
partieron de dos tradiciones contrapuestas acerca del aprendizaje escolar. La pri- 
mera de ellas sostenía que eran las características socioeconómicas y del contexto 
de los estudiantes las que determinan su aprendizaje. La segunda — inscrita en 
el Movimiento de Escuelas Eficaces— enfatizó que el aprendizaje dependía en 
mayor medida de la efectividad de la escuela. Una tercera postura dentro de la 
investigación acerca de la calidad educativa reconocía la existencia de múltiples 
factores individuales, familiares y escolares que influían en el desempeño académi- 
co, pero enfatizando que el aprendizaje de los estudiantes ocurre de manera más 
efectiva si existe una vinculación entre los propios educandos, la familia, la escuela 
y demás actores sociales. 

En resumen, se puede afirmar que, por sí solo, el acceso a la educación no 
garantiza la equidad, y que es necesario analizar los factores que intervienen para 
que los estudiantes permanezcan y tengan éxito dentro del sistema educativo. 
Además, es conveniente puntualizar que el logro académico es un fenómeno ex- 
tremadamente complejo en el que intervienen múltiples factores. Á continuación 
se agruparán los factores acerca de los cuales se han desarrollado estudios sobre su 
relación con el éxito escolar (véase la figura 1). 

En este texto se hace referencia a la forma en que la familia puede influir en 
el logro escolar y cómo dos de los actores del proceso educativo, la escuela y la 
comunidad, pueden favorecer que ésta ejerza una influencia positiva en él. 

Por lo general, cuando se ha analizado la influencia de la familia en el logro 
escolar, se ha reconocido el efecto de dos grupos de factores. Unos son los cono- 
cidos como de insumo o estructurales (condición socioeconómica, nivel de esco- 
laridad de padres y madres, recursos para el estudio, entre otros), y otros son los 
denominados procesales o de proceso (expectativas de los padres, participación 
en la educación de los hijos, entre otros) que comprenden los llamados capitales 
culturales y sociales de la familia. 
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Figura 1. Factores que afectan el éxito escolar. 


Factores de insumo o estructurales 


Dentro de los factores de insumo o estructurales se han destacado por sus efectos 
en el logro educativo aspectos tales como: 2) nivel socioeconómico de la familia, 
el cual se relaciona con los recursos existentes en el hogar para el estudio (libros, 
computadoras, por mencionar algunos); 5) nivel de escolaridad de los padres y 
madres, y c) composición de la familia. 

Los anteriores son los factores de insumo que más relevancia han mostrado en 
la literatura especializada para explicar el desempeño académico. En este apartado 
se hace referencia a los dos primeros debido a que del último (composición de la 
familia) se hablará posteriormente en otro capítulo. 


Nivel socioeconómico de la familia 
Uno de los estudios pioneros acerca de la influencia de este factor fue el rea- 


lizado por Coleman et al. (1966), quienes encontraron que los antecedentes 
socioeconómicos de las familias de los estudiantes de nivel básico podían dar 
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una mejor predicción sobre su desempeño académico que las características de 
las escuelas. Los estudios al respecto han confirmado estos hallazgos y muestran 
que los hijos de familias de bajos recursos se encuentran menos preparados para 
entrar a la escuela, y evidencian menor rendimiento escolar durante los años de 
educación básica (Fotheringham y Creal, 2001; 1NEE, 2004; Martin y Martin, 
2007; McIntosh y Munk, 2007; Sotton y Soderstrom, 1999). 

Al respecto, dentro de los estudios realizados en México, se encuentran los de 
Flores y Barrientos (2008), quienes evidencian que los estudiantes provenientes 
de contextos de alta marginación obtenían como promedio siete puntos menos 
que los estudiantes que viven en condiciones normales. Asimismo, señalan que 
la cantidad de bienes en el hogar aumenta en promedio 1.2 puntos los resultados 
escolares de los niños, y que el uso de la computadora incrementa 3.4 puntos por- 
centuales sus calificaciones. 

Haciendo un análisis de los resultados de la prueba del Programme for Indica- 
tors of Student Achievement (P1sA) aplicada en 2003, el 1nEE (2004) sostiene que 
los mejores resultados educativos ocurren en los estados y modalidades educativas 
donde asisten los estudiantes con mejor nivel socioeconómico. Según la Secreta- 
ría de Educación Pública (sep, 2008), los resultados de la prueba de Evaluación 
Nacional de Logro Académico en Centros Escolares (ENLACE) realizada en 2008, 
evidencian que los niños que cursan sus estudios de nivel básico en escuelas públi- 
cas obtienen como promedio 100 puntos menos en los resultados en las pruebas 
de matemáticas y español, en comparación con los niños que estudian en escuelas 
privadas, los cuales, por lo general, provienen de un nivel socioeconómico más alto. 
Esta diferencia casi alcanza los 200 puntos cuando se compara a estos últimos con 
los niños que estudian en escuelas indígenas. 

La situación de desventaja en que se encuentran los hijos de familias de escasos 
recursos es evidente por el hecho de que la primera causa de abandono de la escuela 
referida por los jóvenes mexicanos entre los 15 y 19 años es la falta de dinero o la 
necesidad de trabajar (Subsecretaría de Educación Media Superior, 2008). 

Se considera que no es por sí solo el estatus socioeconómico el que provoca 
un mejor desempeño académico, sino la relación que éste guarda con algunas 
variables y situaciones cuya presencia favorece el éxito de los niños y jóvenes en 
la escuela. Dentro de tales aspectos que favorecen el logro educativo se pueden 
mencionar: 

Acceso a mejores servicios. Por lo general, los estudiantes de niveles socioeconó- 
micos más elevados crecen en barrios que cuentan con mejores escuelas y más y 
mejores hospitales, áreas recreativas y culturales; así como con mayor seguridad. 

Recursos para el estudio. Existencia en el hogar de espacios adecuados para 
el trabajo escolar y mayores recursos de apoyo para el aprendizaje, tales como 
libros, útiles escolares, computadoras y acceso a internet, entre otros. 
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Acceso a apoyos escolares. Estos estudiantes cuentan con mayores apoyos extraes- 
colares, tales como servicios de asesorías, enseñanza particular individualizada y 
apoyo académico de los mismos padres. 

Cantidad y calidad de estímulos intelectuales. Los padres de los niños con venta- 
jas socioeconómicas con frecuencia alcanzan un buen nivel educativo, lo cual les 
permite estimular el uso adecuado del lenguaje y el desarrollo de habilidades inte- 
lectuales en sus hijos. Dentro de estas actividades se destacan la lectura, los viajes a 
otras localidades y las visitas a zoológicos y museos, por mencionar algunos. 

Modelos paternos y maternos efectivos desde el punto de vista escolar. Los padres 
de clase media o alta, por lo general, constituyen modelos efectivos de conductas 
escolares óptimas, ya que con frecuencia ellos mismos lograron éxito en la escuela 
y por tanto pueden orientar de manera efectiva a los hijos al respecto. 

Tiempo dedicado a la escuela. Mientras los estudiantes de clase media y alta se 
dedican de manera exclusiva a la escuela, en muchos casos los que provienen de 
clases con bajo nivel económico tienen que compartir el estudio con actividades 
remuneradas o excesivas actividades de apoyo al hogar. 


Nivel educativo de padres y madres 


Aunque los distintos estudios difieren en establecer si es el nivel educativo de la 
madre o del padre el que más afecta el desempeño académico, todos reconocen 
que el nivel educativo de los progenitores influye en el éxito escolar de los hijos y 
aumenta su desempeño en pruebas de habilidades verbales y matemáticas (Gor- 
man y Politt, 1999; Mella y Ortiz, 1999; Dearden, 1999; Morales et al., 1999). 

Hernández, Márquez y Palomar (2006) encontraron que con respecto de 
los resultados del Examen Nacional de Ingreso a la Educación Media Superior 
(EXANTI-1), la escolaridad del padre arrojó 18.5% de las diferencias, y la de la 
madre 17.8 por ciento. 

El bajo nivel de escolaridad del padre y la madre impactan directamente en el 
capital cultural de la familia, el cual se constituye en un elemento que favorece el 
desempeño escolar, ya que se relaciona con aspectos tales como: 

Vocabulario utilizado por los padres. Por lo general, cuando los progenitores tie- 
nen mayor nivel educativo, utilizan un vocabulario más preciso y complejo, lo que 
favorece el desarrollo de habilidades lingúísticas en los hijos. 

Mejores recursos para el aprendizaje. Generalmente, en los hogares donde los 
padres y las madres tienen un mayor nivel educativo, existe una mayor cantidad de 
estímulos culturales tales como libros, revistas, enciclopedias y computadoras, por 
mencionar algunos elementos. 
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Hogar enriquecido culturalmente. Un mayor nivel educativo de los padres y las 
madres se relaciona con la promoción por parte de éstos en los hijos, de inte- 
reses tales como la lectura, el cine, el teatro y otras actividades que enriquecen 
su vida cultural. 

Expectativas educativas más altas. A pesar de que todos los padres y madres va- 
loran de manera positiva la escuela, en general, un mayor nivel educativo de éstos 
se relaciona con mayores expectativas acerca de la educación de los hijos. 

Mejores habilidades de crianza. Un mayor nivel educativo de los padres y las 
madres se asocia con mejores conocimientos y habilidades para el ejercicio de una 
crianza efectiva. 

Mayores recursos para apoyar el aprendizaje de los hijos. Un mejor nivel de escola- 
ridad de los padres y las madres se relaciona con una mayor posibilidad de apoyar 
el aprendizaje de la escuela en la casa, a través de la ayuda en la realización de las 
tareas y proyectos. 

Aunque resulta innegable el papel del contexto socioeconómico y el nivel edu- 
cativo de los padres y las madres en el logro académico de los hijos, su influencia 
no es directa, sino que está mediada por factores procesales de la familia tales 
como las actitudes, las expectativas y la valoración con respecto al desarrollo es- 
colar de los hijos. Este hecho se ilustra con algunas investigaciones realizadas en 
nuestro país. 

La primera de ellas fue realizada por Valdés y Echeverría (2004), quienes al 
investigar a estudiantes de licenciatura provenientes de un bajo nivel socioeconó- 
mico, encontraron que las familias de éstos tenían altas expectativas acerca de la 
educación, lo cual se materializaba en apoyos morales y económicos en la educa- 
ción del hijo. Casi todos estos estudiantes contaban con computadoras y se dedi- 
caban exclusivamente a las actividades de la escuela. 

La segunda investigación fue llevada a cabo por Sánchez (2004), quien estudió 
niños con aptitudes sobresalientes provenientes de familias de bajos recursos, y 
encontró que una característica común de sus familias era el priorizar el apoyo 
económico y emocional para el desempeño escolar del hijo. Esto se ilustra, entre 
otras cosas, con el hecho de que en los hogares de estos niños había más compu- 
tadoras que hornos de microondas, por ejemplo. 

La última de estas tres investigaciones fue desarrollada por Silas (2008), 
quien al investigar los factores de resiliencia de sujetos provenientes de comuni- 
dades marginadas que habían triunfado en la escuela, encontró que éstos refe- 
rían que habían contado con el apoyo afectivo e instrumental de sus familiares 
cercanos, y que incluso alguno de ellos había actuado como modelo de trabajo 
y sacrificio. 
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Factores procesales o de proceso 


Los factores procesales o de proceso apuntan hacia la manera como la familia se 
organiza y funciona. Dentro de éstos se han estudiado aspectos tales como los 
estilos de crianza, el clima familiar, los valores familiares, las expectativas de los 
padres y las madres con respecto de la educación de los hijos, y la participación de 
éstos en su educación. 

En este apartado se abordarán dos de estos factores debido a que la revisión de 
la literatura especializada ha permitido identificarlos como los de mayor impor- 
tancia en la explicación del logro académico. 


Expectativas acerca de la educación de los hijos 


Decía Lacan (1953-1954, citado por Miller, 1975), que los hijos son el deseo de 
los padres, esto para hacer notar la importancia que tienen los deseos y expectati- 
vas de los padres en lo que logran los hijos. 

Consistentemente, la literatura reporta que el hecho de que los padres ten- 
gan altas expectativas con respecto al aprendizaje de sus hijos en la escuela y su 
desarrollo profesional, está correlacionado de manera positiva con el desempe- 
ño académico y profesional de éstos (Valdés et al., 2007; Eleftheria, Voulala y 
Kiosseoglou, 2009). 

Lo importante es conocer cómo las expectativas de los padres están influen- 
ciadas por distintas variables, dentro de las que pueden se mencionar: 


* Nivel socioeconómico. Por lo general, los padres y madres con menor nivel 
económico tienen menores expectativas educativas con respecto de los hijos 
que los padres de niveles económicos más altos. 

* Nivel académico. A mayor nivel de escolaridad de los padres, mayores expec- 
tativas relacionadas con el desempeño y los logros educativos de los hijos. 

* Expectativas de los profesores y la escuela con respecto al desempeño de los es- 
tudiantes. Las escuelas que les trasmiten altas expectativas a los padres y 
madres acerca del desempeño académico de los hijos, tienden a producir en 
éstos expectativas elevadas con respecto al logro escolar de los hijos. 

* Desempeño del niño. Los logros académicos de los niños van a influir en las 
expectativas de los padres y las madres. Por lo general, los padres y madres de 
los niños con alto desempeño van a tener expectativas más elevadas acerca 
de éstos como estudiantes. 
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El poder de las expectativas se deriva del hecho de que éstas traen consigo 
aparejadas acciones diferentes según sean aquéllas. Así, los padres y madres con 
expectativas altas con respecto de los hijos se comunican más con ellos sobre sus 
tareas, le brindan más apoyos, atención a sus comentarios y están dispuestos a 
apoyarlos con mayores recursos. 

Es importante señalar que el hecho de que los padres y madres posean altas 
expectativas en cuanto a los hijos, resulta tan importante para el desempeño aca- 
démico de éstos como su nivel socioeconómico y educativo. 


Participación en las actividades educativas 


Éste es un factor decisivo en la influencia de la familia sobre el desempeño aca- 
démico. Puede atenuar la influencia de variables desfavorables de la familia (bajo 
nivel socioeconómico y educativo, por ejemplo), u optimizar los elementos posi- 
tivos (altas expectativas con respecto de la educación de los hijos y otros). 

La participación de los padres y madres en la educación de los hijos comprende 
todas aquellas actividades que realizan éstos con los hijos, con la escuela o con la 
comunidad, que favorecen el logro académico de los estudiantes. La participación 
de los padres y las madres permite desarrollar, tanto con los educadores como con 
la comunidad en general, una interacción más efectiva que permita una mejor com- 
prensión de los puntos de vista de cada uno, la formulación de metas comunes para 
los estudiantes y una comprensión de los esfuerzos y el papel de cada uno. 

Epstein y Sheldon (2008) sostienen que estas interacciones permiten el inter- 
cambio de información que se acumula como un capital social, y que se puede usar 
para mejorar las escuelas de los niños y crear experiencias de aprendizaje efectivas. 

Un elemento muy importante es considerar que la participación de los pa- 
dres es un factor que atenúa la influencia negativa de factores tales como el bajo 
nivel socioeconómico y de escolaridad de los padres (Bazán, Sánchez y Casta- 
ñeda, 2007; Valdés y Echeverría, 2004; Sánchez, 2004; Silas, 2008). Un medio 
para promover una mayor equidad en la educación es el desarrollo en los padres 
de los conocimientos y habilidades necesarios para su participación efectiva en 
la educación de los hijos. 

Cuando se estudia la participación de los padres en la educación de los hijos, 
es necesario tener en cuenta los aspectos siguientes: 


1. En la educación de los estudiantes produce mejores resultados el ejercicio 
de la responsabilidad compartida entre padres, educadores y comunidad. 
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2. La participación se puede dar en diferentes niveles y ámbitos (escuela, 

municipio, estado y federación). 

Ésta se da en diferentes formas, desde la información hasta la gestión. 

4. La participación es efectiva si se enfoca hacia el mejoramiento del apren- 
dizaje de los estudiantes. 

5. La comunicación entre los diferentes actores debe darse de forma recíproca. 


al 


Modelos para el estudio de la participación 


Modelo de los niveles de participación. Bellei, Gubbins y López (2002) sostienen 
que la participación de los padres y madres puede darse en diferentes niveles, 
y que lo óptimo es que logren participar en el nivel de consulta, dado que esto 
sería la forma más completa de actuación por ser la que garantiza verdadera- 
mente la aspiración de la construcción de una democracia participativa, donde 
todos se involucren de una forma o de otra en la construcción de instituciones 
más eficientes. 

Los niveles de participación de los padres se definen en orden de complejidad, 
ya que los de mayor participación integran y necesitan de los de menor colabora- 
ción. Sin embargo, es de resaltar que el logro del mayor nivel de participación de 
los padres se ve obstaculizado no sólo por la falta de políticas educativas claras al 
respecto y la falta de acciones desde la escuela destinadas a promover una mayor 
interacción con los padres, sino también por las propias concepciones de los pa- 
dres acerca de la participación en la educación, ya que éstos quieren, sobre todo, 
estar informados sobre el aprendizaje, la gestión y las actividades de extensión a 
la comunidad. Es decir, por lo general, los padres se conforman con saber lo que 
ocurre en la escuela, especialmente en el ámbito del aprendizaje de los hijos, y en 
segundo lugar, con colaborar con ésta. Sin embargo, no desean ejercer acciones de 
control y menos aún tomar decisiones sobre el ámbito del aprendizaje (Oyanedel 
y Polanco, 2002). 

Según Bellei et al. (2002), los distintos niveles en los que puede darse la par- 
ticipación son: 


* Información. La información debe darse desde la escuela hacia las familias, 
y desde la familia a la escuela. Este es el nivel básico y una precondición 
para la existencia de otros niveles de participación. Los padres buscan con- 
tar con la información necesaria para formarse una opinión en relación 
con el funcionamiento de la escuela y las expectativas de ésta acerca de sus 
hijos y de ellos como padres. La escuela recibe información acerca de los 
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padres relacionada con sus preocupaciones, necesidades y comportamiento 
de los alumnos. 

* Colaboración. Aquí la participación se expresa colaborando en actividades 
de la escuela y apoyándola para su mejoramiento. Algunas de las activida- 
des que se realizan por parte de los padres en este nivel incluyen la asisten- 
cia a eventos sociales y de carácter productivo destinados a la optimización 
de la escuela. Participan también en actividades que pretenden mejorar la 
infraestructura de la escuela y la adquisición de equipamiento escolar y ma- 
terial didáctico, entre otros recursos. Colaboran con la escuela apoyando la 
adquisición y consolidación en los hijos de los conocimientos y habilidades 
establecidas dentro del currículo y de las normas de disciplina promovidas 
por la institución. 

* Consulta. Aquí pueden existir varios subniveles. En un primer subnivel, la 
escuela y los tomadores de decisiones educativas realizan evaluaciones de las 
opiniones de los padres, aunque en última instancia son ellos los que imple- 
mentan las medidas sin tener en cuenta necesariamente las opiniones de és- 
tos. En el segundo subnivel, los padres, o el representante, no sólo tienen voz, 
sino también voto en las distintas decisiones que se toman en la escuela o en 
otras instancias educativas, ya sean de carácter administrativo o pedagógico. 


Dimensiones de la participación de padres según Martiniello. La taxonomía de 
Martiniello (1999) propone analizar la participación de los padres desde las si- 
guientes cuatro dimensiones: 


* Padres como responsables de la crianza del niño. Se refiere al desempeño por 
parte de los padres de las funciones propias de la crianza, cuidado, protec- 
ción y estimulación del desarrollo; éstas proveen al niño las condiciones 
que le permiten solventar los prerrequisitos físicos, psicológicos y sociales 
necesarios para poder aprender de manera efectiva. 

* Padres como maestros. Deben realizar en el hogar acciones para continuar y 
reforzar el proceso de aprendizaje del aula, especialmente a través de la su- 
pervisión y la ayuda que le brindan a sus hijos en la elaboración de las tareas 
y proyectos de aprendizaje indicados por la escuela. 

* Padres como agentes de apoyo a la escuela. Se refiere a las distintas actividades 
que realizan los padres para ayudar en la mejora de la escuela. Estas contri- 
buciones pueden ser en dinero, tiempo, trabajo o bienes materiales. 

* Padres como agentes con poder de decisión. Aquí los progenitores desempeñan 
roles en la organización de toma de decisiones que afectan las políticas de 
la escuela y sus operaciones. 
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Modelo de Epstein et al. (2002). Los autores desarrollaron la teoría de las es- 
feras de influencia. En este modelo hay tres contextos: el hogar, la escuela y la 
comunidad que se superponen en una única y combinada influencia sobre los 
aprendices a través de la interacción de los padres, educadores y demás elemen- 
tos del contexto. 

Según Epstein y Sheldon (2008), los padres participan de manera eficiente en 
la educación de los hijos cuando desempeñan funciones en seis dimensiones: 


1. Crianza. Comprenden aquellas acciones que permiten el desarrollo ade- 
cuado de los hijos y establecer en la casa un ambiente que dé soporte a 
éstos como estudiantes. 

2. Comunicación. Desarrollan habilidades para establecer una comunicación 
efectiva con la escuela acerca de los programas, planes de estudio, norma- 
tividades y el progreso de los hijos. 

3. Voluntariado. Ayuda y soporte a la escuela en las diferentes actividades 
dentro o fuera de ella, que sirvan de ayuda al aprendizaje de los estudiantes. 

4. Aprendizaje en la casa. Auxiliar a los estudiantes con las tareas y los pro- 
yectos de aprendizaje. 

5. Toma de decisiones. Pueden funcionar adecuadamente como representan- 
tes y líderes en los comités escolares y participar en diferentes decisiones 
que se toman en la escuela. 

6. Colaboran con la comunidad. Habilidad para identificar e integrar recur- 
sos y servicios de la comunidad para apoyar a las escuelas y familias, así 
como organizar actividades en beneficio de la comunidad que incrementan 
las oportunidades de aprendizaje de los estudiantes. 


Importancia de la participación de los padres 
en la educación de los hijos 


La necesidad de la integración familia-escuela ha sido reconocida como esencial 
por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (unesco, 2004) para elevar la calidad educativa. En los últimos años, este 
tema ha sido asunto de atención por tres razones: en primer lugar, por la relación 
encontrada en las evaluaciones realizadas en la educación básica entre la articula- 
ción familia y escuela y un mejor aprendizaje en los niños. En segundo lugar, por 
el reconocimiento de la importancia de una educación temprana de calidad por 
parte de los padres en el desarrollo y aprendizaje de los niños. Y en tercer lugar, 
porque la familia aparece como un espacio privilegiado para lograr una ampliación 
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de la cobertura de la educación de la primera infancia (Blanco y Umayahara, 2004; 
ocne, 2010). 

El desarrollo de la participación de los padres en la educación es una estrategia 
para promover una mejor calidad educativa, ya que éstos, en casa, pueden apoyar la 
adquisición de los aprendizajes y las normas de comportamiento establecidas por 
la escuela, funcionar como apoyos para el mejoramiento de los recursos de ésta y 
constituirse en un mecanismo de supervisión y demanda de resultados educativos 
de calidad. 

Los estudios realizados muestran de manera consistente que la participación 
de los padres tiene efectos positivos en los aprendizajes de los estudiantes, e 
incluso en los demás actores del proceso educativo (Navarro et al., 2006). La 
participación de los padres tiene efectos positivos en los estudiantes, ya que se 
asocia con el desarrollo en éstos de una actitud positiva hacia el colegio, mayores 
logros en lectura, tareas de mayor calidad y mejor rendimiento académico gene- 
ral. Por su parte, los padres aumentan su autoconfianza, desarrollan estrategias 
más efectivas para apoyar a los hijos, muestran mayor conocimiento de los pro- 
gramas educacionales y una visión más positiva de los profesores. Por último, los 
maestros sienten que cuentan con el apoyo de las familias, y a la vez, desarrollan 
una visión más positiva de éstas. 

Arnold, Zeljo, Doctoroff y Ortiz (2008) encontraron que los padres que par- 
ticipan en la educación preescolar y primaria de los hijos tienen mayores cono- 
cimientos acerca de sus actividades escolares y también más habilidades para 
complementar el aprendizaje de las clases. La participación de los padres ayuda 
a construir relaciones positivas entre los niños y sus maestros, promueven en sus 
hijos sentimientos positivos hacia la escuela y, generalmente, apoyan el desarrollo 
social y académico de los hijos, todo lo cual facilita el aprendizaje. 

Catsambis (2001) refiere que la participación de los padres en la educación pri- 
maria, secundaria y preparatoria de sus hijos trae como resultado que éstos obten- 
gan mejores aprendizajes y participen más en las clases. También se ha observado 
que obtienen mejor desempeño en la lectura (Sheldon y Epstein, 2002), mejores 
puntajes en escritura y tareas de ciencias más completas (Van Voorhis, 2004). 


Estudios realizados en México 


En el contexto nacional ha ganando terreno la idea acerca de la importancia de la 
participación de los padres. Al respecto, el 1NEE (2003) sostiene que para la mejora 
continua de la calidad de la educación, es indispensable lograr una interacción 
efectiva entre los padres de familia y los docentes, y en general, entre todos los 
sectores de la sociedad. 
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Estas ideas han dado lugar a algunas reformas dirigidas, entre otras cosas, a 
lograr este propósito; un ejemplo lo constituye el Programa de Escuelas de Ca- 
lidad (PEC), entre cuyos objetivos se encuentran promover en las escuelas las re- 
laciones horizontales donde se compartan responsabilidades entre los directores, 
los docentes y los padres de familia para mejorar la educación de los niños y las 
condiciones de las escuelas (sep, 2006). 

No obstante, las acciones emprendidas aún no han dado los resultados espera- 
dos, y esto se debe, entre otras cosas, a que es aún insuficiente la investigación rea- 
lizada acerca de este tema en el país. Autores como Guzmán y Del Campo (1996) 
y Guevara (1996) sostienen que en comparación con otros países, el estudio de 
la relación familia-escuela sigue siendo esporádico y, en consecuencia, aún no se 
encuentra suficientemente documentada ni descrita a nivel nacional la forma en 
que los padres de familia se involucran en el desempeño académico de sus hijos 
en nuestro contexto. Al respecto, Schmelkes (1997) menciona que la investigación 
educativa acerca del tema de las relaciones familia-escuela en México es muy de- 
ficiente, ya que se trata de un campo de estudio no del todo construido, por lo que 
se posee información reducida y dispersa. 

Lo anteriormente expuesto es una realidad indiscutible y aún hay mucho que 
hacer dentro de la investigación mexicana; sin embargo, también es justo recono- 
cer que en los últimos 10 años han ido aumentando paulatinamente los estudios 
realizados en México que, de una u otra forma, abordan esta temática. Á conti- 
nuación, sin el ánimo de ser exhaustivos, se citan algunos de los estudios realizados 
y sus principales hallazgos. 

Victoria (1995) encontró que los padres referían como obstáculo para ayudar 
a sus hijos el hecho de no entender las tareas que los maestros les asignaban a 
aquéllos. 

Valdés (2001) halló en una muestra de menores infractores, que sólo 20% re- 
portaba ayuda en las tareas por parte de la madre, y ninguno dijo haber recibido 
apoyo para la realización de éstas por parte del padre. 

Guzmán y Del Campo (1996) estudiaron una escuela secundaria con baja par- 
ticipación de los padres, y encontraron como sus causas: 4) problemáticas en la 
interacción familia-escuela, las cuales se manifestaban en relaciones autoritarias y 
de marginación de la escuela hacia los padres de familia; 4) ausencia de acciones 
propositivas por parte de los padres; c) carencias en la formación de los padres, 
dando lugar a poco apoyo a las necesidades escolares de los hijos, y 4) la creencia 
de que la escuela es la única responsable de la educación de los hijos. 

Tzec, Esquivel y Sánchez (2004) encontraron que la mayor parte de las madres 
trabajadoras de maquiladoras, cuyos niños cursaban estudios de primaria, desco- 
nocía el nombre de las asignaturas que cursaban los hijos, y cerca de 70% no los 
ayudaba en la realización de las tareas. 


FAMILIA Y LOGRO ESCOLAR 


123 


124 


García y Martínez (2005) investigaron a padres de estudiantes de preparatoria, 
y descubrieron que 72% desconoce tanto los métodos como los contenidos que 
enseña la escuela. La mitad de estos adolescentes refería que su vida familiar no 
estaba debidamente organizada, y 43% que los padres no los apoyaban nunca en 
las actividades escolares. 

Márquez et al. (2008) realizaron un estudio de los padres de estudiantes de re- 
ciente ingreso a una universidad pública. Con base en los resultados establecieron 
niveles de participación de los padres y encontraron que la colaboración de éstos 
pudiera ubicarse en el nivel medio, a pesar de que en la dimensión de voluntariado 
(54%) y la de colaboración con la comunidad (60%), la participación fue baja. 

También encontraron que una parte importante de los padres refiere necesi- 
dades de orientación en aspectos tales como ansiedad (86%), alcoholismo (77%), 
drogadicción (75%), sexualidad (68%), depresión (67%) y buena nutrición (58%). 

Ellos concluyen que el nivel de participación medio encontrado en los padres 
refleja el hecho de que por lo general estos estudiantes han tenido éxito académico. 
El bajo nivel de participación de los padres en aspectos tales como voluntariado y 
colaboración con la comunidad apunta una realidad de todo el sistema educativo 
mexicano, que es la escasa relación existente entre familia-escuela-comunidad. 

Otra conclusión de este estudio es que estos padres presentan importantes 
necesidades de orientación con respecto de problemáticas emocionales y conduc- 
tuales propias de la adolescencia y la juventud. 

Urías et al. (2008) llevaron a cabo un estudio con padres de estudiantes de dos 
secundarias públicas, y encontraron que, en general, la participación de los padres 
en la educación de los hijos era alta. Sin embargo, en los factores de comunica- 
ción y voluntariado, la colaboración de éstos fue baja. También evidenciaron que 
existía una correlación significativa, aunque baja, entre el nivel de participación 
de los padres y algunas variables sociodemográficas. Así, muestran que a mayor 
grado escolar del hijo, menor participación de los padres, y que el estar casados 
se relaciona positivamente con el nivel de participación, al igual que el grado de 
estudios de los padres. 

Según los autores, la conclusión de estos estudios es que a pesar de que los 
padres se interesan por la educación de sus hijos, aún subsisten dificultades en la 
comunicación padres-docentes y en la participación de los padres en actividades de 
mejoramiento de la escuela; además, que la colaboración se ve más afectada en los 
padres con menores estudios y en aquellos que asumen solos la crianza de los hijos. 

Bazán et al. (2007) determinaron que el apoyo que les brinda la familia a los 
hijos en relación con su educación, ayuda a predecir mejor el desempeño de los 
niños en lengua escrita que el nivel socioeconómico y educativo de las familias. 
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Por su parte, Valdés y Echeverría (2004) hallaron en una muestra de estudian- 
tes universitarios con éxito académico, que todos referían contar con el apoyo 
económico y moral de la familia. Sus familias definían los estudios de éstos como 
una prioridad. 

Moreno, Valdés y Sánchez (2008) compararon la participación en la educación 
de los hijos de padres y madres de estudiantes de secundaria con bajo y alto rendi- 
miento académico. Estos autores hallaron en ambos grupos de estudiantes un bajo 
nivel de participación de padres y madres; ésta era significativamente más baja en 
los padres que en las madres. 

Aunque a nivel global no se encontraron diferencias en la participación de los 
padres y madres de ambos grupos de estudiantes, sí encontraron discrepancias 
cuando analizaban por separado a padres y madres. En el caso de las madres, se 
encontró que las de bajo rendimiento participan más que las de alto, a la inversa 
de los padres, donde la más alta colaboración se dio entre éstos y los estudiantes 
de alto rendimiento. 

Estos autores concluyen que en el caso de las madres, quizás lo que influya de 
manera positiva en el desempeño de los hijos no sea tanto la cantidad de partici- 
pación, sino la calidad de ésta, pero que en el caso de la participación del padre, 
ésta establece diferencias sólo por el hecho de presentarse. 

Valdés, Martin y Sánchez (2009) muestran que en los aspectos referidos a 
comunicación (22%) y conocimiento de la escuela (31%), una parte pequeña de 
los padres y madres es la que dice tener una participación buena. Incluso, en la 
dimensión relativa a la supervisión del aprendizaje en casa, que es donde una ma- 
yor parte de los padres y madres valoran su participación como buena, ésta sólo 
alcanza 49 por ciento. 

Muestran que existen discrepancias significativas en la participación de padres 
y madres en las actividades educativas de los hijos. Dichas diferencias se dan en 
las dimensiones de comunicación y conocimiento de la escuela, siempre a favor 
de las madres. 

Sánchez, Valdés, Medina y Carlos (2010) realizaron una comparación entre la 
participación de los padres de estudiantes de primaria con alto y bajo desempeño 
académico, evidenciando que existen diferencias significativas entre la participa- 
ción de ambos grupos de padres en los aspectos referidos al conocimiento, comuni- 
cación y participación en las actividades que organiza la escuela. Esta autora señala 
que son precisamente los aspectos de la participación que involucran una relación 
con la escuela los que establecen las diferencias entre ambos grupos de padres. 

Esta panorámica de la investigación en México acerca de la participación de 
los padres muestra que este tema ha ido ganando interés entre los investigado- 
res mexicanos, aunque todavía falta mucho por hacer al respecto para que estos 
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estudios se constituyan en un sólido apoyo a las tomas de decisiones acerca de la 
mejora de la calidad educativa. 


Factores que influyen en la participación 
de los padres 


En casi todos los estudios realizados en nuestro contexto se puede apreciar que 
la participación de los padres en la educación de los hijos es baja, especialmente 
en lo que se refiere a los aspectos relacionados con la interacción con las escuelas. 

Existen múltiples factores que pueden estar obstaculizando esta participación; 
en este apartado, con fines didácticos, se pretende dividirlos en concernientes a 
los mismos padres, a la escuela y a la comunidad. De sobra está decir que existen 
relaciones de sinergia entre los diversos factores. 


Concernientes a los padres 


Muchas veces, la falta de conocimientos, habilidades, o la existencia de algunas 
creencias en los padres, hace que se limite su participación en la educación de los 
hijos. Dentro de los diferentes aspectos que reducen de un modo u otro la partici- 
pación de los padres se mencionan: 


1. El poco conocimiento acerca de las características de las etapas del desa- 
rrollo y el déficit en las habilidades de crianza. 

2. La creencia de que el desempeño académico de los hijos depende funda- 
mentalmente de la escuela, y que la participación paterna es poco impor- 
tante para éste. 

3. Bajas expectativas en relación con la escuela y el desempeño académico 

del hijo. 

Experiencias negativas de la relación con los maestros y la escuela. 

. Falta de los conocimientos y de las habilidades necesarias para apoyar a sus 

hijos con las tareas y proyectos escolares. 

6. Falta de motivación para participar en las actividades relacionadas con el 
aprendizaje de los hijos. 

7. La creencia de que la participación debe reducirse sólo al ámbito del hogar, 
con el consiguiente escaso interés por participar en actividades de toma de 
decisiones y supervisión del funcionamiento de la escuela. 


n 
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8. Dificultades en el funcionamiento de las asociaciones de padres (los diri- 
gentes por lo general tienen poca capacidad de gestión ante las autoridades 
de la escuela, reducida interacción con sus agremiados, e incluso, a veces 
están más interesados en el aprendizaje de sus propios hijos que en el me- 
joramiento de la escuela). 

9. La creencia de que el hecho de no poseer ellos estudios no les permite 
involucrarse en el aprendizaje de los hijos. 

10. El desconocimiento de acciones concretas que los padres pueden utilizar 
para influir en el aprendizaje de los hijos, y que no están relacionadas con 
el nivel socioeconómico o educativo de ellos. 


Aunque es innegable que muchas de estas dificultades están asociadas con un 
bajo nivel socioeconómico y educativo de los padres (Fotheringham y Creal, 2001; 
Sheldon, 2003; Valdés, Martín y Sánchez, 2009), resulta también evidente que 
muchas de éstas pueden ser subsanadas si se trabajara con ellos desde la escuela, 
capacitándolos para poder participar adecuadamente en la educación de los hijos. 


Concernientes a la escuela 


Como se dijo anteriormente, la escuela ocupa un papel importante en la promo- 
ción de la participación de los padres en la educación y en el uso de los recursos 
disponibles en la comunidad (véase la figura 2). 


Figura 2. Interrelación entre los factores que afectan el logro escolar. 
Fuente: elaboración propia. 
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Algunos de los aspectos de la escuela que dificultan la participación de los 
padres son: 


. Creencias de directivos y maestros de que la participación de los padres en 


la educación de sus hijos no es importante para el desempeño académico 
de éstos. 


. La creencia de que la participación de los padres debe reducirse al ámbito 


del hogar, y no abarcar los procesos que ocurren en la escuela. 


. La creencia de que los padres no tienen la disposición ni las habilidades 


necesarias para ayudar a los hijos en sus aprendizajes. 


. Experiencias negativas de los directivos y docentes en su relación con los 


padres de familia, las cuales generan desconfianza hacia la participación 
de éstos. 


. Inadecuada preparación de los maestros para relacionarse de manera posi- 


tiva con los padres. 


. Poca disposición de los docentes a otorgar tiempo para la interacción con 


los padres. 


. Ausencia de recursos destinados por la escuela para fomentar la participa- 


ción de los padres. 


. Ausencia de actividades concretas destinadas a favorecer la participación 


de los padres. 


Concernientes a la comunidad 


Resulta importante que tanto los miembros de la comunidad como las personas 
encargadas de la toma de decisiones en la política educativa adquieran conciencia 
de que la calidad de la educación se ve favorecida si interactúan efectivamente la 
familia, la escuela y la comunidad, por lo que se deben desarrollar políticas sociales 
y educativas destinadas a favorecerla. 

Algunos ejemplos de acciones que no se han desarrollado y que constituyen 
trabas al incremento de la participación de los padres son: 


1. Falta de obligación de las empresas para otorgar permisos por cierta can- 


tidad de horas al mes para que los padres puedan asistir a la escuela de 
los hijos. 
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2. Poca sistematicidad y divulgación de los programas de la Escuela para 
Padres. 

3. No inclusión en el proceso de certificación de escuelas, de indicadores con- 
cretos de acciones destinadas a favorecer la participación de los padres. 

4. Nula existencia dentro de los reglamentos de tiempos de la actividad do- 
cente y recursos específicos destinados a incrementar la participación de 
los padres. 

5. Falta de estímulos económicos para las escuelas que generen acciones con- 
cretas dirigidas a favorecer la participación de los padres. 


Se ha podido apreciar que los factores que impiden una participación efectiva 
de los padres se generan desde los distintos actores del proceso educativo, lo cual 
implica que las acciones destinadas a lograr un incremento de ésta deben ser in- 
tegrales y no excluyentes. 


Sugerencias para incrementar 
la participación de los padres 


Como se vio en el apartado anterior, los obstáculos para la participación efectiva 
de los padres pueden surgir dentro de cualquiera de los diversos actores del proce- 
so educativo, padres-escuela o comunidad. Por tanto, es necesario tener en cuenta 
que las sugerencias aquí presentadas no pueden tomarse como recetas universales, 
por lo que cada familia, escuela y comunidad pueden adaptarlas a las particulari- 
dades de su contexto y a las diferentes características de los estudiantes en cada 
nivel educativo. Para la realización de estas sugerencias, se tomaron en cuenta las 
aportaciones de autores tales como Redding (1991), Paulu (1998), Bellei et al. 
(2002) y Epstein et al. (2002). 


Sugerencias dirigidas a las escuelas 


La escuela desempeña un rol esencial en la promoción de la participación de los 
padres, ya que por su posición privilegiada, ocupa un papel central para propiciar 
una mejor interacción entre los actores del proceso educativo, padres-escuelas y co- 
munidad. Para organizar la presentación de estas acciones se utilizará el modelo de 
Epstein (1992) acerca de las dimensiones en que se expresa la participación de los 
padres y donde, por tanto, la escuela debe desarrollar acciones para hacerla efectiva. 
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Antes de hablar de sugerencias específicas, es necesario hacer notar que el 
exitoso desempeño de la escuela sólo va a ser posible si directores y docentes 
comprenden que la participación de los diversos actores sociales, especialmen- 
te de la familia, favorece la adquisición de aprendizajes efectivos por parte de 
los estudiantes, y que la calidad educativa es responsabilidad de todos. Debe 
procurarse desarrollar en directores y docentes una actitud positiva hacia la 
participación de los padres, que se caracterice por la confianza y el respeto 
hacia ellos. 

Desarrollo de habilidades de crianza. Los padres participan efectivamente si 
promueven en los hijos el desarrollo de habilidades y actitudes que faciliten su 
adaptación y éxito en la escuela. Al respecto, dentro de las acciones que puede 
desarrollar la escuela se pueden mencionar: 


1. Organización de conferencias sistemáticas acerca de temas relacionados 
con la crianza. 

2. Organización de un programa de Escuela para Padres. 

Servicios de apoyo de orientación para padres. 

4. Elaboración de folletos informativos sobre las características del desarrollo 
humano y de las estrategias para el manejo efectivo de los hijos. 


bai 


Comunicación con la escuela. Desde la escuela se deben generar acciones para 
promover una comunicación efectiva de los padres con la escuela y de ésta con los 
padres. Algunas de las acciones que podrían desarrollarse son: 


1. Reuniones periódicas con los padres para informar acerca de aspectos re- 
feridos al funcionamiento de la escuela y el desempeño de los hijos. 

2. Desarrollar actividades que involucren la participación de los padres, don- 
de éstos se sientan bienvenidos en la escuela (festivales, concursos, día de la 
familia, entre otros). 

3. Establecer horarios flexibles para reuniones entre los padres con el director 
y los maestros. 

4. Utilizar la tecnología para interactuar con los padres (creación de página 
electrónica donde se publiquen avisos de las actividades de la escuela, foros 
de maestros y padres y periódicos murales). 

5. Entrega de reportes periódicos a los padres acerca de los logros, dificulta- 
des y sugerencias para mejorar el aprendizaje de los hijos. 

6. Publicación y entrega a los padres del calendario de actividades de la es- 
cuela (festivales, evaluaciones, reuniones y otras actividades). 
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8. 


Creación de un buzón de sugerencias, donde los padres puedan hacer saber 
a las autoridades de la escuela sus preocupaciones y demandas. 
Información clara acerca de las políticas de la escuela, programas y reformas. 


Aprendizaje en el hogar. Aquí se promueve el desarrollo de habilidades en los 
padres para apoyar desde la casa la adquisición de aprendizajes requeridos por el 
currículo escolar. Desde la escuela se puede: 


e 


. Informar a los padres sobre las habilidades requeridas por los estudiantes 


en las distintas materias. 


. Comunicar a los padres las políticas sobre tareas y estrategias para el apoyo 


de éstas. 


. Informar acerca de los temas que deben ser discutidos y reforzados por los 


padres. 
Desarrollar programas de capacitación de padres, para que éstos puedan 
apoyar efectivamente a los hijos en las tareas. 


. Indicaciones a los padres acerca de cómo mejorar las habilidades de los 


hijos en diversas materias y en las evaluaciones escolares. 

Reportes de progresos periódicos que requieran la firma de los padres. 
Actividades extracurriculares que se pueden realizar como apoyo al apren- 
dizaje escolar. 


Toma de decisiones. Se debe procurar que los padres participen en las decisiones 
relativas al mejoramiento de la escuela. Para ello, la escuela debe apoyar: 


. La creación y el funcionamiento efectivo de las Sociedades de Padres de 


Familia. 


. Promover a las Sociedades de Padres de Familia para que actúen como 


elementos de presión con las autoridades correspondientes para el mejora- 
miento de la escuela. 


. Apoyar las actividades realizadas por las Sociedades de Padres de Familia 


que involucren la participación de estudiantes y maestros. 


. Apoyar las actividades de las Sociedades de Padres de Familia destinadas 


al mejoramiento de la escuela. 


. Promover la participación de los padres en las decisiones relativas al fun- 


cionamiento de la escuela y los aprendizajes de los estudiantes. 


. Establecer claramente los ámbitos de participación de los padres. 
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Voluntariado. Esta es una de las formas de participación de los padres que me- 
nos se dan en nuestro país, por lo que constituye un valioso recurso —poco apro- 
vechado— dentro del sistema educativo. 

Es necesario que las escuelas desarrollen programas destinados a que los padres 
comprendan la importancia de su participación a través de actividades destinadas 
al mejoramiento de la escuela. Para lograr la participación en esta dimensión, la 
escuela debe: 


1. Desarrollar proyectos de padres voluntarios para ayudar a la escuela, a otros 
padres o a otros estudiantes. 

2. Orientar a las Sociedades de Padres acerca de las formas efectivas de apo- 
yar al mejoramiento de la escuela. 

3. Promover la organización por parte de las Sociedades de Padres de activi- 
dades productivas y de obtención de recursos para el mejoramiento de la 
escuela. 


Colaboración con la comunidad. La escuela debe apoyar a los padres para que 
éstos conozcan y utilicen los recursos de la comunidad que sirven de apoyo al 
aprendizaje de los estudiantes. 

Para lograr este objetivo, la escuela debe: 


1. Informar a los padres acerca de los distintos programas implementados en 
la comunidad (salud, culturales, entre otros) que pueden servir de apoyo a 
los estudiantes. 

2. Informar a los padres acerca de los diferentes recursos de la comunidad que 
puedan gestionar para el mejoramiento de la escuela. 


Sugerencias dirigidas a los padres 


Aquí se hace referencia a la forma en que los padres pueden apoyar el logro escolar 
de sus hijos. Al igual que en el caso anterior, se utiliza el modelo de Epstein et al. 
(2002) para agrupar las diferentes acciones que pueden realizar los padres. 

La base para que los padres dediquen energía y tiempo a participar en la edu- 
cación de sus hijos es que se apropien de la idea de que su participación es impor- 
tante para el logro de mejores aprendizajes, y que la responsabilidad por el logro 
académico de los hijos la deben compartir con la escuela. 

Los padres deben desarrollar una actitud positiva hacia la escuela y los maes- 
tros, confiando en que éstos hacen todo lo posible para que sus hijos aprendan. De 
manera específica, pueden apoyar la educación a través de: 
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Habilidades de crianza. Los padres deben procurar que sus hijos posean las 
habilidades y actitudes necesarias para adquirir los conocimientos que demanda 
la escuela. Para esto deben: 


na 


as 


10. 


. Velar porque los hijos tengan satisfechas sus necesidades básicas (alimen- 


tación, salud, descanso, sueño, vestido, entre otras). 
Crear un clima de afecto y confianza con los hijos. 


. Darle a los hijos los recursos básicos para desempeñarse en la escuela (uni- 


formes, útiles escolares, por mencionar sólo algunos). 
Promover que los hijos utilicen adecuadamente el lenguaje. 


. Conversar con los hijos acerca de los hechos cotidianos, programas de te- 


levisión, amistades, entre otras cosas. 

Conocer los intereses académicos de los hijos. 

Crear en casa un ambiente intelectualmente estimulante para los hijos. Por 
ejemplo, procurando que existan en la casa libros, enciclopedias, periódi- 
cos, revistas, computadora e internet. 


. Desarrollar con los hijos actividades recreativas con valor cultural y que 


apoyen su aprendizaje, tales como visitas a zoológicos, museos, lugares his- 
tóricos u otras. 


. Desarrollar en ellos una actitud positiva hacia la educación, la escuela y los 


maestros, evitando desacreditar la labor de los docentes y de las escuelas. 
Fomentar actitudes que son necesarias para triunfar en la escuela, tales 
como responsabilidad, gusto por el trabajo, entre otras. 


Apoyo del aprendizaje en casa. Los padres apoyan en la casa el aprendizaje de los 
hijos, contenidos y habilidades del currículo cuando: 


Ha 


NATA 


10. 


. Procuran que los hijos comprendan el valor de la educación. 
. Se informan sobre las tareas que deben realizar los hijos. 
. Demuestran a sus hijos que su aprendizaje y sus tareas escolares son muy 


importantes. 

Dan prioridad a los deberes escolares por encima de otras actividades. 
Ayudan a sus hijos a organizarse para cumplir los deberes escolares, tales 
como tareas y presentación de evaluaciones. 

Apoyan y supervisan la realización de las tareas de los hijos. 

Establecen horarios para la realización de las tareas. 

Asignan un espacio para la realización de las tareas. 

Controlan las distracciones que pueden afectar a los hijos. 

Proveen a los hijos los recursos necesarios para la realización de sus tareas 
y proyectos. 
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11. Trasmiten a los hijos expectativas positivas acerca de su desempeño. 
12. Apoyan a sus hijos en sus decisiones académicas y vocacionales. 
13. Sirven de ejemplo de responsabilidad y trabajo duro. 


Comunicación con la escuela. Los padres deben procurar mantener una comu- 
nicación frecuente con los directivos y docentes de la escuela donde estudian sus 
hijos, ello con el propósito de informarse acerca de: 


Ha 


Políticas y actividades que se realizan en la escuela. 

Las materias que cursan sus hijos y las habilidades que requieren desarro- 
llar en ellas. 

Política de tareas y proyectos para realizar en la casa. 

Sistema de evaluaciones. 

Problemas y dificultades que presenten los hijos. 

Logros y avances alcanzados. 

Calificaciones obtenidas. 


N 


ad dE 


Por otra parte, los padres también deben comunicarse con la escuela de manera 
efectiva para poder hacer llegar a maestros y directivos sus preocupaciones acerca 
de la conducta y el aprendizaje de sus hijos, así como sus opiniones referentes a 
distintos aspectos de las políticas y el funcionamiento de la escuela y las aulas. 

Toma de decisiones. Los padres deben procurar que sus opiniones sean tenidas 
en cuenta en las diversas acciones que se realicen con vistas al mejoramiento de 
la educación en general, y de las escuelas de sus hijos en particular. Para esto, los 
padres deben: 


1. Formar parte de las asociaciones de padres de distintas formas y niveles 
(escuela, región, municipio, estado y federación). 

2. Presionar para que sus voces sean escuchadas y consideradas en las accio- 
nes de mejoramiento de la educación en distintos niveles. 

3. Los dirigentes deben procurar formas efectivas de comunicarse con las 
diversas autoridades educativas y los docentes. 

4. Los representantes de los padres deben generar estrategias para comuni- 
carse con los demás padres e involucrarlos en las acciones de mejoramiento 
de la escuela. 


Voluntariado. Una fuerza poderosa para el mejoramiento de la infraestructura 


y los recursos de aprendizaje con que cuenta la escuela pueden ser los propios 
padres. Desde esta perspectiva, pueden contribuir al aprendizaje de sus hijos al: 
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1. Dedicar tiempo y trabajo a actividades de mejoramiento de la infraestruc- 
tura y de los recursos para el aprendizaje de la escuela. 

2. Organizar actividades donde se recauden fondos destinados al mejora- 
miento de la escuela. 


Colaborando con la comunidad. Los padres participan apoyando la educación de 
sus hijos si conocen y desarrollan habilidades para aprovechar los diversos recursos 
de la comunidad que pueden actuar como ayuda a las escuelas y al aprendizaje de 
sus hijos. Para lograrlo deben: 


1. Conocer y utilizar los diversos servicios y programas de la comunidad 
(educativos, de salud y culturales) que pueden apoyar el aprendizaje de 
sus hijos. 

2. Conocer y gestionar recursos de los diversos programas comunitarios para 
el mejoramiento de la escuela. 


Sugerencias dirigidas a la comunidad 


Cuando se habla de comunidad se hace referencia a los diversos ámbitos donde 
se encuentra inserto el individuo, desde su colonia, municipio y estado hasta la 
federación. 

Desde cada uno de estos ámbitos se deben generar políticas que favorezcan la 
participación de los padres en la educación de los hijos, con vistas a mejorar los 
indicadores en los diferentes niveles educativos. Al respecto, pueden realizarse 
muchas acciones, y diseñarlas e implementarlas es tarea de los que toman deci- 
siones en política educativa, por lo que aquí sólo se dan algunas sugerencias sin 
pretender tener la última palabra al respecto. 

Se proponen, entre otras acciones, las siguientes: 


1. Que se consideren en la Ley General del Trabajo permisos a los padres 
para asistir a actividades y juntas de la escuela. 

2. Procurar la existencia y el fácil acceso de las familias a servicios de la co- 
munidad que sirvan como apoyo al aprendizaje de los estudiantes (salud, 
educación, cultura y otros). 

3. Estimular económicamente a las escuelas que cumplan con los indicadores 
requeridos para fomentar la participación de los padres. 

4. Incluir en la evaluación del desempeño docente indicadores objetivos que 
evidencien la comunicación de los maestros con los padres. 
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5. Incluir como parte de los deberes de los directivos y docentes el fomento 
de la participación de los padres y supervisar su cumplimiento. 
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Introducción 


L a adolescencia es una de las etapas más dinámicas de la vida, los cambios 
rápidos que ocurren en el individuo no sólo lo sorprenden a él mismo, sino 
también a todos los que lo rodean, en especial a los padres, quienes deben refor- 
mular casi todos los aspectos de la relación con sus hijos para lograr comunicarse 
efectivamente con ellos y mantener su función de guías del desarrollo. 

Este capítulo se inicia con una breve descripción de los cambios que ocurren 
en la adolescencia y de su impacto en la relación con los padres. Se describen las 
principales tareas de desarrollo durante la adolescencia, las características de las 
relaciones padres-hijos en esta etapa de la vida y los factores que aumentan la re- 
beldía del adolescente. Para finalizar, se describe una serie de factores familiares de 
riesgo y de resiliencia para el desarrollo del adolescente, y se elaboran sugerencias 
dirigidas a los padres para que puedan actuar como favorecedores del desarrollo 
de los hijos durante esta etapa de la vida. 


Los cambios durante la adolescencia 


La adolescencia es un concepto moderno, a partir de la segunda mitad del siglo 
xIx, se define como una fase específica del ciclo de la vida humana. Es la etapa 
de la vida que se encuentra entre la niñez y la edad adulta, la cual se inicia con 
los cambios puberales y se caracteriza por profundas transformaciones biológicas, 
psicológicas y sociales, muchas de ellas generadoras de conflictos y contradiccio- 
nes. 

Esta etapa no es solamente un periodo de adaptación a los cambios corpora- 
les, sino también una fase de importantes decisiones dirigidas hacia una mayor 
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independencia psicológica y social. Durante la adolescencia, hay rupturas y pérdi- 
das, pero también ganancias, aunque muchas veces el adolescente se siente fuera 
de lugar y las normas que antes aceptaba de forma acrítica empiezan a ser cuestio- 
nadas. Esto es parte inherente de una etapa que se caracteriza por definiciones im- 
portantes y el comienzo de la elaboración de un proyecto de vida propio. Aunque 
algunos se transforman en muchachos difíciles, la mayoría asume estos cambios 
sin grandes aspavientos, ávidos de crecer. 

La adolescencia es quizás, después del primer año de vida, el perodo donde 
se produce la mayor cantidad de cambios en el individuo; éstos abarcan aspectos 
físicos, intelectuales y socio-psicológicos, dando como resultado, al final de esta 
etapa, un individuo muy diferente al que la inició. 

Desde el punto de vista físico, es notable el crecimiento en tamaño y fuerza 
muscular, alcanzando niveles que lo acercan al individuo adulto; sin embargo, son 
la aparición del interés sexual y los cambios de comportamiento que originan los 
que más impactan y preocupan a toda la familia. 

El pensamiento del adolescente también sufre una evolución que lo lleva a la 
posibilidad de desarrollar ideas abstractas acerca de las cosas que le rodean, y con 
ello, adquiere la capacidad de hipotetizar acerca del origen de los sucesos, tanto del 
mundo físico como psicológico, y considerar varias opciones para su análisis. Esto 
va a tener un impacto particular en las relaciones con los padres y otros adultos, 
ya que el adolescente va a estar en posibilidad de cuestionar las decisiones de sus 
mayores al reconocer que existen otros puntos de vista y más alternativas. 

Desde el punto de vista psicológico, adquiere fuerza la necesidad de formar su 
identidad y desarrollar un proyecto de vida propio. Existe un cambio en la posición 
subjetiva del adolescente que busca ubicarse en un lugar diferente al asignado por 
sus padres. Esto le permite resignificar las diferentes experiencias que ha tenido a 
lo largo de la vida, tanto las positivas como las negativas, desde la nueva posición 
que empieza a ocupar, dentro de la familia en particular y la sociedad en general. 

El adolescente se caracteriza entonces por el hecho de buscar ubicarse en una 
posición diferente frente a su familia, a los adultos, a las figuras de autoridad, e in- 
cluso ante sus coetáneos. Es por ello que es visto constantemente asumiendo pos- 
turas diversas en sus relaciones, con lo que puede dar la impresión de ser inestable. 

Según Ammaniti y Sergi (2003), los mayores cambios durante la adolescencia 
se relacionan con las siguientes áreas: 


1. Las transformaciones corporales y sexuales de la pubertad que afectan pro- 
fundamente la percepción de él mismo y de los otros. 

2. Los cambios afectivos, o más exactamente, el progresivo desinterés por las 
figuras de afecto anteriores. 
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3. Los cambios cognitivos tendientes a la madurez y al desarrollo de la pro- 
gresiva capacidad de reflexionar acerca del propio pensamiento (meta- 
cognición, autorreflexión, posibilidad de comprensión y explicación de la 
ambivalencia). 

4. Las fuertes asociaciones con los grupos de sus pares. 


Pero no sólo el adolescente cambia: cuando la familia llega a la etapa en que 
uno o varios de sus miembros transitan por la adolescencia, suele ocurrir que las 
demás generaciones también están viviendo reevaluaciones importantes. Según 
Carrasco (2008), por lo general ocurre que: 


1. Los abuelos se preparan para el retiro. 

2. Los padres pueden estar en la crisis de la “edad media”, en la cual se ree- 
valúan las metas vitales y se cuestionan los logros alcanzados. Es un mo- 
mento dentro de la vida donde se siente la brevedad del tiempo y hay una 
especie de duelo por las metas que podrían haber sido y no fueron. 

3. Dentro de esta reevaluación, la relación de pareja puede vivir una redefini- 
ción que está impulsada por los cambios en la autonomía de los hijos y la 
emergencia de anhelos que habían sido postergados. Es un momento de 
frecuentes crisis matrimoniales. 

4. Los hijos buscan consolidar su propia identidad e insertarse socialmente. 


Esta reevaluación hace que la familia se desplace, de manera natural, hacia un 
sistema más individualizado y diferenciado, lo que trae consigo inestabilidad de 
las reglas familiares y aumento de la ansiedad y los conflictos. Carrasco (2008) 
señala que como proceso emocional principal de esta etapa se encuentra la flexi- 
bilidad creciente de las fronteras familiares para permitir la independencia de los 
hijos adolescentes. Es frecuente que incluso a familias que hasta ese momento 
fueron funcionales, les resulte difícil aceptar los cambios y la apertura del sistema 
familiar, por lo que este momento puede ser vivenciado como una crisis, lo cual 
depende del nivel de rigidez o flexibilidad familiar para cambiar ante la nueva 
realidad que implica la llegada de los hijos a esta etapa de la vida. 

Es en este contexto donde el adolescente negocia permanentemente con los 
padres la posibilidad de romper los lazos de dependencia infantil y llegar a ser una 
persona autónoma. Para poder permitir a los hijos crecer es importante que los 
padres aprendan a negociar con ellos aspectos tales como el uso del tiempo, los 
espacios, deberes propios y colectivos, deseos, costumbres, vestimenta, lenguaje, 
relaciones, entre otros. 

También suelen acentuarse los típicos conflictos padres-hijos relacionados con 
la defensa de la privacidad y de la autodeterminación por parte de los adolescentes, 
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en contraposición al intento de los padres por mantener las pautas de relación de la 
niñez. Sin embargo, hay que tomar en cuenta que el hijo adolescente también está 
viviendo fuertes contradicciones, en el sentido de que mantienen conductas que 
reflejan sus necesidades infantiles de protección y control por parte de sus padres y 
por otra parte luchan por romper con esta dependencia. Tener hijos adolescentes es 
un factor de posibles crisis, no sólo por los cambios de todo tipo que se gestan en 
ellos, sino además por el impacto que éstos tienen en la familia en general. 

La familia, como unidad social primaria, ocupa un papel fundamental en la 
comprensión del adolescente. La llegada de los hijos a la adolescencia se asocia 
con una crisis en el seno de la familia que ocasiona la necesidad de realizar cam- 
bios y ajustes en el funcionamiento de ésta, que deben estar destinados en última 
instancia a brindarle al adolescente los apoyos que necesita para enfrentar el estrés 
de las demandas internas y externas propias de esta etapa de la vida. 


Tareas de desarrollo en la adolescencia 


Las tareas de desarrollo comprenden todos aquellos logros físicos, intelectuales 
y socioemocionales que debe alcanzar el adolescente para facilitar su entrada a la 
etapa de la primera juventud. 

En esta etapa las tareas parentales son difíciles. Los padres deben aceptar el 
crecimiento y desarrollo de sus hijos y darles progresivamente las condiciones para 
que se desarrollen y puedan llegar a decidir personalmente su futuro vocacional, 
laboral, sexual y familiar. Las opciones que el adolescente toma en algunos mo- 
mentos pueden coincidir o no con las expectativas de los padres, lo que produce 
conflictos que para muchas familias son difíciles de manejar y aceptar. 

A veces, los padres asumen una actitud controladora que retarda la indepen- 
dencia del joven. Lo ideal es que los padres apoyen a sus hijos manteniendo una 
comunicación abierta y dando las posibilidades emocionales y materiales para que 
el joven comience una vida independiente exitosa. También es posible que tengan 
una postura desinteresada o impotente, manifestada en una excesiva permisividad, 
que también tiene consecuencias negativas para el desarrollo adolescente, ya que 
el chico necesita del consejo y apoyo de los padres en sus decisiones. 


Cuidado de su bienestar físico 


Es en esta etapa de la vida donde el adolescente debe apropiarse de una serie de 
conocimientos, habilidades y actitudes que le permitan el cuidado de su bienestar 
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físico. Entre otras cosas, debe aprender a cuidar su alimentación, desarrollar un 
estilo de vida saludable y evitar el consumo de alcohol, drogas y tabaco, entre otros 
productos nocivos. 

En ocasiones, el déficit en el desarrollo de estas competencias ocasiona pro- 
blemas físicos, como los trastornos de la alimentación o la obesidad, que pueden 
relacionarse con una baja autoestima y conflictos en las relaciones interpersonales. 
Estas dificultades de los adolescentes para desarrollar competencias relacionadas 
con el cuidado físico se evidenciaron en un estudio realizado por Briones y Cantú 
(2003) en estudiantes de secundaria, donde encontraron que 42% de los hombres 
y 37% de las mujeres tenían sobrepeso o riesgo de sobrepeso. 

Aunque el tema de las adicciones será tratado con detenimiento en un capítulo 
posterior, basta señalar que casi 7 de 10 usuarios de alcohol y drogas comenzaron 
a ingerir estas sustancias durante la adolescencia (Sánchez y Valdés, 2003). 

En otros casos, la ausencia de esta capacidad de autocuidarse desde el punto de 
vista físico, no ocasiona problemas evidentes en esta etapa de la vida, pero sí en las 
posteriores. Es un hecho que muchas enfermedades tales como la hipertensión, la 
diabetes y otras, se asocian con un estilo de vida inadecuado, cuyas bases se senta- 
ron desde la adolescencia. 


Desarrollo de competencias intelectuales 


Uno de los cambios más notorios en esta etapa de la vida lo constituye la conso- 
lidación de la habilidad para el pensamiento abstracto. También debe desarrollar 
actitudes y hábitos de trabajo intelectual acordes con las nuevas demandas que 
se le hacen desde el punto de vista académico, especialmente las derivadas de su 
vida escolar. 

Es muy deseable que el adolescente desarrolle la capacidad de autorregularse, 
y que asuma las responsabilidades relativas al estudio y al trabajo en general. Este 
conjunto de habilidades y hábitos de trabajo intelectual le permiten obtener éxito 
en las demandas que establece la escuela, y evita el fracaso escolar y específica- 
mente el abandono de la escuela, lo que lo pone en riesgo de desarrollar conductas 
desadaptativas como el abuso de sustancias e incluso comportamientos disociales; 
eso sin mencionar que disminuyen sus posibilidades de acceder en el futuro a un 
mejor empleo y a mejores condiciones de vida (Jordan, Molina y Cristina, 2009; 
Mundó, 2003; Sánchez y Valdés, 2003). 

También es de señalar que este desarrollo intelectual afecta las relaciones so- 
ciales y familiares del adolescente, ya que la consolidación del pensamiento hi- 
potético-deductivo le da la posibilidad de vislumbrar multitud de causas detrás 
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de una misma conducta, y con ello se fortalece su crítica y cuestionamiento hacia 
los comportamientos y las normas establecidas por los adultos. Es decir, el niño 
podía cumplir o no las reglas, pero nunca las cuestionaba, tampoco lo hacía con 
respecto de los padres y sus intenciones; en cambio, el adolescente no sólo en 
ocasiones no cumple las reglas, sino que incluso pone en tela de juicio su validez 
y alos propios padres. 


Desarrollar un concepto de sí mismo 
y una autoestima positiva 


El concepto de sí mismo se refiere a cómo el adolescente se percibe en las distintas 
áreas de la vida (física, académica y social), mientras que la autoestima se refiere a 
cómo valora estas percepciones. 

Tanto el concepto de sí mismo como la autoestima son el resultado de la com- 
paración que realiza el sujeto con otros sujetos; es decir, qué tan competente se 
percibe en relación con los otros, y esta comparación está influida por las experien- 
cias del individuo con los compañeros, con la familia y en la escuela. 

En este sentido, Noriega (2010) señala que el autoconcepto es una de las 
variables más relevantes dentro del ámbito de la personalidad, desde una pers- 
pectiva afectivo-motivacional. Las múltiples investigaciones que le abordan 
coinciden en destacar su papel en la regulación de las estrategias cognitivo- 
motivacionales implicadas en el aprendizaje y rendimiento académico. El au- 
toconcepto tiene especial importancia desde el punto de vista educativo, pues 
los adolescentes con baja autoestima tienden a desmerecer su talento, son in- 
fluenciables, eluden situaciones que les provocan ansiedad y se frustran con 
mayor facilidad. 

El poseer una autoestima positiva brinda al adolescente la seguridad para 
desenvolverse de manera efectiva en los diferentes contextos de su vida. Por otra 
parte, una autoestima negativa se asocia con inseguridad e inadecuación social, 
problemas emocionales y un incremento de la probabilidad de que los adoles- 
centes se involucren en conductas no recomendables con el afán de aumentar 
su autoestima (Del Bosque y Aragón, 2008; Noriega, 2010). Los hallazgos em- 
píricos avalan con creces la afirmación anterior; al respecto, basta señalar los 
resultados encontrados por Villareal, Musitu, Sánchez y Varela (2010), quienes 
evidenciaron una relación negativa entre una autoestima escolar positiva y el 
consumo de alcohol en adolescentes. En otro estudio, Sánchez, Musitu, Villareal 
y Martínez (2010) encontraron relación entre la depresión en los adolescentes y 
la ideación suicida. 
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Desarrollar habilidades sociales 


Los adolescentes deben desarrollar habilidades para relacionarse de manera efec- 
tiva con los adultos y otros adolescentes. McWhirter et al. (1993) sostienen que 
estas habilidades les permiten a los jóvenes responder al estrés y manejar los con- 
flictos con las otras personas. 

Aunque no existe un total acuerdo en lo relativo a éstas, por lo general, se 
considera que dentro de las más importantes se encuentran: la defensa no agresiva 
de los derechos propios; el iniciar y mantener conversaciones, expresar de manera 
asertiva las opiniones personales y pedir ayuda, entre otras. Los padres desem- 
peñan un papel muy importante en el desarrollo de estas habilidades a través de 
varios mecanismos como el modelaje, la creación de oportunidades para ejecutar 
dichas habilidades y el reforzamiento positivo de éstas. 

El desarrollo de dichas habilidades sociales en los adolescentes es suma- 
mente importante, ya que se relacionan con su adaptación general. Al respecto, 
Wills y Resko (2004) encontraron que el éxito en las interacciones con los otros 
se relaciona positivamente con el afrontamiento efectivo de situaciones sociales 
conflictivas. Sánchez y Suelves (2001) encontraron relaciones positivas en un 
comportamiento agresivo y consumo de alcohol y drogas, e incluso Oliva, Parra 
y Sánchez (2008) la asocian con un patrón de consumo ascendente de drogas 
durante la adolescencia. 

Los adolescentes que no poseen las habilidades para integrarse de manera 
efectiva a los diferentes ámbitos de su vida por lo general presentan un pobre 
autoconcepto y baja autoestima (Del Bosque y Aragón, 2008); escasos niveles de 
bienestar psicológico y redes de apoyo interpersonales de menor calidad (Extre- 
mera, 2004). 


Desarrollo de la identidad 


Es importante señalar que, por definición, la identidad es un proceso que abarca 
toda la vida. Sin embargo, durante la adolescencia se sientan las bases de un sen- 
tido de sí mismo con cierta firmeza. Después de un proceso de búsqueda y dudas, 
el adolescente debe llegar a la formación de convicciones relativamente elaboradas 
de sí mismo y su proyecto de vida y comprometerse de manera activa con ellas. 
Según Merino (1993), este proceso de formación de identidad desempeña un 
papel importante en la regulación de la conducta del adolescente, ya que organiza 
y le da sentido a las funciones cognitivas, afectiva y volitivas que empiezan a estar 
dirigidas hacia las metas establecidas en el plan de vida. 
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Cuando el adolescente no logra formar una identidad lo suficientemente es- 
table y comprometerse con ésta, aparecen dificultades en sus respuestas a las de- 
mandas del contexto y de los otros. Al respecto, Merino (1993) reporta que en los 
estudiantes universitarios que desertaban y/o reprobaban se apreciaba desorien- 
tación vocacional y profesional. Por su parte, Díaz (2006) sostiene que los adoles- 
centes con problemas de identidad presentan mayores tensiones ante los cambios 
que impliquen mayor autonomía y responsabilidad. 


Características de las relaciones 
padre-hijo en la adolescencia 


Tres características van a marcar el cambio en las relaciones de los padres con el 
adolescente: la primera de ellas se refiere al distanciamiento que se produce en las 
relaciones de los adolescentes con los padres; la segunda, al aumento del nivel de 
conflictividad en las relaciones; y la tercera, a la tendencia hacia una mayor sime- 
tría o igualdad en ellas. A continuación, se cita cada uno de estos cambios. 


Distanciamiento en las relaciones 
del adolescente con los padres 


Con la llegada de la adolescencia ocurre un fenómeno que muchas veces angustia 
a los padres, y es la aparente pérdida del interés por parte del adolescente por co- 
municarse con sus progenitores. Esto coincide con el valor afectivo que adquieren 
figuras fuera del núcleo familiar, especialmente los amigos. 

Este distanciamiento con los padres se hace más evidente durante la adoles- 
cencia temprana; poco a poco va disminuyendo y por consiguiente se incrementa 
la comunicación del adolescente con otros sujetos. Esta relativa separación cum- 
ple una función importante en el desarrollo de los adolescentes, ya que les per- 
mite sentir que tienen espacios para tomar sus propias decisiones y resolver sus 
problemas, lo cual contribuye a su sentimiento de autonomía; facilita además el 
establecimiento de relaciones afectivas sólidas fuera del hogar, que les generan 
visiones alternativas de la vida y constituyen elementos de comparación social que 
intervienen en la formación de su autoconcepto y autoestima. 

Aunque en el desarrollo del adolescente los padres deben comprender y per- 
mitir esta relativa separación por los efectos antes mencionados, no deben inter- 
pretarla como falta de afecto e interés del joven hacia ellos, y mucho menos como 
que éste ya no requiere de afecto y supervisión. Es importante que comprendan 


148 | CAPÍTULO 8 


que los hijos los siguen necesitando en esta edad, tanto o más que antes, por lo 
que es indispensable que se muestren disponibles cuando los necesiten, ya que se 
ha observado que cuando existe una buena relación de los padres con los adoles- 
centes, éstos siguen consultando y siguiendo los consejos de sus padres en cuanto 
a las decisiones realmente importantes de su vida. 

Parra y Oliva (2002) encontraron que los temas de conversación más frecuen- 
tes de los adolescentes con los padres versan acerca de sus amigos, gustos, inte- 
reses, planes a futuro o normas de la familia; en cambio, hablan poco acerca de 
temas como sexualidad, política o religión. 

Aunque la comunicación con ambos padres disminuye en frecuencia durante 
la adolescencia, es de señalar que tanto hijos como hijas tienden a comunicarse 
más con las madres, ya que éstas son percibidas como más abiertas, comprensivas 
e interesadas en sus asuntos (Noller y Bagi, 1985). 


Aumento de la conflictividad con los padres 


Aunque es indiscutible que los conflictos entre padres e hijos aumentan en la ado- 
lescencia, y que éstos se han considerado como un indicador de disfunción familiar, 
autores como Motrico, Fuentes y Bersabé (2001) hacen énfasis en el valor adapta- 
tivo que conllevan, tanto para el desarrollo del adolescente como para los cambios 
necesarios en el funcionamiento familiar, ya que éstos contribuyen a desarrollar en 
todos los miembros del hogar la tolerancia a las diferencias de opinión, así como las 
estrategias para manejar los conflictos, manteniendo activa la relación. 

De acuerdo con Collins (1997), los conflictos entre padres e hijos son pro- 
pios del proceso evolutivo de transformación de las relaciones que surgen en la 
adolescencia, en el cual los adolescentes, a la vez que negocian con sus padres la 
transición hacia nuevos niveles de autonomía e interdependencia de acuerdo con 
su edad, mantienen los vínculos afectivos existentes con ellos. 

A pesar de los desacuerdos que existen entre padres e hijos, la mayor parte de 
ellos continúa manteniendo relaciones armoniosas con los padres. Montemayor 
(1984) encontró que 60% de los adolescentes mantiene con los padres relaciones 
armoniosas, 20% experimenta problemas de forma intermitente y sólo 20% pre- 
senta situaciones graves en la relación con los padres. 

Según Laursen, Coy y Collins (1998), los principales conflictos de los adoles- 
centes con los padres se refieren a opciones y costumbres sociales, responsabilidad, 
estudios, relaciones familiares y valores morales. Estos mismos autores refieren 
que tanto los hombres como las mujeres tienen más conflictos con las madres que 
con los padres. 
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Laursen et al. (1998) analizaron las discrepancias en la percepción de los con- 
flictos familiares entre padres e hijos adolescentes y encontraron: 2) una alta coin- 
cidencia entre padres e hijos respecto de la cantidad y naturaleza de los temas que 
producen conflicto; ¿) la mayoría de los conflictos se refiere a temas de la vida 
cotidiana; c) los padres tienen representaciones más precisas del punto de vista 
de los adolescentes que a la inversa, aunque éstas aumentan en la medida en que 
los hijos crecen; 4) ambas partes son optimistas con respecto al conocimiento por 
parte del otro, en lo que se refiere a puntos de vista, y creen que el otro conoce más 
de su criterio de lo que realmente es, y e) a mayor precisión en la percepción del 
punto de vista del otro, disminuyen los conflictos. 

Motrico et al. (2001) encontraron que, por lo general, existe un bajo nivel 
de conflicto entre padres e hijos adolescentes y que los temas más frecuentes de 
discusión referidos por los adolescentes son la hora de llegar a la casa, el dine- 
ro, las compras y las tareas en la casa. Por su parte, los padres reportaron como 
las mayores fuentes de conflicto las tareas de la casa, tareas del colegio y ver la 
televisión. Según Motrico et al. (2001), los conflictos más intensos entre los 
adolescentes y sus padres se relacionan con drogas, conducta sexual y la elección 
de carrera o profesión. 


Tendencia hacia una mayor simetría o igualdad 


El desarrollo físico, intelectual y emocional del adolescente lo acerca mucho más 
a los adultos en cuanto a habilidades, e incluso, en algunas áreas pueden superar 
a sus mayores. Esto trae como consecuencia que empiecen a evidenciarse rela- 
ciones más simétricas con ambos padres; es decir, aunque los progenitores conti- 
núan siendo las figuras de autoridad, su comunicación con los hijos debe cambiar 
en el sentido de darles más independencia, permitirles tomar decisiones siempre 
que no se pongan en riesgo ellos mismos o los demás, y pasar de la imposición y 
de dar órdenes, a la dinámica de aconsejar y apoyar. 

A pesar de los cambios y desacuerdos que existen entre padres e hijos en esta 
etapa, la mayor parte de éstos mantiene relaciones armoniosas con los padres. 


Factores que contribuyen a la resiliencia en los adolescentes 


El vocablo resiliencia proviene del latín resilio, que significa “volver atrás, volver 
de un salto, resaltar, rebotar”. El término fue adaptado a las ciencias sociales para 
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caracterizar a aquellas personas que, a pesar de nacer y vivir en situaciones de alto 
riesgo, se desarrollan psicológicamente sanos y exitosos (Rutter, 1993a). 

La resiliencia se refiere a la capacidad que tienen los individuos para hacerle 
frente a las dificultades de sus entornos y sus demandas sin ver afectado su desa- 
rrollo emocional y social. Éste no es un atributo, sino un proceso que resulta de 
la interacción de factores propios del individuo y de su contexto, por tanto, puede 
variar en diversos momentos de la vida. 

Los factores que contribuyen a la resiliencia comprenden tanto características 
de los individuos como de sus familias y su comunidad, que aumentan la probabi- 
lidad de que la persona pueda hacer frente de manera eficiente a las dificultades de 
su entorno y a las diversas demandas que se le plantean (véase la figura 1). 


FACTORES QUE AUMENTAN 


LA RESILENCIA 


ESTÍMULOS PARA 
EL DESARROLLO 


COGNITIVO 


CUMPLIMIENTO 
DE FUNCIONES 
PARENTALES 


DISPONIBILIDAD DE 


LOS PADRES 
PADRES COMO 
MODELO 
EFECTIVO 


COMUNICACIÓN 


EFECTIVA 


CRIANZA CON 
AUTORIDAD 


= RESILENCIA 


Figura 5.1 Factores que aumentan la 
resiliencia en adolescentes. 
Fuente: elaboración propia. 


De más está decir que estos factores tienen un efecto sinérgico, es decir, que 
su acción conjunta es más protectora que la acción de cada uno por separado. Por 
lo general, se clasifican en concernientes al propio individuo, a la comunidad y a 
la familia. En este apartado se hace referencia a los dos primeros, ya que por ser 
el tema central del capítulo, se trata el asunto de la familia del adolescente en un 
apartado especial. 
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Factores de resiliencia propios del adolescente 


Se considera que los adolescentes que poseen un adecuado desarrollo de com- 
petencias escolares y para afrontar el estrés, por lo general, presentan mayor 
resiliencia. 

Competencias escolares. Son aquellas que aumentan la probabilidad de que el 
adolescente triunfe en la escuela. Esto es sumamente importante, ya que en la 
mayor parte de las sociedades industrializadas, el logro escolar se asocia con un 
mejor nivel socioeconómico, así como con mayores posibilidades de empleo y de 
una vida más productiva. 

En general, existen dos grupos de habilidades que favorecen la competencia 
escolar: las primeras son aquellas propiamente intelectuales, tales como la lectura, 
la escritura y las matemáticas, por mencionar sólo las más comunes; mientras que 
el segundo grupo está compuesto por aquellas que sin ser propiamente intelec- 
tuales, facilitan la expresión de las primeras; dentro de estas últimas se encuentran 
los hábitos de trabajo, la motivación hacia el estudio, la facilidad para trabajar 
efectivamente en grupos, por ejemplo. 

El déficit en el desarrollo de competencias escolares se asocia con distintos 
patrones de conducta social disfuncional, tales como apatía y evasión, o bien, a la 
inversa, disruptivos o agresivos (Kagan, 1988), e incluso con una mayor probabi- 
lidad de consumo de drogas y actitudes antisociales (Valdés, 2001; Castro, 2003). 

Habilidades para afrontar el estrés. Al respecto, Gómez y colaboradores (2002) 
refieren que los adolescentes resilientes se caracterizan por utilizar un estilo de 
afrontamiento productivo de los problemas, y en específico, por el uso de algunas 
estrategias propias de este estilo, tales como el esforzarse, concentrarse en resolver 
los problemas y fijarse en lo positivo. 

Cumberland-Li, Eisenberg y Reiser (2004) encontraron que los adolescen- 
tes resilientes pueden controlar su atención y su conducta cuando la situación lo 
amerita, y también pueden ser espontáneos e impulsivos cuando así es necesa- 
rio; es decir, poseen habilidad para ajustar su comportamiento a las demandas 
de la situación. 

La habilidad para ejercer un autocontrol con respecto de sus esfuerzos y su 
conducta, en general, se manifiesta a través de: 


1. Destreza para tomar decisiones que estén dirigidas al logro de sus metas, y 
a establecer las operaciones cognitivas y afectivas que les permitan respon- 
der a las demandas internas y externas. Estos adolescentes logran acceder a 
información relevante para tomar sus decisiones y procuran comprenderla. 
Son capaces de personalizar esta información de acuerdo con sus creencias, 
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sentimientos y actitudes; además, evalúan las soluciones teniendo en cuen- 
ta las consecuencias. 

2. La posibilidad de posponer las gratificaciones, ya que son capaces de atra- 
sarlas voluntariamente, mantener el autocontrol y persistir en las conduc- 
tas dirigidas al logro de sus metas, hasta conseguirlas. 

3. Elaboración y compromiso de un proyecto de vida. Tienen propósitos en 
la vida, los cuales consideran como potencialmente alcanzables, y realizan 
esfuerzos por lograrlos. Estas metas los orientan hacia el futuro; además, 
son capaces de elaborar objetivos realistas a corto plazo, y de relacionarlos 
con acciones presentes y metas futuras. 


Los adolescentes con dificultades para manejar el estrés y las diversas deman- 
das de la vida, se caracterizan por utilizar estrategias de evasión, tales como con- 
ductas impulsivas, negación de los problemas y de la necesidad de ayuda, con el 
consiguiente deterioro de su bienestar psicológico y adaptación social. 


Comunicación efectiva con otros 


Los adolescentes resilientes tienen la facilidad de construir y mantener relaciones 
positivas con los compañeros y adultos. Las habilidades interpersonales se asocian 
con la salud mental, con un mejor desarrollo de capacidades cognitivas y un ren- 
dimiento académico superior. 

Estos adolescentes cumplen con importantes criterios de adaptación social, 
como son el responder a las expectativas de diversos grupos, presentar actitudes 
favorables hacia las personas y los papeles que desempeña en grupos valorados so- 
cialmente, y la satisfacción personal de su pertenencia a los grupos anteriormente 
mencionados (Hurlock, 1982). 

Éstos logran comprender de manera adecuada los puntos de vista, los razona- 
mientos y los sentimientos de los demás, y los separan de los suyos, lo cual facilita 
sus relaciones interpersonales. 

Por último, cabe mencionar que estos adolescentes resilientes poseen la habi- 
lidad para reconocer cuándo necesitan ayuda de los otros, especialmente de los 
adultos, y para pedirla de manera directa; es decir, se acercan a los padres, maestros 
y otros adultos (e incluso a los propios amigos) cuando tienen problemas y están 
dispuestos a recibir consejo y apoyo. 

Existe una alta incidencia de problemas de salud mental, delincuencia juvenil, 
abandono de la escuela y otras conductas de riesgo en los adolescentes que presen- 
tan dificultades en la comunicación. 
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Desarrollo de la identidad 


Erikson (2002) sostiene que la formación de la identidad es un proceso de auto- 
definición. Éste permite un sentido de coherencia entre el pasado, el presente y el 
futuro; y posibilita la integración y organización de las conductas en diversas áreas 
de la vida, ya que contribuye a darle dirección y sentido a ésta. 

El establecimiento de la identidad es un proceso que comienza desde el na- 
cimiento y termina hasta la muerte; sin embargo, durante la adolescencia, se 
establecen sus bases sustanciales; debido tanto a las posibilidades cognitivas y 
afectivas que surgen de los cambios que ocurren en esta etapa, como a las de- 
mandas que se establecen en cuanto a los individuos que se encuentran en este 
periodo de la vida. 

Marcia (1980) sostiene que existen cuatro modos de formar una identidad al 
terminar la adolescencia, y cada uno de éstos tiene consecuencias en el desarrollo 
socioemocional de los adolescentes. Cada uno de estos estados implica una posi- 
ción diferente ante la toma de decisiones con respecto de elementos centrales de 
la vida y al grado de compromiso con ellas. Tomando como base lo propuesto por 
Marcia (1980), a continuación se hace una descripción breve de estas formas y de 
las posibles consecuencias asociadas a éstas: 


* Exclusión. Estos adolescentes ya hicieron compromisos sin dedicarle mu- 
cho tiempo a la exploración. Escogieron una profesión, una religión y otras 
cosas, influenciados por los padres y maestros. Aunque sienten poca ansie- 
dad y mantienen relaciones positivas con los padres y otros adultos, por lo 
general sostienen valores autoritarios y son fácilmente influenciables. 
Difusión. Aquí se encuentran los adolescentes que carecen de una orienta- 
ción específica y además no parecen mostrar mucho interés por encontrar- 
la. Se orientan hacia las gratificaciones inmediatas. Éstos corren un riesgo 
mayor de involucrarse en actividades peligrosas, tales como el consumo de 
alcohol o drogas. 

» Estado de moratoria. En este estado, los adolescentes toman decisiones sobre 
aspectos importantes de su vida tales como profesión y valores, por mencio- 
nar algunos, pero aún tienen dudas y no logran comprometerse con ellas. 
Manifiestan cierto nivel de ansiedad y preocupación. 

Consecución de la identidad. Aquí se hallan los adolescentes que, después de 
explorar, lograron tomar decisiones relativas a los aspectos importantes 
de su vida y a comprometerse con ellas. Debe considerarse que el hecho 
de que los adolescentes hayan alcanzado el estado de consecución de la 
identidad actúa como un factor protector, ya que les brinda seguridad en 
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los proyectos que han establecido y fortaleza para enfrentar las demandas y 
dificultades provenientes de su consecución. Merino (1993) sostiene que la 
identidad y en particular el poseer un plan de vida elaborado e internaliza- 
do cumple una importante función en la regulación del comportamiento de 
los adolescentes, pues a partir de éste se organizan los elementos cognitivos, 
afectivos y volitivos con el fin de dirigir el comportamiento hacia el logro de 
las metas establecidas en dicho plan de vida. 


Como se comentó con anterioridad, el no formar una identidad adecuada du- 
rante esta etapa se asocia a dificultades para responder a las demandas de la vida. 
Al respecto, Merino (1993) encontró en estudiantes universitarios que desertaban 
y/o reprobaban, desorientación en lo relativo a sus metas vocacionales y profe- 
sionales; mientras que Díaz (2006), por su parte, reportó que en los adolescentes 
con dificultades de identidad existe una importante tensión ante los cambios que 
implican mayor autonomía y responsabilidad. 


Concernientes a la comunidad 


Existe una serie de características de la comunidad que actúan como factores 
protectores aumentando la resiliencia del adolescente. Dentro de éstas podemos 
mencionar: 


* Existencia de redes de apoyo social. La existencia dentro de la comunidad 
de instituciones de apoyo a la familia y a los adolescentes, tales como las 
asociaciones de vecinos, grupos de autoayuda, entre otras, constituyen un 
apoyo tanto para los padres como para los propios adolescentes cuando 
éstos se encuentran con dificultades que exceden los recursos personales o 
familiares. 

Existencia de espacios y ambientes adecuados para la recreación. Es importante 

que la comunidad cuente con instalaciones deportivas, culturales y recreati- 

vas donde los adolescentes, de manera sana, puedan hacer uso de su tiempo 
libre a la vez que desarrollen habilidades sociales, atléticas y de apreciación 
de la cultura. 

* Buenos servicios educativos. El hecho de que la comunidad cuente con escue- 
las suficientes para garantizar el acceso a todos los adolescentes a algún tipo 
de estudio, y que éstas sean óptimas (buenos maestros, programas educati- 
vos de calidad e infraestructura adecuada), constituye un importante factor 
protector. 
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* Buenos servicios de salud. Es importante que la comunidad cuente con ser- 
vicios de salud en buena cantidad y calidad. Con éstos, se pueden tratar o 
prevenir problemas físicos o psicológicos que pueden afectar el desarrollo 
armónico del adolescente. 

* Poca tolerancia a las conductas desviadas. En las comunidades donde exis- 
te escasa permisividad con respecto de conductas desviadas, tales como el 
consumo de drogas o alcoholismo, entre otras, este tipo de conducta tiende 
a presentarse con menor frecuencia en los adolescentes. 

* Valores relacionados con conductas prosociales. Es fundamental que dentro de 
la comunidad se estimulen y promuevan valores prosociales tales como la 
honestidad, la solidaridad, el trabajo honesto y la familia, por señalar sólo 
algunos. 


Ahora bien, por ser la familia el tema central de este texto, a continuación se 
describen los factores familiares que favorecen el desarrollo del adolescente, así 
como aquellos que lo dificultan. 


Factores de riesgo familiares 


Existen varios factores inherentes tanto a la estructura familiar como a su fun- 
cionamiento que aumentan el riesgo de que los adolescentes no puedan enfrentar 
de manera efectiva el estrés y desarrollar las habilidades para tener éxito en las 
distintas áreas de la vida. Éstos se enlistan a continuación: 


Familias no estimulantes para el desarrollo cognitivo 

El adolescente se desarrolla dentro de una familia que, ya sea por problemas eco- 
nómicos, déficit de educación en los padres, bajas expectativas con respecto de la 
educación de los hijos, o dificultades para participar en las actividades educati- 
vas, no crea un ambiente que estimule el desarrollo de las habilidades sociales y 
cognitivas necesarias para triunfar en la vida. Un ambiente de este tipo se asocia 
con problemáticas tales como fracaso escolar (Solís et al., 2007; Díaz y Gallegos, 
2009) y problemas emocionales tales como mayor probabilidad de intentos de 
suicidio (Valadez et al., 2005; Páramo, 2011). 


Familias con estructuras diferentes a la nuclear 
Los adolescentes que crecen en familias con padres divorciados, o incluso en 
aquellas denominadas reconstituidas o poligenéticas (donde uno o los dos padres 
se han vuelto a casar), presentan mayor vulnerabilidad, ya que al estrés propio de la 
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crianza en la edad se suman las consiguientes dificultades de los padres para ejer- 
cer sus funciones de manera efectiva. Al respecto, se ha encontrado que las madres 
que enfrentan la crianza de los hijos solas tienden a sufrir con mayor frecuencia de 
desventajas socioeconómicas, mayores problemas de ansiedad y depresión, presen- 
tan un mayor nivel de estrés, mayores problemas con los hijos y perciben menor 
apoyo social y menores contactos con los amigos y la familia que las mujeres que 
viven con sus parejas (Cairney et al., 2003; Valdés, Basulto y Choza, 2009). 


Familias donde los padres no están disponibles para los adolescentes 
En ocasiones, debido a diversas circunstancias, los padres no se encuentran dis- 
ponibles para los hijos. Por lo general, no supervisan las actividades de los hijos 
ni les brindan apoyo cuando éstos tienen dificultades. Dentro de las causas más 
comunes que hacen que los padres no estén disponibles se encuentran las deman- 
das del trabajo, las enfermedades o la inmadurez emocional, que los hace eludir las 
responsabilidades de la crianza de los hijos. 

Esto es sumamente delicado, ya que aunque a veces puede parecer lo contra- 
rio, los padres siguen siendo importantes para los adolescentes y de su relación 
con los hijos va a depender en gran medida el bienestar de éstos (Oliva, Parra y 
Sánchez, 2008). 


Familias donde los padres no constituyen modelos efectivos 
Existe un aumento de la vulnerabilidad en los adolescentes que crecen en familias 
donde uno o los dos padres presentan problemas tales como abuso de sustancias o 
problemas emocionales o conductuales. Estas familias se caracterizan por poseer 
un funcionamiento caótico y por ser tolerantes ante las conductas desviadas de los 
hijos (Valdés, 2001; Sánchez y Valdés, 2003; Oliva, Parra y Sánchez, 2008). 


Familias donde existe violencia 
La violencia y el enojo constantes entre los padres se asocian con problemas en los 
adolescentes. Tanto el hecho de que el joven sea el objeto de la violencia por parte 
de los padres como que se vea expuesto a la violencia física o verbal entre ellos, 
resulta dañino para su autoestima y autoconfianza (Garbarino, Guttman y Seeley, 


1986); además, estos adolescentes tienen dificultad para controlar su propio enojo 
(Widom, 1989). 


Familias con problemas emocionales 
Las familias donde uno o los dos padres presentan problemas emocionales tales 
como esquizofrenia, depresión o trastornos de personalidad, por sólo mencionar 
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algunos, se caracterizan por tener conflictos entre los padres y bajo nivel de apoyo 
y solidaridad entre éstos y con los hijos. 

Los adolescentes que crecen en estas familias se caracterizan por tener pobre 
control emocional y conductual. Presentan problemas de disciplina en la escuela y 
se involucran en conductas de riesgo, además de que en muchos casos ellos mis- 
mos tienen algún tipo de psicopatología (Sloan y Meier, 1983). 


Familias con problemas en el ejercicio de la autoridad 
Según Valdés et al. (2007), la palabra autoridad etimológicamente quiere decir 
”ayudar a crecer”; de esto se deriva que su principal función dentro de la familia 
sea ayudar a los jóvenes en el proceso de elaboración de sus propias metas, y en la 
elección de las acciones a través de las cuales las llevarán a cabo. 

Los adolescentes que se desarrollan en familias donde los padres no ejercen la 
autoridad de manera adecuada, ven afectado su desarrollo de una forma u otra. 
Las dificultades en este sentido pueden deberse a una actitud excesivamente per- 
misiva o autoritaria por parte de los padres. 

McWhirter et al. (1993) refieren que la crianza permisiva puede expresarse 
como negligencia o indulgencia por parte de los padres. Cuando éstos son negli- 
gentes, se caracterizan por permitir libertad a los hijos con pocas regulaciones; en 
muchas ocasiones no tienen en cuenta las necesidades de sus hijos, disfrazando 
su falta de disposición a involucrarse en la crianza de éstos con la necesidad de 
independencia de los menores. Por su parte, los padres indulgentes se caracterizan 
por establecer pocos roles para sus hijos adolescentes, los cuales pueden violarlos 
con nulas consecuencias. Por lo general, estos adolescentes tienden a controlar la 
conducta de sus padres. 

Los adolescentes hijos de padres negligentes desarrollan pocas habilidades 
para adaptarse a los roles adultos y enfrentan dificultades sociales, mientras que 
los hijos de padres indulgentes tienden a ser desobedientes y demandantes. En 
ambos casos aumenta la probabilidad de que se desarrollen conductas antisociales, 
agresivas y narcisistas. 

Por otra parte, McWhirter et al. (1993) refieren que la crianza autoritaria tam- 
bién puede adoptar varias formas, como por ejemplo, el control excesivamente rí- 
gido. Los padres con control rígido se caracterizan por establecer un alto número 
de roles y regulaciones para los hijos, y controlar de manera rígida su cumplimien- 
to; además, parecen deleitarse en castigar a los hijos por sus errores de conducta. 
También establecen una gran cantidad de roles y regulaciones; por lo general, se 
muestran enojados con respecto de los hijos y echan mano de los gritos o el casti- 
go físico para hacer cumplir sus demandas. 

McWhirter et al. (1993) refieren que los adolescentes que se desarrollan en 
estos ambientes se caracterizan por presentar miedo y rechazo ante las figuras de 
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autoridad; además, en muchas ocasiones tienen todo un repertorio de conductas 
manipulatorias para expresar la agresividad. En los casos más extremos, estos ado- 
lescentes poseen conductas impulsivas y delictivas. 


Factores familiares que aumentan la resiliencia 


Los factores que aumentan la resiliencia pueden ser también inherentes tanto en 
la estructura como en el funcionamiento familiar. Éstos actúan fortaleciendo al 
adolescente para enfrentar de manera efectiva el estrés y permitiendo el desarrollo 
de las habilidades necesarias para tener éxito en las distintas áreas de la vida. Es 
necesario que los padres estén conscientes de que muchas veces necesitan infor- 
mación y orientación para llevar a cabo sus funciones de manera efectiva (Ito, 


2010; Páramo, 2011). 


Familias estimulantes del desarrollo cognitivo 
El hecho de que la familia cree un ambiente dentro del hogar que estimule el de- 
sarrollo de habilidades cognitivas en los adolescentes, y que apoye el desempeño 
académico de los hijos, permite a éstos responder de manera efectiva a las deman- 
das intelectuales de su contexto. Esto favorece el desarrollo de la autoestima del 
adolescente y la elaboración de un proyecto de vida socialmente aceptado. 


Familias donde los padres cumplen con las funciones parentales básicas 
Resulta indispensable que, independientemente de que ambos padres vivan juntos 
o separados, cumplan de manera efectiva con sus funciones parentales, tanto las 
referidas a garantizar el bienestar económico de los hijos como aquellas destinadas a 
asegurar que cuenten con apoyo emocional, supervisión y guía adecuados. 


Familias donde los padres están disponibles 
Aunque durante esta etapa los adolescentes en ocasiones dan la impresión de no 
necesitar de los padres, esto dista mucho de ser real. Como se dijo con anteriori- 
dad, los padres siguen siendo el principal apoyo al que recurren los adolescentes 
cuando tienen problemas; por tanto, éstos deben ser sensibles y estar disponibles 
para los hijos cuando lo requieran, ayudándolos en sus conflictos y atenuando sus 
preocupaciones. 


Familias donde los padres constituyen modelos efectivos 


Los adolescentes que se educan en familias donde los padres constituyen modelos 
de valores y comportamientos sociales positivos, ven favorecido su desarrollo. La 
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adquisición de estas acciones prosociales se ve favorecida por la observación de 
la conducta de los padres en diversas esferas, tales como el estudio, el trabajo, las 
relaciones con las demás personas y con la comunidad en general. Otro aspecto 
importante que refuerza lo anterior es la observación por parte de los hijos de los 
esfuerzos que realizan los padres por practicar estas conductas y usar estrategias 
de afrontamiento positivas. 


Comunicación efectiva entre los integrantes de la familia 
Se da cuando los padres mantienen entre ellos mismos y en relación con los hijos, 
relaciones caracterizadas por el respeto. Cuando existe una comunicación clara y 
fluida que permite que los adolescentes puedan expresar sus inquietudes, opinio- 
nes, e incluso, reconocer sus errores en el marco de un ambiente de tolerancia, los 
padres favorecen en los hijos el desarrollo de una autoestima positiva, así como la 
toma de decisiones acertadas ante los diferentes problemas que les surgen. 


La adopción de un estilo 
de crianza con autoridad 


Aunque es verdad lo que sostienen autores como Valdés et al. (2007) con respec- 
to de que no siempre el estilo con autoridad es el que mejor funciona, y que su 
eficiencia está influida por aspectos tales como las características del hijo y del 
ambiente, también es cierto que, por lo general, este estilo es el más efectivo. 

Los padres con un estilo de crianza con autoridad se preocupan por ejercer su 
autoridad, pero se caracterizan por apoyar y permitir que los hijos externen sus 
opiniones, por discutir con ellos acerca de los roles y regulaciones existentes en la 
familia, y por tolerar un rango más amplio de conductas. 

Según McWhirter et al. (1993) y Valdés et al. (2007), los adolescentes que se 
desarrollan bajo este estilo de crianza tienden a ser más activos, sociables, extro- 
vertidos, además de que adoptan una postura crítica acerca de las cuestiones so- 
ciales y más pronto asumen roles de adultos; también tienden a ser más creativos 
e independientes al decidir lo que es importante para ellos. 


Sugerencias dirigidas a la familia 
del adolescente 
En este capítulo se mostró la idea de lo compleja que resulta la tarea de ser padres, 


pues se requiere, además de paciencia y sentido común, de conocimientos y habi- 
lidades para promover de manera efectiva el desarrollo de los hijos. 
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La adolescencia, particularmente, pone a prueba toda la paciencia y las ha- 
bilidades de los padres como conductores del desarrollo de los hijos; por ello, a 
continuación se brindan algunas sugerencias a los padres. 

Los padres deben estar conscientes de que, además de las cuestiones relacio- 
nadas con la satisfacción de las necesidades básicas de sus hijos, y la guía para 
que desarrollen hábitos que les permitan una vida saludable, son los padres los 
principales responsables de que sus hijos se apropien de sus valores y asuman en la 
vida actitudes y conductas que garanticen la convivencia satisfactoria y el logro de 
metas superiores. Esto depende básicamente de tres factores: 


* Sus estrategias de disciplina. Los padres que utilizan un estilo de discipli- 
na con autoridad promueven la interiorización de valores por parte de los 
hijos, ya que ello les permite comprender el significado y sentido de estos 
valores, y por tanto, apropiarse de ellos, autoridad ganada a base de recono- 
cimiento y respeto, y no por la imposición o la coerción. 

* El clima emocional. La adopción de valores por parte de los hijos ocurre 

mejor dentro de un clima emocional de respeto a los puntos de vista de 

todos los miembros de la familia, y de tolerancia a la diversidad de ideas y 

proyectos de vida. Vale la pena recordar a Rogers (1988) cuando dice que el 

desarrollo pleno del individuo sólo es posible en un clima emocional donde 
se siente querido y valorado, independientemente de la diferencia de sus 
ideas y puntos de vista. 

Percepción de las intenciones parentales. Para lograr una buena influencia de 

los padres sobre los hijos, es esencial que éstos perciban como bien inten- 

cionadas sus acciones, es decir, los adolescentes deben percibir que las reglas 

y los valores que les trasmiten los padres tienen como fin su bienestar: los 

padres deben mostrar a los hijos la utilidad de los valores y reglas familiares 

para su desarrollo como personas. 
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La edad provecta 


esde las épocas más remotas, el hombre se ha preocupado por el gran 

misterio del envejecimiento y la muerte, y ha tratado de buscar una expli- 
cación a los diversos cambios que se producen durante la vida, asociados al paso 
de los años. 

Esto explica por qué desde la Antigúedad, filósofos como Platón y Aristóteles 
se preocuparon por la vejez y dejaron plasmadas ideas y reflexiones sobre esta eta- 
pa de la vida que hoy conservan plena vigencia. 

La vejez es un proceso natural, progresivo, de transiciones y cambios psicoló- 
gicos, sociales y biológicos influidos por el estilo de vida, la genética y desde luego 
por las tradiciones y visiones del mundo de cada persona. 

Muchas familias afrontan las demandas que imponen algunos de sus miem- 
bros cuando envejecen. De hecho, son pocas las previsiones que las personas y en 
general las familias hacen tempranamente para afrontar los sucesos de la edad 
provecta; más aún —como usted, lector—, ¿ha pensado y anticipado cómo será su 
situación en esa etapa de la vida? 

La sociedad mexicana ha dejado de tener una estructura piramidal, cuya base 
estaba conformada por jóvenes, por el engrosamiento cada vez mayor de la pobla- 
ción senil, lo anterior se vuelve un reto, sobre todo en países que como México, 
por un lado, continúa luchando contra la mortalidad infantil o la desnutrición, y 
por otro, intenta responder a las cada vez más creciente demandas de la senectud 
(Fernández-Ballesteros, 2001). 

Los estudiosos de los problemas de población sostienen que todos los paí- 
ses han enfrentado el problema del envejecimiento demográfico y continuarán 
haciéndolo. También declaran que este proceso acontece dentro de los países 
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latinoamericanos en un marco de gran incertidumbre. El aumento de ancianos en 
el país obedece tanto a los avances de la ciencia médica que han mejorado los ín- 
dices de supervivencia como al mejoramiento de las condiciones generales de vida 


(Kane, Ouslander y Abrass, 2004; Borges y Gómez, 1998; Burke y Walsh, 1998). 


¿Qué es el envejecimiento? 


Para comprender y convivir con las personas de la tercera edad es necesario poseer 
una visión objetiva de lo que ocurre durante el proceso de envejecimiento. Pero ¿se 
conoce realmente este fenómeno? 

Aún existe gran desconocimiento sobre este tema, lo que ha obligado a plan- 
tear una serie de líneas de investigación para contribuir a aclarar este fenómeno, 
por lo que existen varias definiciones sobre el envejecimiento, basadas en diversos 
criterios: 

Según Craig (2001), el envejecimiento es un fenómeno inherente a todos los 
seres vivos y se produce a lo largo de todo el ciclo vital. Desde el punto de vista 
biológico, el envejecimiento empieza al nacer. 

El envejecimiento es un cambio gradual e intrínseco en un organismo que 
conduce a un riesgo creciente de vulnerabilidad, pérdida de vigor, enfermedad 
y muerte. En la Enciclopedia de Psicopedagogía (2000) se plantea que el envejeci- 
miento es el proceso que, tras el crecimiento y la edad adulta, conduce a la vejez 
o tercera etapa vital, y se añade que el gran problema es la falta de investigaciones 
realizadas en este campo. 

Según el informe del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA, 
1999: 2): “En nuestro mundo lleno de diversidad y constante cambio, el enve- 
jecimiento es una de las pocas características que nos definen y nos unifican a 
todos. Estamos envejeciendo y esto debe celebrarse, tenga usted 25 ó 65, 10 ó 
20, igualmente está envejeciendo”. 

Es cierto que la vejez está asociada con la edad, pero no es igual a ésta y, además, 
no existe una edad concreta en la que se comienza a ser viejo. En realidad, se dice 
que una persona está envejeciendo cuando aparecen en ella ciertas características 
físicas (canas, arrugas, lentitud en los movimientos, decremento de energía vital, 
por ejemplo), psicológicas (falta de motivación por ciertas actividades, afectaciones 
en la autoestima, lentificación en los procesos cognitivos, entre otras) y sociales 
(aislamiento o poca participación, pérdida de roles, por citar algunas). 

Como se puede apreciar, no sólo el indicador cronológico asociado con la edad 
es el que define al envejecimiento; hoy es posible hablar de indicadores biológicos, 
cronológicos, fisiológicos, sociales y psicológicos; además, las personas envejecen 
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de distintas maneras en función de su individualidad y su subjetividad, condicio- 
nadas por un conjunto de factores biológicos, psicológicos y sociales. Todo ello 
permite enfocar al envejecimiento como un fenómeno multifactorial e individual. 

Desde la visión de la psicología evolutiva y teniendo en cuenta la confluencia 
de los indicadores anteriores, existe una tendencia a denominar la etapa de la vejez 
como adultez mayor, para referirse al periodo que continúa a la adultez media. 

Hoy en día, en el lenguaje científico, se habla de diferentes tipos de vejez. Se- 
gún Fernández-Ballesteros (2001), se puede señalar que existen: una vejez normal, 
una vejez patológica y una vejez exitosa o competente. Según la autora, la vejez 
normal es la más difícil de definir, pues se valora con base en un conjunto de 
parámetros abstractos que se manifiestan en la media del funcionamiento de la 
población de la tercera edad. La vejez patológica es más fácil de explicar, pues es 
aquella que cursa con algún tipo de enfermedad. En este sentido, es preciso aclarar 
que si bien con la edad aumenta el riesgo de enfermar, la vejez no es sinónimo de 
enfermedad. La posible enfermedad en la vejez tiene que ver más con los estilos 
de vida que con la edad en sí. 

Por su parte, la vejez competente o exitosa se puede definir como aquella que 
transcurre con una baja posibilidad de enfermar y de discapacidad asociada, por 
un alto funcionamiento cognitivo, físico y funcional, además de poder asertivo, 
compromiso y participación social. 

Generalmente, en las sociedades contemporáneas se ha estigmatizado a la ve- 
jez desde posiciones nada positivas, mientras que se venera a la juventud. Sin 
embargo, hoy en día, esas percepciones están cambiando, y ya se comienza a hablar 
de vejez como etapa evolutiva de desarrollo. 

Debe ser de interés para los estudiosos del fenómeno del envejecimiento con- 
tribuir a que se cambie la visión pesimista y prejuiciada que ha predominado hasta 
hoy sobre esta etapa de la vida, para asumirla como un periodo en el que los 
cambios pueden mantener la integridad de la personalidad e incluso promover el 
desarrollo y el éxito personal. 


Limitaciones en la edad provecta 


A medida que la población envejece, el número de adultos mayores con discapaci- 
dad es mayor, quienes requieren ayuda permanente en un porcentaje mayor (61%) 
que el grupo de jóvenes, pues supone una mayor limitación funcional. 

Conforme aumenta la edad, se incrementa también la proporción de personas 
enfermas, esto en 51% entre los 60 y 64 años y casi 71% de los que tienen 85 años 
y más (Bazo et al., 1999). 
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La edad provecta es la última etapa del desarrollo del ser humano que inicia a 
los 60 años y termina en el momento en el que la persona fallece. Se caracteriza 
por ser un periodo de deterioro progresivo en todas las áreas de funcionamiento, 
a nivel biológico, psicológico y social (oms, 2006), siendo ya muy notables a partir 
de los 65 años de edad (Fernández-Ballesteros, 2001). 

Desde el punto de vista biológico, estos cambios son identificados como un 
declive en el organismo que llevan al origen y mantenimiento de un sinnúmero 
de patologías, desde el deterioro común de la vista y el oído, hasta enfermedades 
comunes como la hipertensión arterial y la diabetes, las cuales pueden condicionar 
una discapacidad en la vejez y ser causa de muerte anticipada (Durán et al., 2006). 
En lo relativo al estado físico, el hecho de no ejercitar las funciones que aún se 
poseen conlleva al deterioro de éstas e incluso al dolor físico. Estadísticamente, se 
ha encontrado una alta prevalencia de enfermedades crónicas en adultos mayores, 
entre las cuales destacan la hipertensión, diabetes, cardiopatías, artritis, problemas 
visuales y auditivos (Kalish, 1996; Borges y Gómez, 1998; William y Maric, 2001; 
Inegi, 2002; Guillén y Pérez, 2003). 


Papel de la familia 


En este capítulo nos enfocaremos al análisis de las implicaciones familiares y psi- 
cológicas del envejecimiento, en virtud de que en esta etapa de desarrollo la per- 
sona atraviesa por un proceso de reflexión que lo lleva a evaluar la manera como 
ha vivido su vida, y es que asociado al deterioro físico, es común la aparición del 
deterioro cognitivo y de problemas del afecto o simplemente de dificultades para 
afrontar las pérdidas y un manejo inadecuado de los recursos psicológicos (Uribe 
y Buela-Casal, 2003). 

A nivel familiar, algunos de los hechos que impactan la vida del adulto mayor 
se relacionan con el temor por la pérdida de los seres queridos, con las limitaciones 
financieras asociadas a la jubilación, la falta de actividades físico-recreativas y la 
disminución de la interacción social (Gallar, 1998; Uribe y Buela-Casal, 2003). 
Todos estos cambios impactan en la calidad de vida y en el funcionamiento de las 
personas adultas mayores (González y Padilla, 2006; González y Sánchez, 2003). 

En este contexto, el papel de la familia es fundamental, ya que muchas veces 
constituye el entorno en donde el anciano se desenvuelve y convive con mayor fre- 
cuencia; cuando este ambiente es estimulante, presenta armonía social y afectiva, 
la calidad de vida es mejor que en ausencia de una red de apoyo social, compren- 
sión y afecto. 

Cuando la persona anciana carece de apoyo tanto formal como informal, cuan- 
do no está integrada a la familia, y no está satisfecha con el trato que recibe, se 
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produce un descenso de la autoestima, generándose un sentimiento de inutilidad 
y dependencia. Todo esto conlleva sentimientos de minusvalía y a un deterioro de 
la calidad de vida. 

Es necesario el compromiso de las familias, la comunidad, las instituciones y 
los profesionales de salud para trabajar conjuntamente en pro de mejorar la cali- 
dad de vida de las personas más vulnerables, entre ellas las de edad avanzada. 

Al incrementarse la edad es mayor la probabilidad de adquirir alguna disca- 
pacidad; el grupo de edad que concentró la mayor proporción de personas en esta 
condición fue la de los adultos mayores, donde 11 de cada 100 personas presen- 
taron alguna discapacidad; el tipo más frecuente entre los adultos mayores fue 
la motriz (55.1%), seguida de la visual (30.5%) y la auditiva (21%) (González y 
Sánchez, 2003). La presencia de discapacidades en este grupo de edad puede estar 
relacionada con el propio proceso de envejecimiento donde se manifiestan las 
consecuencias de diversas enfermedades crónico-degenerativas. 

En relación con el papel del adulto mayor en la familia, es importante hacer 
algunas reflexiones. 

En primer lugar, recordar que la familia es el medio idóneo donde el adulto 
mayor puede transmitir su experiencia y sabiduría acumulada en su vida laboral y 
social. Para que se logre este objetivo, la familia debe ser comprensiva y tolerante 
cuando el adulto mayor reclama espacios para ejercer su autoridad, sus lugares 
de acción y continuidad; pero a la vez, el propio adulto mayor debe comprender 
lo beneficioso de compartir planes y proyectos entre todos los miembros de la 
familia. 

Orosa (2001) señala que en muchos lugares, como parte de la cultura ibe- 
roamericana, emerge el rol de abuelo para la tercera edad. El adulto mayor con- 
tinúa siendo un recurso de la familia, aun cuando no conviva ni sea el proveedor 
principal de economía. 

Para el adulto mayor, el rol de abuelo viene a suplir la carencia de otros roles 
que habitualmente desempeñaba mientras estaba ocupado, ya sea en la crianza de 
sus propios hijos o en una ocupación productiva. Por lo general, para los abuelos 
resulta gratificante el intercambio con los nietos, quienes también se benefician al 
recibir afecto y toda una serie de influencias positivas, como son los conocimien- 
tos, la experiencia y los valores que les transmiten sus abuelos. 

El momento de la jubilación laboral marca un cambio en las relaciones de la 
familia; así, la forma en que sea estructurada la jubilación y la entrada a la vejez, 
determinará el funcionamiento, armonía y respeto de los límites familiares. 

En este sentido, puede suceder que el anciano esté sobrecargado de tareas do- 
mésticas, o por lo contrario, totalmente aislado. Por otra parte, el lugar del anciano 
como individuo dentro del núcleo familiar puede ser respetado, o por lo contrario, 
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ser invadido su lugar de intimidad psicológica y hasta el espacio físico que antes 
le pertenecía. 

En las investigaciones realizadas en Cuba por Orosa (2001), se pudo determi- 
nar que al hombre jubilado le es más difícil reubicarse en el hogar, y en muchas 
ocasiones aparecen vivencias de soledad y de pérdida de lugar. Por su parte, a la 
mujer jubilada, acostumbrada a su rol doméstico, le es más fácil adaptarse a la 
nueva situación, aun cuando esto es relativo y depende de las características de 
personalidad y de su individualidad. 

Dentro de las relaciones familiares se destaca la importancia de la pareja para 
el adulto mayor, que deviene en autoayuda y un sentimiento de seguridad, frente a 
los de soledad y desamparo; al igual que en otras etapas, la vida en pareja durante 
esta edad hace que los adultos mayores sean menos propensos a padecer depresión 
y otros trastornos psicológicos (Valdés, Esquivel y Artiles, 2007). 

Por su parte, el adulto mayor debe contribuir a la buena convivencia familiar 
y para ello lo primero que debe lograr es la aceptación de la etapa que vive; tratar 
de respetar la vida de los hijos, pues viven circunstancias diferentes a las suyas. La 
alegría serena, el ser positivos y trasmisores de fe y esperanza, ser apoyo espiritual 
para los demás miembros de la familia, también contribuirá a su propia felicidad. 


Factores de riesgo 


Para lograr que el adulto mayor presente una adecuada calidad de vida, debe brin- 
dársele especial atención a su estado de salud, a la determinación de los factores 
de riesgo de las principales enfermedades que la afectan, a la predicción de dis- 
capacidades, a que dispongan de seguridad económica y material, así como a la 
protección social y familiar requerida. 

Es importante lograr que este grupo poblacional tenga participación, recono- 
cimiento social y bienestar en las distintas esferas de la vida. Los factores de riesgo 
se dividen en físicos, psicológicos y contextuales. 


Factores físicos 
El deterioro de alguno o varios de los sistemas biológicos del organismo (car- 
diovascular, respiratorio, muscular, entre otros) provocan un deterioro de la fuer- 
za física, movilidad, equilibrio, resistencia, por ejemplo, que se asocia con una 
disminución de la ejecución de actividades básicas e instrumentales de la vida 
diaria. Existe hoy un importante cuerpo de investigación que evidencia los bene- 
ficios de intervenciones que pueden mejorar el funcionamiento físico y así reducir 
la dependencia. La práctica del ejercicio físico en distintas intensidades es un 
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importante predictor de morbilidad y longevidad. En relación con ello, uno de los 
principales retos es implicar a las personas adultas en la actividad física, siendo las 
variables motivacionales y disposicionales un ingrediente importante. 

Por otra parte, el padecimiento de las enfermedades físicas crónicas durante la 
vejez (por ejemplo. osteoporosis, osteoartritis) y las limitaciones sensoriales con- 
tribuyen de forma notable a la discapacidad y dependencia física. Como sucede 
con la fragilidad física, el papel de la prevención en la aparición de las enferme- 
dades crónicas que pueden retrasar o disminuir la severidad de la dependencia 
es infravalorado. Las intervenciones habitualmente empleadas en el marco de la 
psicología de la salud para la prevención y tratamiento en la diabetes, accidentes 
cerebrovasculares, infartos, por mencionar algunos padecimientos, serían un ele- 
mento de tratamiento principal. 

En esta línea de pensamiento, hay que considerar también que la alta pre- 
valencia de enfermedades entre las personas mayores provoca un elevadísimo 
consumo de fármacos que conlleva en ocasiones importantes efectos secundarios, 
así como interacciones farmacológicas no deseadas, por ejemplo, la confusión, el 
deterioro cognitivo, el aplanamiento afectivo son síntomas conductuales deriva- 
dos del consumo de fármacos que se encuentran con relativa frecuencia entre las 
personas mayores. Factores que tienden a aumentar el deterioro físico y contri- 
buyen a la dependencia. 


Factores psicológicos 
Algunos trastornos como la ansiedad y en particular la depresión, contribuyen 
significativamente a la dependencia en la edad avanzada. Es frecuente entre las 
personas mayores una elevada sintomatología de depresión que, a menudo, no 
es diagnosticada ni tratada. No obstante, es bien conocido que la sintomatología 
depresiva se asocia con aislamiento social, quejas físicas, declive cognitivo y fun- 
cional, factores todos ellos que contribuyen a la dependencia. 

Dolor. El padecimiento de dolor es una de las dimensiones psicológicas que 
más contribuyen a la dependencia, no sólo por la disminución directa de la activi- 
dad, sino además por el efecto indirecto que provoca sobre el aparato osteomus- 
cular como consecuencia de la disminución de la actividad que, a su vez, genera 
mayor dolor. Asimismo, existe un círculo vicioso entre el dolor, la depresión y la 
pérdida funcional. 

En este sentido, es común encontrar en la vejez miedo a las caídas, ya sea por 
haber padecido una o simplemente porque el miedo a caerse supone una impor- 
tante fuente de dependencia como consecuencia de la reducción de la actividad. 
Estudios diversos han mostrado que la incidencia de caídas aumenta con la edad 
y constituye un problema clínico importante por la morbilidad, la mortalidad y los 
costos para el adulto mayor, su familia y la sociedad (Estrella et al., 2011). 
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Finalmente, en el aspecto psicológico es importante reconocer que a lo largo 
de la vida las experiencias vividas por las personas hacen que éstas difieran nota- 
blemente en cuanto a sus demandas y aceptación de ayuda de los demás ante las 
distintas situaciones de la vida cotidiana, mostrándose más o menos dependien- 
tes. Además, esta característica de personalidad dependiente puede aumentar el 
riesgo de padecer trastornos de salud física y mental y, por tanto, indirectamente, 
aumentar la dependencia. 

Otros factores de riesgo del estilo de vida son el tabaquismo, la obesidad, el 
consumo de alcohol en exceso, el consumo de comida rápida, bajo consumo de 
frutas y vegetales e inactividad física. 

En particular, la depresión en el adulto mayor es frecuente y debe ser atendi- 
da por su impacto sobre el estado mental y por su potencial influencia sobre la 
evolución de las enfermedades físicas (Mella et al., 2004). Hay una prevalencia de 
trastornos mentales severos que oscila entre 15 y 25% en los ancianos que viven en 
comunidad, y hasta el orden de 40 a 75% en contextos residenciales de atención 
especial (Kermis, 1986). 

En países como Chile, se ha reportado una prevalencia de hasta 47% de depre- 
sión en una muestra de adultos mayores (Hoyl, Valenzuela y Marín, 2000). 


Factores contextuales 
La investigación, la práctica profesional y la experiencia común de muchos fa- 
miliares de personas mayores muestra, sin lugar a dudas, que un ambiente físico 
estimulante y rico en ayudas que conjuguen adecuadamente la autonomía con la 
seguridad contribuye a que las personas mayores funcionen en unos niveles de eje- 
cución óptimos. Por lo contrario, un ambiente poco estimulante o sin suficientes 
ayudas contribuye al incremento de la dependencia. 

En este sentido, la familia tiene que propiciar la autonomía del anciano y evitar 
generar dependencia. Por ejemplo, debe haber en el entorno familiar expectativas 
sociales acerca de las personas mayores asociadas con maximizar la autonomía. 
Hay que evitar lo que algunos gerontólogos han llamado “edadismo” para referirse 
al concepto peyorativo de juzgar, clasificar o describir a alguien basado en su avan- 
zada edad cronológica. La vejez es consecuencia de un proceso biológico, pero es 
también una construcción cultural. Una persona es vieja, como en cualquier otro 
rol y estatus social, cuando las demás personas así la consideran. En el proceso de 
la interacción social, las demás personas, a través de sus conductas, son el espejo en 
el que uno mismo se ve reflejado. Las reacciones de los demás hacia una persona le 
muestran la imagen que presenta, constriñéndola a adoptar los comportamientos 
que sabe que esperan de ella. Se ha sugerido que el “edadismo” se mantiene por las 
falsas creencias que socialmente imperan sobre la vejez, influyendo no sólo en el 
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modo como se trata a las personas mayores, sino también en el modo en que ellas 
se comportan. 

Otros riesgos contextuales de pobre calidad de vida en el anciano son la baja 
escolaridad, la desocupación, la insatisfacción con las actividades cotidianas, la 
pérdida de roles sociales, la pérdida de familiares, amigos, cónyuge, los sentimien- 
tos de soledad, la ausencia de confidente, el bajo nivel económico, la sensación de 
inactividad y la inadaptación a la jubilación. 


¿Cómo apoyar al familiar en la edad provecta? 


La familia es una unidad social intermedia entre el individuo y la comunidad que 
se convierte en un medio que puede inducir favorable o desfavorablemente en el 
proceso de salud-enfermedad. 

Como red social primaria, la familia es importante para los adultos mayores, 
tanto para disminuir la morbilidad como la mortalidad. Esto se explica porque las 
redes de apoyo pueden contribuir al mantenimiento de estilos de vida más sanos y 
a la disminución del estrés, con sus consecuencias derivadas. Así, por ejemplo, los 
adultos mayores con redes de apoyo más amplias suelen padecer menos infartos al 
miocardio que los sujetos que viven aislados (Fernández, 2002). 

También se ha demostrado que las medidas de apoyo social percibido, tales como 
satisfacción marital y frecuencia de contacto con amigos y parientes, se asocian con 
el bienestar, la felicidad y la satisfacción con la vida en las personas mayores. 

Se ha visto que aún existe una subutilización de las redes de apoyo formal o 
de los servicios que brindan estas redes, a veces por desconocimiento y otras por 
desconfianza de los usuarios al aparecer temores a ser asignados a “asilos” o casas 
para ancianos. 

Por estas razones, sigue siendo la familia la que debe cubrir las principales ne- 
cesidades, tanto económicas como emocionales de los adultos mayores; se incluye 
también a los vecinos y amigos como parte de la red de apoyo informal con que 
cuenta el anciano. 

Para los propios adultos mayores es muy importante no sentir que son una car- 
ga para su familia, por eso la participación en soluciones económicas o de cualquier 
tipo son generalmente sentidas como aporte a la familia, por lo que es necesario 
que estas contribuciones, por pequeñas que sean, sean vistas como un indicador 
de creatividad y activismo en esta etapa, y que así se le haga saber al adulto mayor. 

De no encontrar el apoyo necesario para resolver las múltiples necesidades en 
la vejez, pueden aparecer las crisis. Estas crisis del desarrollo asociadas con la vejez 
ocupan la última etapa del ciclo vital de la familia, y corresponden generalmente 
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con familias que tienen uno o más de sus miembros ancianos, a veces con enfer- 
medades crónicas e incapacitantes, problemas físicos y sentimientos de invalidez. 

Las alteraciones psicológicas, motrices y de los órganos de los sentidos en los 
ancianos pueden limitar su expresión verbal, tornarlos retraídos, silenciosos, dis- 
tantes, con dificultad para expresar sus afectos y aceptar el cambio. 

En muchos casos, como salida a las crisis familiares, los ancianos prefieren la 
institucionalización o la hospitalización como una manera de interrumpir su sole- 
dad o asilarse del contexto familiar para el que muchas veces se sienten una carga. 

Las funciones económicas, biológicas, educativas y la satisfacción de las nece- 
sidades afectivas y espirituales que desempeña el grupo familiar son la red básica 
de soporte y cuidado de la persona anciana. 

La dependencia de una persona en edad provecta del resto de la familia reduce 
la renta total potencial de la familia, forzando a los otros miembros a trabajar 
más. La oms expresa que si los ancianos en muchos países representan una carga 
creciente para los hospitales y los servicios de asistencia social, igual ocurre para 
las familias. 

Las familias proporcionan la mayor parte de los cuidados a los adultos ma- 
yores en México y son, por tanto, la principal influencia psicosocial en la aten- 
ción a dicho grupo. Atender a los cuidadores y hacer frente a los obstáculos 
que éstos pueden encontrar a la hora de atender a sus familiares no es sólo un 
objetivo legítimo de intervención ante el fenómeno de la dependencia entre 
las personas mayores, sino también un objetivo expresado por muchas leyes de 
protección al anciano. 

Por lo anterior, muchos familiares en el papel de cuidadores deberían ser ca- 
pacitados para la atención integral y eficaz del anciano. García (2010) sugiere 
que los familiares deberían ser entrenados en los cuidados básicos que se deben 
proporcionar a la persona en la edad provecta y ser orientados para disminuir los 
efectos negativos consecuentes al desgaste por su cuidado. 

Se ha demostrado que existe una estrecha relación entre la realización de ac- 
tividades cotidianas y la autoestima de las personas mayores (Reitzes, Mutran y 
Verrill, 1995), así como entre la capacidad para realizarlas de forma independiente 
y la percepción de autoeficacia (Willis et al., 1992). Por otra parte, la dependencia 
supone que las necesidades básicas que el individuo no puede satisfacer por sí 
mismo deben ser cubiertas por el entorno o más concretamente por aquellas per- 
sonas próximas al individuo de las que se espera y/o exige que realicen esa labor 
de asistencia y cuidado. Las consecuencias de la pérdida de autonomía son tanto 
psicológicas como socioeconómicas, ya que la necesidad de la prestación de cui- 
dados debe cubrirse por la familia implicando cambios en las rutinas, necesidades 
y relaciones de sus miembros. 
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Comunicación, familia y adultez mayor 


Está claro que las relaciones sociales tienen una importancia vital a lo largo de 
toda la vida de las personas, incluidos los adultos mayores. Dentro de estas rela- 
ciones, la comunicación ocupa un lugar primordial. 

Es bien sabido el papel que desempeña en la vida del individuo la necesidad de 
comunicación con sus semejantes (necesidad que se presentó incluso en el hombre 
primitivo), la necesidad de la enorme riqueza que constituye otro hombre, pues la 
esencia del hombre se manifiesta en la comunicación material y espiritual, directa 
e indirecta. 

Al decir de Fernández (2002), del conjunto de las habilidades interpersonales 
(sociales), la comunicación es la más básica. Por citar un ejemplo: la comunicación 
sería como el cimiento de un edificio, lo que lo sostiene, si éste no se constru- 
ye bien, puede derrumbarse, lo mismo ocurre con las relaciones interpersonales 
cuando la comunicación no es adecuada. 

Para los adultos mayores la comunicación tiene una importancia extraordina- 
ria, pues es en las relaciones y la comunicación con la familia, amigos y coetáneos 
donde puede encontrar el apoyo social tan necesario para mantener su salud física 
y bienestar emocional. 

La comunicación con la familia ocupa un lugar importante para el adulto ma- 
yor, sin olvidar la relación con los coetáneos, que puede ser tan o más enriquece- 
dora que cualquier otra. 

En todas las etapas de la vida es normal que surjan conflictos en las relaciones 
interpersonales; en la tercera edad estos conflictos pueden estar asociados con 
las contradicciones intergeneracionales (padre-hijo en la relación con la crianza 
de los nietos; abuelo-nieto por la presencia de prejuicios y estereotipos sobre un 
grupo etario, por mencionar algo). 

Está claro que a la luz de la percepción de cada generación, su punto de vista es 
el adecuado, y es precisamente aquí donde se encuentra la principal contradicción 
intergeneracional (en términos de convivencia). En medio de este conflicto, no 
hay que olvidar que el adulto mayor es quien más tiempo ha vivido, por lo que es 
quien más arraigadas tiene sus costumbres, hábitos e ideología; por ello está más 
lejos de las modernas concepciones del joven, de ahí expresiones como: “Abuelo, 
eres un anticuado”, “Eso que haces pasó de moda”, “Mi viejo... su tiempo ya pasó”. 

Si de asumir algo se trata, es precisamente la contradicción lo que hay que 
considerar, contradicción que surge de las diferencias. La comunicación es preci- 
samente el arte de la conjugación de las diferencias, las cuales justifican y generan 
la comunicación. 
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El hecho de que cotidianamente surjan problemas no quiere decir que no se 
puedan solucionar o evitar, es aquí justamente donde al adulto mayor le corres- 
ponde un papel importante por su experiencia (sabiduría), que lo convierte en un 
sujeto pleno de potencialidades para manejar y solucionar los conflictos. 

Lo anterior no quiere decir que deba tolerar o aceptar todas las diferencias, 
ni tampoco ser intolerante o intransigente, sino buscar el equilibrio para que los 
conflictos se puedan resolver con ventaja para todos. 

Hemos señalado la importancia de la familia, los amigos y compañeros para 
el adulto mayor como fuente de apoyo material y emocional, pero no es menos 
cierto que el adulto mayor también es necesario y muchas veces imprescindible 
en el seno de la familia y la sociedad. Su identidad única e irrepetible, su vasta 
experiencia, el tiempo con el que ahora cuenta, su sabiduría y capacidad de com- 
prender y reflexionar, son cualidades de las que sólo aquellos que han vivido más 
años pueden hacer gala. 

En los países latinoamericanos, donde las condiciones socioeconómicas favo- 
recen la convivencia de varias generaciones bajo un mismo techo, la presencia del 
adulto mayor se convierte en una necesidad para todos los miembros de la familia, 
porque se puede delegar en ellos responsabilidades y funciones que a veces los más 
jóvenes no están en condiciones de cumplir con éxito, como es el rol de madre o 
padre, y todos tienen la oportunidad de contar con una figura que ha vivido una 
larga historia y que tiene mucho que contar y enseñar. 

Los más pequeños de la casa, por ejemplo, ven en los abuelos a aquella persona 
entrañable que tiene tiempo para mimarlos, jugar con ellos, contarles cuentos, 
cantarles canciones y brindarles su afecto. 

Los adolescentes y jóvenes, aunque son generalmente los más difíciles en su 
manejo educativo por las características propias de la edad, no son ni mucho me- 
nos inaccesibles para los abuelos, pues suelen comprenderlos y escucharlos mejor 
que sus padres, comprender sus manías, terquedad, caprichos y malestares, ya que 
el adulto mayor sabe distinguir entre lo importante y lo que no lo es, y puede con- 
tribuir a relajar tensiones, suavizar puntos de vista y evitar o atenuar los conflictos 
entre padres e hijos. 

Los hijos, aunque adultos, también necesitan de los más viejos de la familia, 
son éstos, sin duda, quienes mejor los conocen y quienes mejor los pueden acon- 
sejar. Hasta los adultos mayores se necesitan entre sí, necesitan compañía y apoyo 
para hacer más llevaderas sus condiciones de vida y de salud, sobre todo si éstas 
son desfavorables. 

Cerca del adulto mayor hay una serie de problemas en los que éste puede ayu- 
dar, por eso sus familiares, vecinos y amigos lo necesitan. Cada miembro de la fa- 
milia puede y debe contribuir a mantener la relación entre los más viejos y los más 
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jóvenes, a facilitar y favorecer los contactos para que no se diluyan los entramados 
de una red tan importante en la vida de cualquier ser humano. 

El adulto mayor debe tener conciencia de que cuenta con medios de comu- 
nicación extraordinarios que le permiten ponerse en contacto casi con cualquie- 
ra; hacer contacto con sus familiares, conocidos y hasta con aquellos que nunca 
ha visto personalmente. Y debe estar consciente de que sus opiniones, criterios, 
experiencia y actividad son muy importantes para difundir inquietudes y para 
recabar ayuda. 

Las redes de apoyo formal también propician espacios de intercambio que 
pueden contribuir al bienestar, realización y desarrollo personal. Se trata pues de 
aprovechar todas las oportunidades para sentirse mejor, para ser feliz y hacer fe- 
lices a los demás. Es importante recordar que cualquier posibilidad de mejora de 
las relaciones familiares, tanto en calidad como en cantidad, pasa primero por el 
conocimiento de lo que se hace y lo que se necesita. 

Como dijera Calviño (2002), la comunicación adecuada y asertiva no es un 
paradigma para predicar. La comunicación y las buenas relaciones sociales se cul- 
tivan en el quehacer diario, en la conciencia de que es posible evitar y resolver los 
conflictos de la mejor manera posible y con la confianza en la capacidad infinita 
del ser humano de amar y ser amado. 

En este sentido, Edimberg (1987) propone cuatro estrategias o destrezas in- 
dispensables para la buena comunicación familiar: para interpretar información, 
para dar apoyo afectivo, para compartir sentimientos y para la confrontación. Es- 
tas estrategias abarcan la totalidad de las interacciones que se dan en las familias e 
incluyen a todos sus miembros, por lo que deben ser tenidas en cuenta. 

Citando a Gutiérrez (2008: 36): “Se ha dicho que la familia es la principal y 
primera escuela, pero ante todo, debe ser una Escuela de Amor donde los niños 
aprendan a ser fuertes y virtuosos, y a prodigarle amor a sus mayores, para lo cual 
deben ser ellos los primeros en recibirlo de sus padres y abuelos, es así como se 
forman las personas resilientes”. 

Como ya se ha definido en otro capítulo de este libro, la resiliencia se refiere a 
la capacidad que tienen los individuos para hacerle frente a las dificultades de sus 
entornos y sus demandas sin ver afectado su desarrollo emocional y social. Éste 
no es un atributo, sino un proceso que resulta de la interacción de factores propios 
del individuo y de su contexto, por tanto, puede variar en diversos momentos de 
la vida. 

Los factores que contribuyen a la resiliencia comprenden tanto características 
del adulto mayor como de sus familias y su comunidad, de manera que aumente la 
probabilidad de que éste pueda hacer frente de manera eficiente a las dificultades 
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de su entorno, y a las diversas demandas que se le plantean en esta difícil etapa de 
la vida. 

Daly (2017) refiere que la mejor manera de lograr la buena comunicación con 
el adulto mayor es creando un espacio dentro de la familia donde todos puedan ser 
escuchados con cuidadosa atención, donde la prisa no sea el determinante de la 
acción, sino la confianza y el respeto por los mayores. 


Prevención y promoción del bienestar 
en el familiar en la edad provecta 


El bienestar del adulto mayor es un tema delicado, ya que en muchos casos este 
estado es temporal y no existe un consenso en cuanto a su conceptualización y 
medición (García y Hombrados, 2002). Barros (1994) sostiene que el bienestar 
es la apreciación subjetiva de sentirse o hallarse bien, de estar de buen ánimo, de 
sentirse satisfecho. 

El bienestar depende tanto de las condiciones sociales y personales como de la 
forma como los individuos se enfrentan a ellas. 

De acuerdo con Ryff (1989), las diversas perspectivas que existen respecto al 
bienestar subjetivo y psicológico pueden ser integradas, en la medida en que mu- 
chos teóricos coinciden en ciertas características y operacionalizan el bienestar 
subjetivo, en las siguientes dimensiones: 


1. Auto-aceptación. Es el criterio más utilizado para definir bienestar, y es 
conceptualizado como la figura central de la salud mental, como una ca- 
racterística de madurez, realización personal y funcionamiento óptimo. 

2. Relaciones positivas con los demás. La importancia de la calidez y con- 
fianza en las relaciones interpersonales, así como la capacidad de amar, son 
vistas como uno de los principales componentes de la salud mental, siendo 
a la vez un criterio de madurez. 

3. Autonomía. Enfatiza la autodeterminación, la independencia y la regula- 
ción de la conducta. 

4. Dominio del ambiente. La habilidad de elegir o crear ambientes acordes 
con las propias condiciones físicas es definida como una característica de la 
salud mental. Implica la capacidad de manipular y controlar los entornos o 
ambientes complejos contando con la participación del medio. 

5. Propósito en la vida. Destaca la comprensión de un propósito o significado 
de la vida, un sentido de dirección o intencionalidad. Quien funciona po- 
sitivamente tiene objetivos, intenciones y un sentido de dirección. 
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6. Crecimiento personal. El funcionamiento psicológico óptimo requiere no 
sólo desarrollar las características anteriores, sino también continuar el de- 
sarrollo de su propio potencial, crecer y expandirse como persona. 


Krzemien (2001) sostiene que la calidad de vida del adulto mayor se da en la 
medida en que él logre reconocimiento a partir de relaciones socialmente signifi- 
cativas; es decir, esta etapa de su vida será vivida como prolongación y continua- 
ción de un proceso vital. El bienestar en esta etapa se asocia con conceptos como 
el ajuste en la vejez, la paz interior, la autonomía y aceptación y la calidad de vida. 

Una buena autoestima en el anciano es clave para valorar sus habilidades y 
características, las que han sufrido cambios objetivos en comparación con años 
atrás (Canto y Castro, 2004). Se sabe que entre los aspectos más importantes 
de la autoestima se encuentran todas aquellas conductas promotoras de salud, 
la que actuaría por medio de un efecto directo a través del enfrentamiento a re- 
tos y amenazas o indirectos a través del afrontamiento al estrés, por tal motivo 
es trascendental su mantención y promoción para mantener niveles de bienestar 
adecuados, con adultos mayores participando activamente en la consecución de 
tareas relacionadas principalmente con su estado de bienestar y salud (Sánchez, 
Aparicio y Dresch, 2006). 

El bienestar de los adultos mayores declina con niveles bajos de ejercicio y 
salud física. Se ha observado que entre los mayores, la depresión se correlaciona 
fuertemente con limitaciones tales como dificultad para preparar alimentos, com- 
prar, salir, bañarse, por mencionar algunos. 


Hábitos asociados a la longevidad y a la calidad de vida 


Los factores ambientales, conductas y hábitos de vida saludable determinan al 
menos 70% de la expectativa de vida. Implementar conductas saludables puede 
ser beneficioso sin importar la edad. 

Poner mayor énfasis en la preservación de la salud en el curso de la vida 
controlando los factores ajenos a la enfermedad que afectan la longevidad es 
recomendable. En efecto, cada persona tiene al nacer ciertas probabilidades de 
enfermarse, determinadas por la salud de sus padres, por los eventos asociados 
con la concepción, embarazo y parto, y finalmente por su genoma. 

Después de nacer, este substrato interactúa con los factores ambientales, so- 
cioeconómicos, educacionales y de la calidad y oportunidad del cuidado de salud 
que reciba. 

En la actualidad, se intenta, en el adulto mayor, disminuir los riesgos de salud 
derivados del ambiente o las conductas. 
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Los riesgos de enfermar están presentes a lo largo de toda la vida y cada seg- 
mento de edad presenta su propio conjunto de riesgos, los cuales se acumulan y 
persisten en la vida adulta. Las conductas poco saludables son extraordinariamen- 
te difíciles de cambiar, como se ve al intentar erradicar el uso de tabaco, cambiar 
hábitos alimentarios y fomentar el ejercicio físico en adultos. 

Más de la mitad de los adultos mayores tiene más de tres enfermedades cróni- 
cas y el deterioro de salud de estos pacientes se acelera a medida que éstas se mani- 
fiestan clínicamente de manera sincrónica. El estado de fragilidad producto de la 
suma de enfermedades se agrava por circunstancias sociales y financieras adversas, 
sentimientos crónicos de depresión, estrés, pérdida de autonomía y funcionalidad. 

La mayoría de los accidentes es potencialmente prevenible, se identifica la ne- 
cesidad prioritaria de establecer medidas efectivas con el fin de evitarlos y detener 
la cascada de sus temibles consecuencias que implican pérdida de la calidad de 
vida, dependencia funcional inducida, sobrecarga a la familia y los cuidadores, 
institucionalización y muerte prematura. 

Las tasas de morbilidad y letalidad por accidentes van en aumento, y han lle- 
gado a ser la quinta causa de muerte en los adultos mayores —después de la enfer- 
medad cardiovascular, el cáncer, los eventos cerebro-vasculares y las enfermedades 
pulmonares—, resultado significativo teniendo en cuenta su carácter de previsible 
y que representa tan sólo la punta del iceberg. Las intervenciones que son reco- 
mendadas para los adultos mayores son las siguientes: 


1. Inmunizaciones: las más importantes que se deben aplicar son la vacuna 
anti-influenza estacional, contra el herpes zoster y contra el tétano y difte- 
ria (Idap). 

2. Exámenes para la detección precoz de cáncer: la búsqueda dirigida de cán- 
cer en individuos asintomáticos se realiza con la esperanza de detectar la 
enfermedad en estadios más tempranos y para que sea posible curarlos. 
Sólo la búsqueda activa y detección precoz de cáncer de colon, cáncer cér- 
vico uterino y cáncer de mama ha demostrado que salva vidas en los adul- 
tos mayores. 

3. Prevención de caídas: los factores más importantes asociados con riesgo 
de caer son la disminución de la fuerza muscular, la alteración del equili- 
brio en bipedestación, la capacidad de marcha y el uso de medicamentos. 
Lo más efectivo es intervenir para disminuir la cantidad de factores que 
influyen en el riesgo de caer, por ejemplo: mejorar la visión con anteojos o 
cirugía disminuye significativamente el riesgo de caer. La disminución de 
medicamentos, la eliminación de medicamentos inútiles, evitar el uso de 
benzodiacepinas, antipsicóticos y antihistamínicos. La terapia física y el 
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uso consistente de elementos de seguridad en la casa (eliminar alfombras, 
iluminación adecuada, barras de apoyo en baños) presentan la evidencia 
más constante de beneficio. El ejercicio físico es la intervención más es- 
tudiada. El entrenamiento que mejora la fuerza, el balance y resistencia 
disminuye las caídas. 


El entrenamiento supervisado en educación, balance y equilibrio postural, 
ejercicio de fortalecimiento muscular, control de medicamentos, modificación de 
"peligros" ambientales, la psicoeducación y las técnicas habituales del tratamiento 
de la ansiedad son efectivas para el tratamiento de este problema. 


Conclusiones 


La familia es el principal contexto en donde muchos adultos mayores pasan sus 
últimos días y la dinámica y funcionamiento de ésta es instrumental para lograr 
estados de bienestar y calidad de vida o para disminuir los niveles de ajuste, adap- 
tación y felicidad del adulto mayor. 

La familia es un espacio para propiciar el encuentro entre generaciones, la 
comprensión mutua y el apoyo necesario para enfrentar las múltiples dificultades 
que enfrenta el ser humano en su vida diaria. De hecho, la familia puede consti- 
tuirse en un lugar de discusión productiva, que ayude a limar asperezas y romper 
barreras intergeneracionales, a promover solidaridad, afecto, confianza; a fortale- 
cer la identidad, la autoestima positiva, la transmisión y reafirmación de los valores 
humanos. 

A medida que la familia fortalezca la redes de comunicación interpersonal 
estará más preparada para afrontar las situaciones de crisis familiar asociadas con 
la edad provecta facilitando la calidad de vida de sus ancianos. 

La vejez puede significar la máxima realización de las potencialidades vitales, 
la culminación del desarrollo de la personalidad y de la propia individualidad, y la 
etapa propicia para el logro de un ser más profundo y auténtico, con una mayor 
paz interior y armonía con los demás, pero para ello es importante que a las per- 
sonas mayores se les reconozca su valor y su papel en la sociedad y en el seno de 
la familia. 

La familia y el propio adulto mayor deben procurar que este último mantenga 
el contacto social, especialmente con los miembros de la familia y los amigos, 
vecinos y conocidos en general, pero cuidando, en la medida de lo posible, de no 
crear dependencia de los demás; hay que procurar que éste se desenvuelva en la 
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vida con autonomía y que tome decisiones propias, exprese deseos y preferencias 
y las haga respetar. 

La persona que envejece debe continuar haciendo las cosas que le gustan y le 
interesan, pues aunque su cuerpo haya envejecido, la vida sigue siendo interesante. 

Ayudar a otros a envejecer bien es una tarea que compete a todos, y el adulto 
mayor desde sus experiencias personales y vivencias puede convertirse en poten- 
ciador de desarrollo y bienestar de otros adultos mayores. 

Por último, hay que vivir el presente, pues si se piensa continuamente en lo 
que debe o puede hacer en el futuro, se puede perder lo gratificante de vivir el 
presente. El adulto mayor no debe permitir que el exceso de preocupación por el 
futuro alimente la angustia por lo que todavía no sucede, disfrutar de los pequeños 
momentos que da la vida en compañía de la familia es una buena estrategia para 
conseguirlo. 

Dado que muchos de nosotros pudiéramos acabar en la edad selecta depen- 
dientes de nuestro contexto familiar, conviene reflexionar en las formas como la 
familia planea, provee y se ajusta a los miembros que por motivos de edad, casi de 
forma inevitable, se vuelven retos, tareas y proyectos para la familia. 
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Capítulo 10 


Familia y tecnología 
José Manuel Ochoa Alcántar 


Introducción 


a tecnología ha invadido el mundo de forma abrumadora, afectando el seno 

familiar y sus relaciones en múltiples maneras. Hoy en día, es necesario sa- 
ber convivir y usar tecnologías como la computadora, internet, reproductores de 
música digital, teléfonos celulares y videojuegos, pues forman parte de muchas fa- 
milias, y el ignorar su impacto en nuestra vida podría tener repercusiones. En este 
capítulo se habla de la exposición que la familia actual sufre ante el acoso de las 
nuevas tecnologías, las formas de comunicación de las que antes no se disponían 
y cómo una familia puede verse perjudicada, o en un mejor escenario, beneficiada 
por éstas. Por cada tema analizado, además, se ofrece una sugerencia en cuanto a 
reglas, distribución del tiempo, espacio y alternativas de convivencia para su mejor 
aprovechamiento dentro del hogar. 


Tecnología doméstica 


Es un hecho incuestionable: la tecnología está influenciando la vida en la escue- 
la, el trabajo y hasta en las familias. Así es, sin duda alguna, la tecnología es ya 
parte del hogar, es un inquilino más con el que hay que saber tratar, con el que 
a veces no se sabe qué esperar, pero ahí está, y vive con las personas en forma de 
televisión, computadora, internet, “chat”, teléfono celular, consola de videojuegos 
o de reproductor de música mp3. ¡Vaya, un hijo más, un hermano más, y hay que 
mantenerlo, cuidarlo y prestarle la debida atención! 

Es común escuchar frases parecidas a ésta: “Cómo han cambiado los tiempos”. 
Y es cierto. Por ejemplo, ¿recuerdas que antes, para marcar un número telefónico, 
había que "discarlo” número por número? Ahora ya no es necesario hacer eso 
(y mucho menos con los números telefónicos de 10 dígitos vigentes), sino que 
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muchos números de teléfono ya ni siquiera hay que recordarlos, pues están graba- 
dos en el teléfono celular o en el inalámbrico. 

¿Grabar música en casetes para escucharla en el automóvil o en una grabadora 
portátil? No más, ya no es necesario cargar esas enormes grabadoras para poder 
escuchar la música en cualquier lugar, pues todo eso ha sido sustituido por minús- 
culos aparatos reproductores de mp3 que caben en la palma de la mano, aparatos 
que la juventud lleva dondequiera con por lo menos 250 canciones. Ahora, entre 
los jóvenes, los juegos de mesa casi han sido sustituidos por las consolas de video- 
juegos. Y la lista continúa: televisión vs. YouTube, bibliotecas vs. internet, entre 
otros. 

La tecnología ya es parte de la vida de los papás y de los hijos de todas las eda- 
des; está presente en el trabajo y en la escuela. Pero en este capítulo se analizará 
el papel que desempeña dentro de la familia: qué tecnologías están más presentes, 
en qué aspectos unen, en cuáles separan, qué se puede hacer para sacarles partido 
y cómo constituir una familia tecnificada sin perder la comunicación, el respeto, la 
convivencia, las responsabilidades y la unión. 


De los 0 alos 15 años de edad en tecnología 


¡Se le debe permitir usar internet a un niño en edad preescolar? ¿Cuál es la mejor 
¿ ¿ 

edad para permitirles a los hijos tener su propio teléfono celular? Esas son algunas 
preguntas que difícilmente pueden contestar los padres de familia en estos tiem- 
pos. Algunos toman la postura de “más es mejor”, y deciden comprarles a sus hijos 
los juegos y aparatos más novedosos. Otros prefieren esperar y ver qué es lo que 
hay, además de analizar las cosas concienzudamente. Pero ¿qué postura es mejor? 

¿ 
A continuación, se presenta un cuadro que relaciona ciertas tecnologías con las 
2 
habilidades que los niños típicamente poseen en su proceso de maduración, esto 
, 

como una sugerencia por si alguna vez algún papá o mamá se ha preguntado si es 
“demasiado pronto” para acercarle cierto juguete o tecnología a sus hijos, sobrinos, 
nietos... Al final, cada familia tiene la decisión de qué postura elegir. 


Cuadro 1. Tecnologías sugeridas por edades 


6 meses Si a esta edad quiere darle un juguete electrónico a su hijo o 
hija, que sea alguno que recompense la exploración por me- 
dio de luces, sonidos o movimientos, así estimulará al pequeño 
(aunque a esta edad, una sonaja es suficiente). 
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Menos de 2 años | Más que darles algo que necesite baterías para funcionar, 
piense que a esta edad los niños aprenden mejor por me- 
dio del tacto, morder o chupar, y que les gusta experimentar 
directamente con los objetos. ¡Pregunte a sus amigos qué 
hacen sus hijos con sus sartenes, tapaderas de plástico de 
sus contenedores y cuanto “traste” encuentran en la cocina! 
(gastaría mucho menos sabiendo que eso les entretiene más 
que un juguete caro que es llamativo para los padres). 


2 años y medio | En esta edad, los niños gustan de los juegos de represen- 
tación (imitación), e interactúan con los aparatos que ven 
que sus propios padres usan todos los días: celulares, contro- 
les remotos, teclados de computadora. Ésta es la forma en 
que el mundo cobra sentido para ellos, y es una actividad de 
aprendizaje valiosa. 


4 años Debido a que ya pueden señalar y dar clic a un mouse, los 
niños de esta edad pueden empezar a usar una computadora 
y un navegador, pero siempre será importante tener páginas 
preseleccionadas adecuadas a su edad. Son excelentes los si- 
tios que enfaticen los colores, las formas y los sonidos. Esta 
es una buena edad para iniciar con sistemas de juegos educa- 
tivos, ya que los niños en esta etapa saben que el movimiento 
de un mouse puede desencadenar un evento en una pantalla. 


Puede que algunos niños ya empiecen a leer a esta edad, 
5 años y medio | así que ya pueden teclear sus primeras palabras en Google 
o YouTube para buscar temas de su interés. Sólo hay que 
asegurarse de que los filtros de contenido inapropiado estén 
activados, y siempre tener la pantalla de la computadora a la 
vista de uno, para ver qué es lo que están haciendo. 


Los videojuegos no son malos en sí; entre otras cosas, permiten 
6 años estar en contacto con situaciones en las que hay que solucionar 
problemas complejos. Sólo es recomendable verificar las eda- 
des permitidas para cada uno de los videojuegos en la parte de 
atrás de la envoltura, y ¡acompañarlos en el juego! Ganarles o 
dejarse ganar es un pretexto para estar un momento junto a los 
niños, haciendo algo que a ellos les encanta (con lo que además 
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los padres se cercioran del grado de complejidad o violencia al 
que realmente se están exponiendo los niños). 


8 años 


Darles a los niños de esta edad su propia cámara digital puede 
ser una experiencia muy provechosa, pues además, es una ven- 
tana al mundo desde su propia perspectiva. Es también una 
excusa muy buena para enseñarles a insertar la memoria de 
la cámara en la computadora, mantener las baterías cargadas 
y enviar fotos digitales por correo a los abuelos, por ejemplo. 


11 años 


Algunos empezarán antes, pero ésta es una edad promedio 
en la cual los niños están listos para iniciar sus propias co- 
lecciones de música. Ojo: hay que ser muy cuidadosos de 
los derechos de autor y no caer en la piratería, pues hay que 
recordar que los hijos son los ciudadanos del mañana y se- 
guirán los pasos de los padres al pie de la letra, así es que hay 
que evitar las descargas ilegales y enseñarles a respetar los 
derechos y el trabajo de los demás. 


13 años 


Llegan los teléfonos celulares a esta edad. Para los muchachos 
son muy importantes en su vida social, ya que se acercan poco 
a poco al bachillerato, en donde no sólo es suficiente que el 
teléfono haga y reciba llamadas, sino que además, es impor- 
tante que tenga muchos tonos para impresionar a los amigos 
e intercambiarlos con ellos (entre otros aditamentos); para 
ellos, el celular es más que un aparato para hacer llamadas. 


14 años 


A la vez que se van acercando más al bachillerato, empiezan 
a inmiscuirse en redes sociales usando servicios como Face- 
book para estar al día con sus amigos. Hacer amistades ya no 
es como en los viejos tiempos. El concepto de la aldea global 
cobra sentido de esta forma. 


15 años 
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Éste es un momento decisivo para todo padre, momento 
que implica confianza, apoyo y supervisión. Una computa- 
dora de escritorio o una laptop no es un aparato barato, mu- 
cho menos un juguete. Bien utilizado, ayudará a la búsqueda 
y organización de información, y a que el joven tenga su vida 
escolar ordenada. 


Las edades previamente mencionadas pueden variar según el nivel de desa- 
rrollo de cada niño o adolescente. El conocimiento que cada padre y madre de 
familia tenga de su hijo es mucho más certero que lo que cualquier teoría podría 
proporcionar. Por eso, la mejor recomendación es comunicación ante todo. Un 
aspecto básico que no debe olvidarse en ningún momento es que la tecnología 
no es sustituta de la atención, no es niñera, no es premio ni castigo; es un medio 
para conseguir algo, para crecer, comunicarse y desarrollar habilidades, y que debe 
utilizarse con prudencia. 

A continuación, se exploran cuatro tecnologías que por su nivel de penetra- 
ción en la sociedad y en las familias, son muy importantes, éstas son el internet, 
teléfonos celulares, reproductores de música digital y consolas de videojuegos, tec- 
nologías que seguramente han causado más de un dolor de cabeza en la familia 
algunas veces. 


Cuando hay internet en tu casa 


Es probable que la red o internet sea una de las tecnologías que más han influen- 
ciado la vida familiar y el trabajo. Consideraciones sobre cómo tomar ventaja de 
esta herramienta en el hogar deben ser tomadas en cuenta si se le quiere tener 
como aliado. 

Pero ¿por qué es tan importante este tema? Solamente en México, en el año 
2017 se registraron 71.3 millones de usuarios de internet (Inegi, 2017). En el cua- 
dro 2 se reportan algunas cifras interesantes al respecto (AMIPICI, 2007). 


Cuadro 2. Hábitos de los usuarios de internet en México 


+ En 2008 había 27.4 millones de usuarios de internet. 

+ 9 años después creció a 71.3 millones de usuarios (63% de penetra- 
ción entre la población). 

+ Los internautas mexicanos llevan 7.6 años navegando en la red en 
promedio. 

+ La principal barrera de acceso a internet continúa siendo la velocidad 
de navegación. 

+ Las redes sociales son la principal actividad en línea (83%). 

+ El usuario de internet en México posee 5 redes sociales en promedio 
siendo Facebook la principal. 

+ 49% de los internautas ha realizado compras en línea. 

+ Eltiempo promedio de conexión es de 8 horas diarias. 


FAMILIA Y TECNOLOGÍA 


191 


192 


Estas nuevas conductas hacia el mundo exterior pueden generar preocupacio- 
nes que antes no se tenían, y algunos padres de familia optan por “desenchufar” 
el internet, o peor aún, nunca conectarlo. Otros padres regalan a sus hijos todo 
tipo de tecnología con la esperanza de que algún día ésta les ayude a encontrar un 
mejor trabajo. Así entonces, ¿cuál es la mejor forma de proceder? 

La respuesta correcta depende mucho de las circunstancias individuales de 
cada quién. De acuerdo con algunos estudios (American Academic Pediatric, 
2016), se pueden ofrecer ideas de cómo convertir el tiempo en línea en tiempo 


de calidad: 


Cuadro 3. Cómo hacer del tiempo en línea, tiempo de calidad 


1. La computadora debe estar en lugares abiertos, nunca en cuartos cerrados. 
2. Es necesario seleccionar y marcar sitios de calidad por adelantado. 
3. Hay que jugar con los hijos. Este es el mejor momento de la vida para 


tomar otro “control” (joystick) y redescubrir el niño que los padres 
llevan dentro, lo cual ayudará a familiarizarlos con diversos juegos en 
línea para, además, saber si realmente hay de qué preocuparse. 

4. Es necesario invertir en una buena suscripción de contenidos en línea. 

5. Hay que guiar a los hijos siempre. Un padre de familia presente y un 
buen motor de búsqueda no tienen rival al momento de satisfacer la 
curiosidad de enseñarles a encontrar contenidos mediante el uso de 
palabras clave. 

6. Hay que ayudarlos a convertirse en consumidores de información 
exigentes, que no se conformen con cualquier cosa. 

7. Es necesario crear un plan de uso de la computadora e internet que no 
interfiera con sus actividades establecidas: horas de uso, días, activi- 
dades y cantidad de tiempo permitido. Hay que alabar el uso correcto 
de esta tecnología, pero es necesario hablar y razonar con respecto de 
la violación a los principios de la familia. 

8. Una cosa a la vez. Muchas personas pueden decir que el ser humano 
es multitarea. Una ventana abierta con conversaciones de “chat” re- 
quiere del más alto sentido de autocontrol para no desviar la atención 
de las tareas escolares a pláticas no relacionadas, que lo único que 
ocasionarán es hacer que se pierda la concentración. 
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9. Puede pedírsele a los hijos que auxilien a los padres a organizar sus 
fotografías digitales, crear álbumes en línea o enviar fotos familiares 
a los abuelos y tíos por medio del correo electrónico. 

10. Es necesario averiguar, investigar. ¿Saben los padres si su hijo tiene 
perfil de Facebook? ¿Saben lo que es eso? ¿Saben qué tipo de in- 
formación sobre las amistades de sus hijos pueden encontrar en ese 
sitio? De vez en cuando es necesario asomarse para ver qué están 
haciendo, qué sitio visitan y qué música escuchan. 

11. A pesar de lo anterior, hay que crear un momento libre de tecnología. 
Los teléfonos celulares, correos electrónicos y mensajes instantáneos 
(SMS) pueden interrumpir el tiempo familiar. No hay que tener mie- 
do de pedirle a los hijos que dejen el celular en casa o en el automó- 
vil cuando hagan una visita a familiares. Se les puede pedir que no 
tomen llamadas durante las comidas y en los momentos en que la 
familia está reunida. Pero hay que dar el ejemplo. 


El trabajo de un padre de familia del siglo xx1 es el mismo que el de los 
padres de familia del siglo pasado, que de alguna forma sobrevivieron sin tanta 
tecnología a su alrededor. Es bueno recordar que todos quieren lo mejor para su 
familia; no importa que se les dé a los hijos un cachorrito o una computadora 
con internet, nunca habrá un reemplazo tecnológico para el tradicional, simple 
y sencillo apoyo, comunicación y calor familiar. Es necesario tomarse tiempo 
para enseñar conductas, disciplina y valores a los hijos. También hay que tomarse 
tiempo para aprender. Los padres son el ejemplo, los padres son los adultos, son 
los que deben saber. 


Mira quién habla 


Los teléfonos celulares son la forma número uno de comunicación para los ado- 
lescentes y jóvenes, quienes a diario se comunican con sus amigos, envían mensa- 
jes y toman fotografías por este medio. ¿Por qué son tan importantes para ellos? 
Porque permiten acceso privado y portátil al mundo sin que se pueda monitorear 
lo que dicen o escriben, y porque es el medio de comunicación con más crecimien- 
to y popularidad entre niños y jóvenes: 75 millones de usuarios de telefonía celular 
en México en 2008 no son poca cosa (Select, 2008). Durante el mismo año se 
vendieron aproximadamente 25 millones de teléfonos y se estima que para el año 
2009 habría 90 millones de usuarios, sólo en México. 
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Infortunadamente, este acceso provee de muchas formas de uso irresponsable 
si no se educa a la familia a hacerlo de una forma correcta: textos a los amigos que 
pueden ser humillantes o burlescos, fotografías y videos tomados sin permiso y 
subidos instantáneamente a internet, conducir un automóvil al mismo tiempo que 
habla o “mensajea”, esto por mencionar algunos ejemplos. 

Los mensajes de texto, cada día más empleados, pueden utilizarse para hacer 
trampa en los exámenes por medio del envío de las respuestas o de la navega- 
ción al momento de presentar un examen. Usarlos en el salón de clase es muy 
fácil, ya que casi no producen ruido. También es muy tentador enviar y recibir 
mensajes a altas horas de la noche, pues no pueden ser detectados o escuchados 
por los adultos. 

A continuación, se presentan algunas sugerencias de uso para los teléfonos 
celulares: 


Cuadro 4. Ideas para el uso de celulares en niños de primaria 


+ Antes que nada, los padres deben preguntarse: ¿realmente su hijo ne- 
cesita un celular sólo porque todo mundo tiene uno? 

+ Hay que asegurarse de que los hijos entiendan las reglas. Si se les da un 
celular, se debe verificar que los números principales estén grabados, 
y se les debe advertir que no deben contestar llamadas de extraños. 

+ Hay que poner reglas sobre cuánto tiempo se les permite usar el teléfono; 
que tengan claro cuál es el uso que se le debe dar a este aparato y —muy 
importante— que sepan cuándo debe estar apagado o en silencio. 

+ Los niños de primaria no necesitan tener acceso a mensajes de texto. 


Cuadro 5. Ideas para el uso de celulares en adolescentes de secundaria 


+ Deben ponerse reglas para el uso apropiado de estos aparatos: no telé- 
fonos en la clase; el teléfono deberá estar apagado (no en silencio) en 
las noches; el teléfono puede no estar permitido en el comedor. 

+ Hay que asegurarse de que los hijos usen los teléfonos apropiadamente. 
Ello significa nada de mensajes ofensivos, rudos o sexuales; tampoco 
videos o fotos vergonzosas tomadas sin permiso, por mencionar algo. 

+ Monitorear los celulares de los hijos puede parecer terrible, pero de 
vez en cuando es recomendable verificar los mensajes que envían y 
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reciben, así como las llamadas que hacen y reciben para ver si están en 
los límites previamente establecidos para su uso. 


Cuadro 6. Ideas para el uso de celulares en jóvenes de bachillerato 


+ Hay que establecer sanciones reales para las violaciones a las reglas 
establecidas; quitarles el celular por cierto tiempo puede funcionar. 

+ Hablar o “mensajear” al mismo tiempo que conducir un automóvil 
está prohibido (para ellos y para los adultos). Ésta es una de las fuen- 
tes de accidentes más frecuentes entre jóvenes de esta edad. 

+ — Para muchos jóvenes las llamadas de sus padres son algo incómodo y 
molesto. Hay que asegurarse de que las contesten. Mientras los padres 
paguen el teléfono, debe haber una regla: el hijo siempre tiene que 
contestarlo cuando hablen los papás, siempre. 

+ Hay que revisar con ellos el estado de cuenta para que sepan exacta- 
mente cuántos minutos consumen hablando o “mensajeando”. 

+ Hay que marcar límites. Los teléfonos pueden no estar permitidos en 
el comedor a la hora de la comida, por ejemplo. Y no deben usarse al 
conducir un automóvil. 


Es indudable que el teléfono celular acerca a las personas y a las familias, pero 
valores como la honestidad, la no invasión a la privacidad de los demás y la ética 
deben ser recordados a cada momento, y no suponer que el teléfono viene con un 
código de conducta incluido al momento de su adquisición. Hay que educarnos y 
educar a los demás. El manual de instrucciones del teléfono no mencionará nada 
de esto, pero los padres sí deben hacerlo. Así, no se debe permitir dar el número de 
teléfono de forma indiscriminada, y mucho menos publicarlo en sitios de internet. 
Además, el uso del manos libres es una recomendación extra que no está de más. 

¿Y quién paga la cuenta? La respuesta a esta pregunta depende de una variedad 
de circunstancias. Pedirle a los hijos que paguen su teléfono al 100% es una forma 
de hacerlos responsables de su uso. Pero al mismo tiempo, si ellos lo pagan del 
todo, será difícil para los padres regular su uso. He aquí una idea útil: pagar una 
renta básica mensual que les permita estar comunicados, pero que ellos liquiden 
los minutos extra y todo mensaje de texto que sea enviado, o que paguen en partes 
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el prepago. Al respecto, es necesario compartir los privilegios de tener una familia 
comunicada y la responsabilidad que eso conlleva. 

El teléfono celular puede dar dolores de cabeza, pero bien utilizado es un me- 
dio con el que nuestros padres jamás contaron para poder saber cómo estábamos, 
dónde, a qué hora regresaríamos a casa. Con múltiples aplicaciones como desper- 
tador y agenda electrónica, este aparato puede convertirse fácilmente en el aliado 
de un joven organizado y en constante contacto con sus padres. ¡Imagínate qué 
hubieran hecho nuestros abuelos con nuestros propios padres si entonces hubie- 
ran existido estos teléfonos! 


El sonido de la música 


¿Cuál sería el logotipo perfecto de las nuevas generaciones de adolescentes y jóve- 
nes? Probablemente sería la silueta de un joven usando unos audífonos. Y proba- 
blemente lo sería no sólo de esta generación, sino de muchas, dada la abundancia 
de aparatos reproductores de música desde hace algunos años, desde un tocacintas 
portátil, un “walkman”, hasta un Ipod y un simple teléfono celular. 

¿Qué tiene esto que ver con la familia? Audífonos con el volumen demasiado 
alto, jóvenes con audífonos mientras conducen un automóvil o están hablando 
con personas adultas, inclusive durante sus exámenes en la escuela. Por ello, dada 
su penetración en la juventud, es bueno tener en cuenta algunas situaciones en las 
que su uso podría salirse de control. 

Lo principal podría ser el poner ciertos límites, no sólo para ellos, sino para 
uno mismo, límites con respecto de dónde usarlos y cuándo este uso es benéfico, 
por ejemplo: no deben traerse puestos mientras se conduce un automóvil, se habla 
con los papás o cualquier persona adulta, mientras se contestan exámenes y mucho 
menos al hacer tareas escolares. 

Tener en cuenta algunos aspectos positivos y negativos de esta tecnología per- 
mite saber que el uso correcto e incorrecto siempre dependerá de uno mismo. 


Cuadro 7. Puntos a favor y en contra de los reproductores digitales de música 


Beneficios 

+ Usos educativos. No todo lo que se puede escuchar en estos aparatos 
es música; también existen en internet audiolibros, podcasts y hasta 
lecciones de idiomas que pueden ser escuchados durante el trans- 
porte a la escuela o en esos viajes familiares largos. Hay que ayudar 
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a los jóvenes a buscar algún archivo de este tipo en la red, y por qué 
no, tratar de que se alterne su uso: un poco de música, un poco de 
contenido educativo. 

+ Felicidad. Así de simple y sin mucha explicación. Por lo general, la 
música pone de buen humor a las personas. Buena música y audífonos 
equivale a escaparse por un momento de la realidad y del ruido, y tener 
un espacio personal de felicidad con esas canciones que tanto gustan. 
¡A intentarlo todos en casa! 


Perjuicios 

+ Daños al oído. Hay que tener cuidado con el volumen. Se debe regular 
el volumen al que los hijos escuchan su música: es para que la oigan 
ellos, no todos los que están a su alrededor. Muchas veces te puede to- 
car viajar cerca de alguien que está usando audífonos y poder escuchar 
lo que tienen en su reproductor en ese momento. Después de 10 años 
de oír música a ese volumen, sin duda, el oído no será el mismo. 

+ Mala educación. Es una falta de respeto hablar con la gente mientras 
se traen puestos los audífonos. Como padres, esto no se debe permitir 
en los hijos. 

+ Se deja de oír el mundo exterior. Si se maneja con audífonos, puede 
que no se escuche la ambulancia que se aproxima, o el claxon de los 


otros conductores. Es necesario estar atentos a los sonidos cotidianos. 


Como en muchos aspectos de la vida, la educación es clave, sin ella cualquier 
objeto o medio tecnológico, por inofensivo que parezca, puede ser incorrecta- 
mente utilizado. Y esta educación debe provenir de los adultos, quienes tienen la 
obligación de estar informados y atentos a lo que sucede, para así transmitirlo al 
resto de la familia. 


Vamos a jugar 


Desde sus orígenes, los videojuegos son un tema muy debatido, y seguirán estando 
en la mira de los padres de familia, investigadores e instituciones educativas. Sin 
embargo, la palabra final siempre la tendrán los padres. Algunas personas dicen 
que ciertos videojuegos pueden enseñar, de forma rápida y efectiva, habilidades 
valiosas como el trabajo en equipo y la toma de decisiones (Escobar-Chávez y 
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Anderson, 2008; Gentile y Anderson, 2006; Swing y Anderson, 2007). Opiniones 
en contra pueden argumentar acerca de la violencia que promueven, además del 
estilo de vida sedentario “necesario” para jugarlos con frecuencia. 

Diversas investigaciones muestran que jóvenes y niños que juegan regularmen- 
te con videojuegos violentos se comportan de forma más agresiva que aquellos que 
no juegan, o al menos, que no lo hacen tan seguido (Anderson, 2007; Anderson et 
al., 2008; Bushman y Anderson, 2007; Swing, Gentile y Anderson, 2008). Todo 
padre de familia debería jugar con videojuegos, o pedirle a alguien que los jueguen 
por ellos antes de dárselos a sus hijos. Así de simple. Pero ¿cuántos papás han 
hecho esto? Es más fácil regalarlos que poner atención a todos los aspectos que el 
juego envuelve: violencia, sexo y, peor aún, la recompensa que el mismo videojuego 
puede ofrecer a estas situaciones. 


Cuadro 8. ¿Qué hacer si un videojuego es potencialmente dañino? 


+ Pruebe el juego antes de dárselo a sus hijos o regalarlo a alguien. 

+  Pregúntese: ¿en este juego hay situaciones en las que se lastime a otros? 
¿Con qué frecuencia pasa eso? ¿Más de dos veces en menos de media 
hora? Si existe violencia, ¿es recompensada? ¿Se muestra la violencia en 
una forma humorística o sarcástica? Si la respuesta es sí a dos o más de 
estas preguntas, piénselo antes de dar ese juego a su hijo. 


Hay más cosas que los padres pueden hacer al respecto. Para ello, es necesa- 
rio ser un consumidor inteligente y comprar juegos que ayuden a sus hijos. Los 
padres deben informarse sobre ellos, es su tarea. Es necesario averiguar qué es lo 
que están jugando en la actualidad los jóvenes; no se les debe permitir el acceso 
a juegos violentos comprobados, aunque estén de moda; hay que restringirles 
el tiempo y los horarios que pasan jugando con las consolas (más de dos horas 
al día ya es demasiado), y explicarles por qué se les permite jugar con unos y 
no con otros videojuegos, y hay que decirlo con razones, nunca hacerlo por 
mera censura. 

Si se saben manejar todos estos aspectos, no hay razón para que las familias 
no puedan compartir tiempo juntos con uno de estos juegos. ¿Qué tal una noche 
familiar de videojuegos? Hay que olvidar los tiempos de los jugadores solitarios. 
Esta nueva era puede dar sorpresas, ya que existen juegos que permiten la parti- 
cipación de toda la familia (Family Game Night para Wii y PlayStation 2; Game 
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Party 2 del Wii); para hacer ejercicio (Active Life Outdoor y toda la gama Fitness 
del Wii); juegos de roles y dramatización (You're in the Movies para el Xbox 
360); los muy famosos para todas las edades que incluyen instrumentos musicales 
interactivos (Rock Band para el Wii, Playstation 2, Playstation 3 y Xbox 360) o 
inclusive para aquellos nostálgicos de los albores de los videojuegos: el mismísimo 
Pacman sigue todavía a la venta. 

Inténtenlo en familia, puede que los padres se conviertan en los mejores com- 
pañeros de juego de sus hijos, en los padres de moda, en los expertos en video- 
juegos, o en la estrella del juego para los amigos de los hijos... Aunque no será 
fácil aventajar las habilidades para los videojuegos de los muchachos. Puede que 
te conviertas en su principal rival al rebasar su score o puntaje, pero también te 
convertirás en su mejor amigo. 


Palabras finales 


La tecnología ha venido a invadir todos los aspectos de la vida, incluyendo la 
convivencia familiar. Estos aparatos electrónicos, computadoras e internet, no 
deben sobrepasar el conocimiento propio, la autoridad ni la vida familiar. Son 
instrumentos que deben estar para facilitar la vida y la comunicación, no para 
complicarla. 

Existen opiniones divididas con respecto de todos los temas tratados en este 
capítulo: celular, internet, reproductores de música, videojuegos... Sin embargo, 
hay un aspecto en el que todo mundo debe estar de acuerdo: los padres de familia 
deben involucrarse en todos ellos, en la toma de decisiones, además de que la edu- 
cación y la razón deben estar por encima de todo. 

La verdadera solución a cualquier problema con respecto de tecnologías es su 
uso mesurado. Hay que recordar que parte del trabajo de un padre de familia es 
asegurarse de que los hijos tengan una vida equilibrada. Para ello, nada mejor que 
estar informados, involucrarse, privilegiar la educación sobre la coerción y, sobre 
todo, comunicación, siempre. 

Es ideal que una familia realice actividades conjuntas: ver televisión, acampar, 
viajar, comer y platicar, entre muchas más. La familia no es una unidad que simple 
y sencillamente existe sólo por existir: se define por acciones. Entonces hay que 
usar la tecnología para eso, para hacer cosas juntos de manera tal que la tecnología 
sea un medio de unión, conocimiento, respeto y crecimiento. Los padres enseñan 
a los hijos, pero en estos tiempos, los hijos también enseñan a sus padres. Bienve- 
nida sea la tecnología a la familia. 


FAMILIA Y TECNOLOGÍA 


199 


200 


Referencias 


AMIPCI (Asociación Mexicana de Internet) (2007). Usuarios de Internet en 
México 2007. México: AMIPCI [https://robertoigarza.files.wordpress. 
com/2008/11/con-usuarios-de-internet-mexico-televisa-digital-2007.pdf]. 

American Academic Pediatric (2016). American Academy of Pediatrics Announces 
New Recommendations for Children's Media Use [https://www.aap.org/en- 
us/about-the-aap/aap-press-room/Pages/American-Academy-of-Pediatrics- 
Announces-New-Recommendations-for-Childrens-Media-Use.aspx]. 

Anderson, C. A. (2007). Comment 8 analysis on violent video games. Focus Ma- 
gazine, septiembre, BBC, Londres, p. 24. 

Anderson, C.A., Sakamoto, A. M., Gentile, D. A., Ihori, N., Shibuya, A., Yukawa, 
S., Naito, M. y Kobayashi, K. (2008). Longitudinal effects of violent video 
games aggression in Japan and United States. Pediatrics, 122: 1067-1072. 

Bushman, B. J. y Anderson, C. A. (2007). Measuring the strength of the effect of 
violent media on aggression. American Psychologist, 62: 253-254. 

Emarketer (2009). México online overview [http://www.emarketer.com/Report/ 
Al//Emarketer_2000468.aspx]. 

Escobar-Chávez, S. L. y Anderson, C. A. (2008). Media and risky behaviors. Future 
of Children, 18, Special Issue on Media Technology in the Lives of Children. 

Gentile, D. A. y Anderson, C. A. (2006). Video games. En Salkind, N. J. (ed.), 
Encyclopedia of Human Development, 3 (pp. 1303-1307). Thousand Oaks, Ca- 
lifornia: Sage. 

Inegi (Instituto Nacional de Estadística y Geografía) (2017). Encuesta Nacional sobre 
Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares 2017 [http:// 
www.beta.inegi.org.mx/proyectos/enchogares/regulares/dutih/2017/]. 

Select (2008). Convergencia de servicios de telecomunicaciones: la experiencia 
en México  [https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/3615/ 
S2008194_es.pdf]. 

Swing, E. L. y Anderson, C. A. (2007). How and what do video games teach? In 
Willoughby, T. y Wood, E. (eds.), Children's Learning in a digital world (pp. 
64-84). Oxford, RU: Blackwell. 

Swing, E. L., Gentile, D. A. y Anderson, C. A. (2006). Violent video games: 
Learning processes and outcomes. En Ferding, R. (ed.), Handbook of research 
on effective electronic gaming in education, Information science reference (pp. 876- 


892). California: Hershey. 


CAPÍTULO 10 


Capítulo 11 
La familia ante el divorcio 


o la separación 
Ángel Alberto Valdés Cuervo 


Introducción 


E n el contexto de la sociedad actual, la mayor independencia de la mujer, las 
ideas acerca de la necesidad de encontrar satisfacción en las relaciones de 
pareja, junto con una mayor aceptación social, se han conjugado para hacer que los 
divorcios aumenten de manera considerable en todos los países. Sin negar la im- 
portancia de la estabilidad de la relación de pareja, es conveniente reconocer que 
quizás no es posible dar marcha atrás a este fenómeno que se asocia con cambios 
sociales e ideológicos, por lo que se debe evidenciar y ayudar a las familias a ma- 
nejarlo de manera tal que no afecte el desarrollo de sus integrantes. El capítulo co- 
mienza definiendo al divorcio como una crisis, luego describe las consecuencias de 
éste en el desarrollo de los hijos; aborda también los factores que incrementan el 
riesgo de experimentarlo, y finaliza con recomendaciones para su manejo efectivo. 


El divorcio como crisis 


El divorcio implica que hubo un cambio en la voluntad del hombre o de la mujer, 
que difiere de la que tenía cuando se unieron en matrimonio, por lo que ahora 
prefieren continuar sus vidas separados; también indica que se ha llevado a cabo 
un trámite legal que avala y ratifica ese cambio de voluntades (Martínez, 1994). 
Cabe señalar que muchas parejas que deciden no continuar sus vidas juntas no 
legalizan su separación, ya sea por la complejidad de los trámites burocráticos o 
por conveniencias sociales y/o económicas. 

Según Valdés, Carlos y Ochoa (2010), hasta la mitad del siglo xx, el divorcio 
o la separación eran vistos como signos de inestabilidad y crisis familiar y social; 
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por tanto, eran sancionados socialmente como una falta contra el otro compañero, 
contra el matrimonio, los hijos, la familia y la sociedad misma. Sin embargo, el 
aumento del divorcio en el transcurso de los años ha ocasionado que éste haya 
perdido parte de la sanción social que lo rodeaba, con lo que ya empieza a consti- 
tuirse en objeto de estudio de disciplinas tales como la psicología, la educación, la 
antropología y la sociología, entre otras. 

Así, existen países con altas tasas de divorcio como Estados Unidos y Cuba 
donde la tasa de divorcio es de 25 por cada 100 habitantes (World Divorce Sta- 
tistics, 2011); aunque también hay otros países con bajas tasas de divorcio. Entre 
estos últimos se encuentra México, en donde la tasa de divorcios es 12.3 por cada 
100 matrimonios; sin embargo, se debe considerar que en México, en tan sólo tres 
décadas, esta tasa se ha cuatriplicado, pasando de 3.2 en el año de 1971 a 12.3 en 
2006 (Inegi, 2013). 

El ampliar la definición de divorcio para incluir a aquellas parejas que se en- 
cuentran separadas, sin importar si han legalizado o no esta separación, permite 
considerar dentro de este fenómeno a un número mayor de parejas en nuestro 
país, ya que según los datos del Inegi (2013), el número de personas separadas 
duplica al de divorciadas. 

Esta consideración indiscutiblemente incrementa el impacto de la separación 
de los padres (legal o no) entre las familias mexicanas, pues si se suman ambos 
tipos de separaciones, el fenómeno afectaría a más de 30% de las familias. 

El divorcio o la separación constituyen crisis no normativas por su carácter 
imprevisible, y por demandar el desarrollo de nuevas estrategias para enfrentar 
los cambios derivados de éstos. Es decir, es un suceso que no se puede determi- 
nar si va a ocurrir y cuándo puede presentarse; además, siempre trae aparejados 
cambios importantes en la vida de las personas involucradas, los cuales afectan 
los aspectos económicos, psicológicos y sociales de la vida de todos los integran- 
tes de la familia. 

El mayor porcentaje de divorcios ocurre después de los 10 años de casados 
(49.5%), seguido por los que suceden entre los 5 y 9 años (31%); la edad promedio 
de los hombres al divorciarse es de 37.6 años y de las mujeres 34.9 años (Inegi, 
2008). Contra lo que se piensa habitualmente, estos datos indican que el divorcio 
o la separación no se deben tanto a la inmadurez de los miembros de la pareja 
como a los efectos de factores tales como el paso del tiempo y el estrés asociado 
a la crianza de los hijos; las diferencias entre el ideal de la pareja y la realidad de 
ésta; las dificultades en la relación con los sistemas externos a la familia (laboral, 
familias de origen y amigos); los conflictos que se originan por los aspectos eco- 
nómicos y la división de roles, y las diferencias en los proyectos de vida que se 
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van presentando entre los integrantes de la pareja como resultado de experiencias 
vitales diferentes, por mencionar sólo algunos factores. 

Por lo general, el divorcio o la separación son el resultado de problemáticas que 
comenzaron mucho antes de que los miembros de la pareja tomaran la decisión 
de separase; por tanto, son un intento de solucionar una crisis que uno o los dos 
integrantes perciben que se ha originado en la relación de pareja. Se considera, al 
igual que Wallerstein y Blakeslee (1990), que el divorcio y la separación tienen 
una doble finalidad: la de disolver una relación que se ha tornado intolerable y 
la de emprender una vida nueva. Esta expectativa de una nueva vida resulta ser 
mucho más importante para uno o los dos integrantes de la pareja que la crisis que 
produce el divorcio o la separación. 

Sin embargo, y aunque la solicitud del divorcio o separación es sin duda un 
intento de solucionar un conflicto en la relación de pareja, éste origina otra crisis, 
ya que demanda a la familia adoptar una nueva forma de organización y funcio- 
namiento, y enfrentar situaciones nuevas, las cuales, por lo general, son de carácter 
negativo. 

Dentro de las situaciones nuevas que tienen que enfrentar las personas involu- 
cradas en un divorcio se encuentran: 

Vivencias emocionales negativas. Ansiedad, depresión y pérdida de la autoestima 
son reacciones comunes posteriores al divorcio. Éstas afectan en muchos casos la 
racionalidad de las decisiones que se toman durante la etapa de separación. 

Llegar a acuerdos con la expareja. Por lo general, éstos abarcan aspectos eco- 
nómicos y el cuidado de los hijos, en caso de que los hubiera. Regularmente son 
difíciles, ya que siempre implica negociar y perder algo con alguien que en muchos 
casos nos despierta vivencias negativas. 

Cambios en el nivel de vida. Generalmente éstos implican una disminución del 
nivel, con las consiguientes restricciones para todos los integrantes de la familia. 

Hacerse cargo de todos los trámites legales. Éstos son casi siempre sumamente 
engorrosos y conflictivos. 

Redefinir las relaciones con amigos, familia de la pareja e incluso con la propia fami- 
lia. La reestructuración implica muchas veces cambios de amistades, redefinición 
de las relaciones con las familias políticas y la propia familia. Incluso también 
alcanza las relaciones de los sujetos con diversas instituciones, como por ejemplo, 
la escuela de los hijos. 

Redefinir los roles. El padre que se queda con los hijos debe empezar a asumir 
roles que antes desempeñaba su expareja, lo que muchas veces tiende a ocasionar 
una sobrecarga. Por su parte, el padre que se marcha tiene que asumir que ya no 
puede cumplir de la misma manera con algunos roles que antes desempeñaba, con 
la pérdida de poder que generalmente esto conlleva. 
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Manejar la situación ante los hijos. Los padres deben dar la noticia de la sepa- 
ración a los hijos; hay que brindarles apoyo emocional (aun cuando ellos también 
necesitan de ese apoyo), mantener un autocontrol emocional delante de los hijos 
cuando realmente no lo tienen, y mostrarse optimistas con respecto de las posibi- 
lidades futuras de la familia, incluso cuando ellos en realidad tienen sentimientos 
pesimistas. 

Los hijos. En general, éstos tienen que enfrentarse a cambios en su nivel de vida 
y a no tener, como antes, acceso diario a uno de sus progenitores. En ocasiones 
también se ven involucrados en los conflictos entre los padres con la consiguiente 
disyuntiva de lealtades. 

Esta crisis originada por el divorcio se agudiza por los conflictos entre los 
miembros de la pareja en torno a algunos temas específicos, pero que frecuente- 
mente ocultan el verdadero motivo, el cual se asocia con la ira y con los deseos 
que pueden tener los exintegrantes de la pareja de agredirse mutuamente. Cabe 
señalar que estos deseos de venganza se presentan con mayor fuerza en el inte- 
grante de la pareja que no tomó la decisión de separarse, ya que éste no terminó 
de desprenderse afectivamente de la pareja. 

Las situaciones donde generalmente se materializan los rencores entre los 
exintegrantes de la pareja, por lo general, son: 


* La división de bienes. Aquí, uno o los dos integrantes pretenden apropiarse 
de manera injusta de la mayoría de los bienes de la pareja, y se niega a llegar 
a acuerdos realistas al respecto. 

» El mantenimiento económico y la pensión alimenticia de los hijos y/o de 
la pareja. Muchas veces se observa que la madre exige al padre una pensión 
que a todas luces no es realista, dados los ingresos de éste; o sucede que 
el padre se niega a dar una pensión adecuada a sus hijos conforme a sus 
ingresos. Ambas situaciones conducen en muchos casos a pleitos legales 
interminables y desgastantes para toda la familia. 

* La participación en la crianza de los hijos. Aquí se originan conflictos rela- 
cionados con el tiempo que cada padre pasa con los hijos, y cómo participa 
en las decisiones relativas a la crianza. 


Consecuencias del divorcio en los hijos 


Aunque parece un hecho totalmente demostrado que el divorcio ocasiona en 
todos los casos consecuencias negativas en el desarrollo cognitivo y socioemocional 
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de los niños que se crían en este tipo de familias, ello dista de ser un hecho total- 
mente demostrado en la literatura científica acerca del tema. 

Un claro ejemplo de las contradicciones de los resultados en relación con los 
efectos del divorcio, son los hallazgos reportados por dos de los estudiosos más 
importantes del tema. Por un lado está Wallerstein (1987), quien refiere que el 
divorcio afecta el rendimiento académico de los niños y ocasiona problemas emo- 
cionales que perduran incluso en la vida adulta; por el otro lado está Hethering- 
ton (2003), quien encontró que los efectos negativos del divorcio no siempre se 
presentan, y que cuando se observan, por lo general, desaparecen con el transcurso 
del tiempo. 

Sandford (2006) sostiene que comúnmente las investigaciones coinciden en 
afirmar que los hijos de padres divorciados presentan las características siguientes: 


1. Reducción del bienestar psicológico, socioemocional y cognitivo, además 
de salud física deficiente. 

2. Problemas de conducta, abuso de sustancias y delincuencia juvenil. 

3. Menores resultados educacionales y ocupacionales. 

4. Incremento en el riesgo de dejar el hogar tempranamente; embarazos en- 
tre adolescentes y divorcio; y 

5. Ruptura de relaciones con padres y adultos. 


Shafter (2007) comenta que estos mismos estudios apuntan que el tamaño 
de las diferencias entre los hijos de padres divorciados es más bien pequeño, y 
que si bien estas características existen a corto plazo, tienden a desaparecer a 
largo plazo. 

A pesar de que los divorcios y separaciones actualmente son más frecuentes en 
México, no existe mucha investigación que aborde las consecuencias de éste para 
la familia, y en especial para los hijos. En los pocos estudios realizados al respecto, 
se han encontrado contradicciones en cuanto a los efectos de estos fenómenos en 
el desarrollo de los niños. Sin embargo, es necesario realizar más investigaciones 
para precisar estos efectos y las variables que los mediatizan en el contexto. 

Algunos estudios que muestran efectos negativos del divorcio o las separa- 
ciones en los hijos son los realizados por Valdés (2001) y Castro (2003) con ado- 
lescentes mexicanos que tienen conductas delictivas y abuso de sustancias. Estas 
investigaciones muestran que la mayoría de estos niños proviene de hogares cuyos 
padres se han separado o divorciado y que no comparten las funciones del cuidado 
y educación de los hijos. Otros ejemplos con resultados similares fueron analiza- 
dos por Bauza (1983) y González, Cortés y Padilla (1996), quienes encontraron 
que las mujeres cuyos padres se habían divorciado poseían una imagen paterna 
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más negativa y referían una mayor frecuencia de divorcios o separaciones, a dife- 
rencia de otro grupo de mujeres, cuyos padres permanecían casados. 

No siempre los estudios realizados en México han encontrado efectos nega- 
tivos asociados con el divorcio; así, por ejemplo, el realizado por Valdés y Aguilar 
(2011), en el cual se comparó a dos grupos de estudiantes de primaria en cuanto a 
su desempeño académico y conducta en la escuela. Uno de los grupos provenía de 
familias cuyos padres se encontraban separados, el otro, de familias con padres que 
permanecían juntos. No hubo diferencias significativas entre los niños de ambos 
grupos en ninguno de los dos aspectos estudiados. 

Amato y Booth (1996) sostienen que las diferencias entre los hijos de padres 
divorciados y no divorciados no se deben al divorcio mismo, ya que muchos de 
los problemas académicos y de conducta que presentan los hijos se encontraban 
presentes ya desde antes del divorcio. 

Para Ram y Hou (2003), las dificultades descritas en estos niños en las áreas 
cognitivas, afectivas e intelectuales, se deben no tanto al divorcio como a una 
paternidad inefectiva y a la disminución del bienestar psicológico de los padres, 
lo que afecta adversamente la atmósfera psicológica de la familia y de la relación 
padre-hijo. 

Otros estudios sugieren incluso que en las familias con alto nivel de con- 
flicto, el hecho de que los padres se separen es mejor para el desarrollo sano del 
hijo, que el hecho de que permanezcan juntos (Shaffer, 2007). Estos estudios 
sugieren que el divorcio actúa como un factor que incrementa el riesgo de los 
niños, pero que es realmente la dinámica familiar anterior y posterior al divorcio 
la que ejerce un rol significativo en la aparición de diversos problemas en los 
hijos. Además, estos estudios permiten inferir que aunque indiscutiblemente 
el divorcio es un factor que provoca una crisis en la familia, y que aumenta la 
vulnerabilidad de los hijos a corto plazo para presentar problemas emocionales, 
conductuales y de desempeño académico, estos efectos no tienen necesariamen- 
te que perdurar a lo largo del tiempo. 

Por lo general, los estudios sobre los efectos negativos del divorcio enfatizan 
que éstos se hacen presentes cuando disminuyen los recursos económicos y paren- 
tales disponibles para la crianza de los hijos (véase la figura 1). 


Factores de riesgo 
Los factores de riesgo según McWhirter et al. (1993), son un conjunto de dinámi- 
cas causa/efecto que ponen al individuo en peligro de eventos futuros negativos; 


este término debiera ser visto menos como una categoría diagnóstica unitaria y 
más como una serie de pasos a lo largo de un continuo. 
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EL DIVORCIO TIENE EFECTOS NEGATIVOS 


SI SE CAMBIAN 


ECONÓMICO PARENTALES 


Figura 1. Factores que mediatizan los efectos del divorcio 
Fuente: elaboración propia. 


A continuación, se describen los factores que según la literatura especializada 
ponen en mayor riesgo a los hijos de padres divorciados de presentar problemas. 
Es conveniente señalar que estos factores actúan de manera sinérgica, es decir, 
mientras más de ellos se encuentren presentes, más probabilidades existen de que 
se presenten los efectos negativos. 


Disminución de los recursos económicos de la familia 


El divorcio generalmente trae aparejada una disminución de los recursos econó- 
micos de la familia, lo cual genera cambios negativos en el estilo de vida de todos 
los integrantes, especialmente de los hijos. Estos cambios negativos se agregan 
al estrés ocasionado por la separación de los padres, haciendo más vulnerables a 
los hijos. 

Como resultado de la disminución de los recursos económicos, es frecuente 
que los hijos tengan que pasar por cambios de vecindario, escuela y actividades, 
lo cual dificulta su ajuste al divorcio. “También es de señalar que las dificultades 
económicas incrementan las tensiones en los padres, generando disminución en su 
estabilidad emocional y con ello la posibilidad de ejercer una paternidad efectiva. 


Continuación de los conflictos entre los padres 


Quizás éste es el factor de riesgo más crítico, ya que una de las peores experien- 
cias para los niños está relacionada con el uso que hacen de ellos los padres para 
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expresar su enojo hacia el excónyuge. En ocasiones, los utilizan para enviar men- 
sajes negativos al otro padre y procuran fomentar las malas relaciones con el otro, 
obligándolos a tomar partido por uno u otro en relación con algún problema. 

Todo esto pone al niño en una situación sumamente estresante y le ocasiona 
un conflicto de lealtades. Según Shaffer (2007), las madres con altos niveles de 
problemas posdivorcio tienden a tener una relación menos afectiva con los hijos, a 
disminuir sus consejos y ser más estrictas en la disciplina; mientras que los padres 
suelen ser más retraídos con sus hijos, los ven menos y actúan más impulsivamente 
con ellos. 

Markham, Ganong y Coleman (2007) sostienen que la calidad de las relacio- 
nes entre los padres tiene que ver con el bienestar de los hijos, menos depresión 
en las madres y un mayor ajuste de los hijos al divorcio. Así, por ejemplo, Braver y 
O'Connell (1998, citados por Kelly, 2007) encontraron que la hostilidad materna 
en la separación se relaciona con una disminución de la participación de los padres 
después del divorcio; el mayor enojo predice menos contacto y tiempo de convi- 
vencia con los hijos, incluso tres años después del divorcio. 

Los sentimientos de daño y el enojo de las madres acerca del divorcio también 
generan problemas en las visitas de los excónyugues, comparadas con las madres 
con menor pena y enojo. Las madres refieren sabotear e interferir en estas reunio- 
nes en 35% de los casos (Kelly, 2007). 

Markham et al. (2007) sostienen que las relaciones que mantienen los padres 
después del divorcio son de tres tipos, de los cuales sólo el tipo denominado como 
relaciones parentales efectivas es el que facilita la adaptación de los hijos a la sepa- 
ración de los padres. A continuación, se mencionan brevemente las características 
de los diferentes tipos de relaciones: 


* Relación parental conflictiva. Se caracteriza por la existencia de frecuentes 
conflictos, pobre comunicación y el fallo de uno o los dos padres para reti- 
rarse emocionalmente. Estos padres tienen dificultades para enfocarse en 
las necesidades de los hijos, y a menudo usan a los menores en sus disputas, 
siendo incapaces de resolver incluso las pequeñas diferencias en la crianza. 
Por lo general, en estas parejas el padre que se ha desapegado emocional- 
mente desea terminar la lucha legal, pero el otro, por venganza y enojo, 
quiere continuar. 

* Padres con parentalidad paralela. Éstos ya se han despegado emocionalmen- 
te, no tienen conflictos directos, pero tampoco mantienen relación alguna 
en torno a los problemas relacionados con la crianza de los hijos. 

* Padres cooperativos. Se caracteriza por el hecho de que los dos padres par- 
ticipan en las decisiones acerca de la educación de los hijos, la salud y las 
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actividades sociales de éstos. Ello no significa que exista una interacción 
frecuente cara a cara entre los padres ni ausencia de desacuerdos entre ellos, 
pero logran acuerdos en relación con los aspectos importantes relativos a 
la crianza. 


Como se puede apreciar en este estudio, un cuarto de los padres mantiene un 
alto nivel de conflicto después del divorcio, lo cual redunda en mayores dificulta- 
des de los hijos para adaptarse de manera efectiva a la situación. 


Habilidades de crianzas disminuidas o incompetentes del progenitor custodio 
En casi todos los países, incluido México, la gran parte de los hijos se queda bajo 
la custodia de la madre cuando existe un divorcio. Cuando la madre, debido al 
estrés, a los problemas emocionales propios, o simplemente por la sobrecarga de 
roles que tiene, no puede cumplir sus funciones de soporte y supervisión de los 
hijos, ocasiona que aumente en éstos la probabilidad de presentar problemas aca- 
démicos y de conducta (Sandford, 2006). 

Los padres custodios efectivos proveen soportes emocionales, adecuado moni- 
toreo de las actividades de los hijos, disciplina con autoridad y mantienen expec- 
tativas apropiadas a la edad. 


Falta de involucramiento del progenitor no custodio 
En congruencia con lo expuesto anteriormente, se puede afirmar que el que ejerce 
la función de progenitor no custodio es el padre. Aunque el saber popular, e inclu- 
so gran parte de la investigación científica, ha minimizado el papel del padre en la 
crianza de los hijos, el involucramiento del padre en la educación es realmente im- 
portante para el desarrollo sano del niño, tanto antes como después del divorcio. 
La participación del padre en el ejercicio de la autoridad sobre el hijo en aspectos 
importantes de su vida es esencial para su adaptación al divorcio, e incluso más 
importante que la cantidad del tiempo que pase con éste. 

El hecho de que el padre no se involucre de manera efectiva en la crianza des- 
pués del divorcio tiene efectos negativos para los hijos, especialmente en lo refe- 
rido a su desempeño académico y al desarrollo de habilidades de autorregulación 
de los impulsos (Kelly, 2007). 

Es evidente que esta falta de participación del padre se debe en muchas ocasio- 
nes a que éste no logra asumir dentro de su identidad la función paterna después 
del divorcio, o que no sabe cómo cumplir estas funciones de manera efectiva. Sin 
embargo, la investigación también sostiene que las actitudes de las madres hacia la 
participación de los padres ocupan un papel central en el involucramiento de éstos 
con sus hijos durante el matrimonio, y aún más durante la separación o el divorcio. 
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La madre va a influenciar en el cuidado de los padres y su colaboración a través de 
actitudes y conductas que facilitan o limitan las oportunidades de los padres para 
el establecimiento de relaciones estrechas con sus hijos (Kelly, 2007). 

Las madres con actitudes tradicionales hacia los roles de los hombres, que se 
perciben como más competentes con los niños que los padres; y aquellas madres 
divorciadas o separadas que presentan dificultades para identificarse a sí mismas 
en una posición coparental y prefieren ocuparse ellas solas de los aspectos referi- 
dos a la crianza, tienden a dificultar y poner restricciones a los padres en aspectos 
referidos a la crianza de los hijos (Kelly, 2007; Markham et al., 2007). 


Pérdida de las relaciones de apoyo no parentales 

A raíz del divorcio, y como consecuencia de los conflictos existentes entre los 
padres, en muchos casos disminuye la relación de los hijos con su familia, espe- 
cialmente con la del padre. Unido a esto, también muchos niños viven al mismo 
tiempo la pérdida de su relación con amigos y maestros. Esta disminución de 
las relaciones con personas significativas en su vida, hace que los hijos de padres 
divorciados experimenten, en muchos casos, una disminución de los soportes 
sociales con los que cuenta, por lo que se incrementan sus sensaciones de soledad 
y desamparo. 


Sugerencias para enfrentar de manera efectiva el divorcio 


Como se ha apreciado con anterioridad, un manejo efectivo del divorcio con- 
tribuiría a atenuar y, en muchos casos, a prevenir a largo plazo las consecuencias 
negativas de dicho proceso en el desarrollo de los hijos. Para facilitar la imple- 
mentación de estas sugerencias, es necesario un esfuerzo conjunto entre sociedad, 
familia e individuo. 


Garantizar la seguridad económica de la familia 
Aunque, por lo general, el divorcio ocasiona algún tipo de afectación económica 
a todos los integrantes de la familia, resulta necesario que teniendo en cuenta los 
recursos existentes, los padres lleguen a acuerdos realistas acerca de aspectos ma- 
teriales y financieros, siempre con la mira puesta en perjudicar lo menos posible el 
estándar de vida de los hijos. Esto significa que se debe procurar que haya pocos 
cambios en la vida de los hijos, sobre todos si estos movimientos son de carácter 
negativo (cambios de casa, escuela, entre otros). 

Aunque ambos padres quieren el bienestar de los hijos, el momento de conflic- 
to que viven hace que se les dificulte en muchos casos llegar a concretar acuerdos 
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que garanticen la seguridad de todos los integrantes de la familia, especialmente 
de los menores. 

Ante la realidad de estos hechos, se propone que la pareja recurra a los juz- 
gados civiles, servicios legales y de consejería psicológica que les faciliten llegar a 
acuerdos en lo relativo a aspectos económicos tales como la pensión alimenticia o 
la división de bienes, entre otros. 

Resulta de particular importancia en este aspecto el trabajo con los padres, 
ya que de su aporte va a depender en muchos casos que los hijos mantengan 
un estándar de vida parecido al que tenían antes del divorcio. Sin embargo, en 
ocasiones, el padre, enfrascado en su lucha con su expareja y como una forma de 
manifestar su enojo, trata de limitar al máximo su aporte a la economía del hogar, 
sin percatarse de que esto daña más a sus hijos. 

En los casos en que incluso con mediación no sea posible llegar a acuerdos, 
entonces los jueces deberían establecer de manera expedita las obligaciones eco- 
nómicas de cada uno de los padres hacia los hijos, teniendo en cuenta la realidad 
de la situación económica de éstos, y especialmente el bienestar de los menores. 


Procurar mantener al mínimo los conflictos entre los padres 
Es previsible que cuando una pareja se separa, en un inicio se manifiesten con- 
flictos por diversos motivos; en algunas ocasiones éstos se atenúan e incluso se 
reducen a un mínimo, mientras que en otras perduran y se vuelven crónicos. 

Ambos padres deben estar conscientes de que mantener innecesariamente un 
alto nivel de conflicto es sumamente perjudicial para los hijos y para ellos mismos, 
pues en estos casos no hay ganadores, sencillamente todos pierden. 

Independientemente de lo que piense y sienta el uno por el otro, es necesario 
que ambos padres procuren llegar a acuerdos, donde con toda posibilidad cada 
uno gane y pierda algo; estos acuerdos siempre van a ser más beneficiosos para 
todos, en particular para los hijos. 

Cuando los padres no pueden llegar a estos arreglos por sí solos, es necesario 
que tomen conciencia de la necesidad de recibir ayuda psicológica para atenuar los 
conflictos existentes entre ellos. Incluso, se aconseja que en casos especiales donde 
el conflicto es extremo, se tomen medidas judiciales que busquen evitar en lo po- 
sible los problemas entre los padres, por ejemplo: que el padre recoja al hijo en un 
lugar neutral donde no se encuentre a solas con la madre, por sólo dar un ejemplo. 


Procurar que el progenitor custodio mantenga habilidades de crianza efectivas 
Para facilitar la adaptación de los hijos al divorcio, es necesario que el progenitor 
custodio, que en la mayor parte de los casos es la madre, mantenga adecuadas 
habilidades de crianza. En el caso de las madres, esto resulta difícil por diversos 


LA FAMILIA ANTE EL DIVORCIO O LA SEPARACIÓN | 211 


motivos, como son todos los cambios que enfrentan en su vida y las dificultades 
emocionales y relativas a la crianza de los hijos. 

Los demás integrantes de la familia (incluyendo al exesposo) y la sociedad en 
general, deben estar dispuestos a brindarles a las madres divorciadas los apoyos 
que necesitan para seguir ejerciendo una crianza efectiva, los cuales deben estar 
dirigidos a atenuar las dificultades económicas, el nivel de estrés y los problemas 
emocionales que dificultan el ejercicio efectivo de sus roles como cuidadores. 

Dentro de los apoyos que se podrían dar a las madres para mejorar sus habi- 
lidades de crianza se encuentran, por ejemplo, el acceso a servicios de guardería y 
de turnos vespertinos en las escuelas, bolsa de trabajo y servicios de apoyo legal 
y psicológico, gratuitos o a bajo costo. 


Lograr que el progenitor no custodio esté involucrado 
Todos los miembros de la familia, y especialmente las madres, deben estar cons- 
cientes de que la crianza conjunta es más efectiva que en solitario. Para lograr este 
objetivo es necesario que el padre, después del divorcio, integre a su proyecto de 
vida acciones que lo involucren en los aspectos referidos al desarrollo de sus hijos, 
y que las madres desarrollen una identidad después del divorcio que incluya la 
crianza conjunta. 

Salvo casos especiales donde las características del padre (conducta violenta, 
delictiva o presencia de adicciones) lo justifiquen, en la mayor parte de las situa- 
ciones, la participación del padre en la crianza de los hijos favorece la adaptación 
de éstos al divorcio y su desarrollo sano. 

Es necesario que dentro de la comunidad exista la oportunidad para que pa- 
dres y madres puedan asistir a talleres que los apoyen en el manejo efectivo de sus 
divorcios. El trabajo con los padres estaría orientado al desarrollo de competen- 
cias para el ejercicio de la paternidad en esta nueva situación de su vida, mientras 
que en el caso de las madres se enfocaría a que éstas integren en su identidad la 
importancia de la crianza conjunta, y que faciliten el involucramiento activo de 
las exparejas en la crianza de los hijos (es importante recalcar que la participación 
activa no se mide en función del tiempo que pasan juntos padre e hijo, sino en el 
ejercicio de autoridad que hace el padre, así como en su participación en las acti- 
vidades importantes para el desarrollo del hijo). 

Como en las situaciones de divorcio no siempre es posible lograr acuerdos 
entre los padres en función de los hijos, es imprescindible que existan leyes que 
garanticen el acceso de los padres a los hijos (salvo casos especiales). 


Procurar que los hijos mantengan relaciones con las personas significativas de su vida 


Diversas personas como los amigos, los maestros y especialmente la familia exten- 
sa, en particular los abuelos, constituyen soportes instrumentales y emocionales 
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para los hijos. Es necesario que ambos padres hagan esfuerzos para que los hijos, 
además de estar enfrentando la separación de los padres, lo que implica la pérdida 
del acceso diario a uno de ellos, no tengan que enfrentar también las pérdidas de 
su acceso a más personas que les son significativas. 

Es conveniente también que los padres tengan en cuenta que las personas sig- 
nificativas en la vida de los hijos actúan como apoyo y consejeros que los ayudan a 
elaborar la pérdida que viven en estos momentos, y a enfrentar los problemas del 
desarrollo. Así, se debiera fomentar la formación de grupos de autoayuda para los 
hijos de padres divorciados, lo cual ayudaría a éstos a tener un nuevo grupo de apo- 
yo al relacionarse con otros hijos que están viviendo una situación parecida. 


Procurar que los hijos acepten la realidad de la separación y minimicen sus temores 
Además de todas las acciones descritas anteriormente, dirigidas a crear una situa- 
ción contextual que favorezca la adaptación de los hijos al divorcio de los padres, 
es necesario que éstos (o en caso necesario, consejeros profesionales), busquen que 
los hijos logren: 


+ Aceptar la realidad de la separación de los padres. Ambos padres deben 
aceptar primero su separación y evitar que los hijos alberguen falsas espe- 
ranzas de reconciliación. A veces, uno de los padres, al no asumir la separa- 
ción, utiliza de manera consciente o inconsciente a los hijos para procurar 
mantener la relación de pareja. Esto ocasiona que el niño no pueda enfren- 
tarse a su nueva situación y lograr un ajuste efectivo a ésta. 

* Comprender que ellos no tuvieron nada que ver con la separación y que no 
deben culparse por ello. En ocasiones, los hijos, especialmente los peque- 
ños, tienden a culparse. Los padres deben enfocarse a mostrarles que nada 
de lo que hayan hecho tuvo que ver con el divorcio. Por ningún motivo los 
padres deben hacer responsables a los hijos de la separación, ya que esto les 
agregaría un estrés adicional a una situación de por sí difícil. 

* Procurar que sientan que la separación entre los padres no conlleva la pérdida 
del afecto por ellos. Los padres deben decirle y mostrarle a los hijos que la 
separación no altera su amor por ellos, y que siempre van a seguir siendo su 
papá y su mamá, por lo que en todo momento tienen su afecto y apoyo. 
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Capítulo 12 
Familia y discapacidad 


Pedro Antonio Sánchez Escobedo 


Introducción 


L a discapacidad es un suceso que afecta a todos los miembros de una familia, 
por lo que es importante que los profesionales de los servicios de ayuda estén 
preparados para apoyar de manera efectiva a estas personas a aceptar, afrontar y 
muchas veces superar la discapacidad. 

La discapacidad de un miembro en la familia es un estresor en cuyo pronóstico 
tendrá un efecto crucial la estabilidad y unión familiar; cuando los lazos familiares 
preexistentes son fuertes, la familia se estrecha y muchas veces se fortalece ante la 
discapacidad. Pero cuando hay conflicto, desacuerdo o fragilidad previa, la disca- 
pacidad acaba con la cohesión de la familia. 

Existen tres condiciones comunes en las que la discapacidad aparece en las 
familias, la primera y quizá la de mayor frecuencia ocurre cuando un hijo nace, se 
le descubre o adquiere alguna discapacidad. La segunda cuando uno de los miem- 
bros de la familia sufre un accidente o enfermedad y como secuela o consecuencia 
de estos fenómenos comienza a presentar alguna discapacidad, y la tercera, cada 
día más frecuente en México, es cuando los adultos mayores por procesos mór- 
bidos o degenerativos, terminan en estado de discapacidad senil y son, por tanto, 
una preocupación para la familia. 

En este capítulo se analiza la importancia de la familia para el bienestar de 
un miembro con discapacidad, y se dan recomendaciones generales y básicas 
para facilitar la adaptación de la familia a este evento, proponiendo lineamien- 
tos para mejorar la participación de los padres en la atención de la persona con 
capacidades diferentes. 


Familia y discapacidad 


En México, muchas de las carencias institucionales y sociales del Estado, con- 
secuentes a la insuficiencia de recursos, son suplidas por la familia —estructura 
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básica en la que recae el bienestar del individuo— que además es la red de apoyo 
fundamental para la persona con discapacidad. 

Por lo anterior, resulta indispensable abordar las formas en que las familias 
promueven el ajuste o desajuste del integrante con discapacidad e identificar a 
aquellos profesionales e instituciones capaces de brindar los servicios y apoyos 
requeridos por las familias que confrontan las demandas de uno o más de sus 
miembros con discapacidad. 


Familias con niños con discapacidad 


La familia es la principal influencia en el niño, ya que transmite valores, costum- 
bres y creencias por medio de la convivencia diaria. Asimismo, es la primera ins- 
titución educativa y socializadora del niño, “pues desde que nace, comienza a vivir 
la influencia formativa del ambiente familiar” (Guevara, 1996: 7). Esto también es 
cierto para las familias con un miembro con discapacidad. 

En el caso del niño con discapacidad, la familia ejerce un papel todavía más 
crítico, ya que son los padres y los familiares quienes le proveerán de la estimu- 
lación y la oportunidad necesarias para conocer el mundo que le rodea. Kirtley 
(1975) advierte que “muchos niños con discapacidad muestran puntajes más bajos 
de los explicados por su limitación, en virtud de estar en ambientes familiares 
desfavorables” (p. 141). Peor aún, en México y América Latina, muchas familias 
de zonas rurales tienden a esconder a sus hijos con discapacidad, privándolos de 
los servicios educativos básicos. 

Beavers (1989) afirma que en lugar de ver a estas familias como sobrevivientes 
de una calamidad, los profesionales deben identificar los factores que promueven 
la educación y ajuste de un niño con discapacidad, y considerar a la familia como 
experta en su propia experiencia —buena y mala—, donde el hijo con discapaci- 
dad es “parte del problema, pero también parte de la solución” (p. 194). 

La falta de estimulación de estos niños puede empeorar si, además, son priva- 
dos de educación formal. La escuela no sólo promueve el desarrollo intelectual, 
sino también el desarrollo de habilidades de socialización, facilitando a los niños 
con discapacidad una integración adecuada a su grupo etario y a la sociedad en 
general, por lo que los padres tienen la tarea no sólo de estimular a su hijo, sino 
además de promover la asistencia a la escuela y tener expectativas de escolariza- 
ción. La familia funcional y la asistencia a la escuela están asociadas a una mejor 
independencia personal, ajuste a la discapacidad de todos los miembros y, por 
tanto, mejor calidad de vida para el niño con discapacidad. 

A través de la interacción con sus hijos, los padres proveen experiencias que 
pueden influir en el crecimiento y desarrollo del niño e incidir de manera positiva 
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o negativa en el proceso de aprendizaje (Korkatsch-Groszko, 1998). Diversos au- 
tores, como Klein y Ballantine (1999) y Zellman y Waterman (1998), han identi- 
ficado efectos generales positivos de la participación de los padres en la educación 
de los hijos con discapacidad. 

Nord (1998: 1) afirma que “el involucramiento de los padres en la educación 
de su hijo es importante para el éxito escolar, pero no todos los niños tiene padres 
quienes se involucran en su escuela”. Esta influencia familiar es particularmente 
importante cuando en el hogar uno de los hijos presenta algún tipo de discapacidad. 

En comparación con otros países, en México existen pocos estudios e informa- 
ción sobre la participación de los padres en las actividades escolares de sus hijos. 
Como lo menciona Guevara (1996: 8), “la investigación educativa sobre edu- 
cación familiar —y, por consecuencia, del tema subordinado relaciones familia- 
escuela— es muy deficiente en México. Se trata de un campo de estudio no del 
todo construido, sobre el cual poseemos una información reducida y dispersa”. 

En educación especial, es pobre y escasa esta información en torno a la relación 
entre la familia y las necesidades educativas especiales (Acle et al., 2003). 

La participación de los padres en los servicios educativos especiales de su hijo 
trae consigo diversas ventajas o beneficios para los padres, para los hijos y para los 
maestros. Al respecto, Brown (1989: 1) menciona: “Cuando los padres participan 
en la educación de sus niños, se obtienen beneficios, tanto para los padres como 
para el niño, ya que frecuentemente mejora la autoestima del niño, ayuda a los pa- 
dres a desarrollar actitudes positivas hacia la escuela y les proporciona a los padres 
una mejor comprensión del proceso de enseñanza”. 

Por su parte, Halawah (2006) argumenta que cuando los padres participan 
proactivamente en la educación escolar, se producen resultados positivos, como 
mayor asistencia a la escuela, disminución de la deserción, mejoramiento de las ac- 
titudes y conducta del alumno, comunicación positiva padre-hijo, y mayor apoyo 
de la comunidad a la escuela. En el caso de los hijos con discapacidad, esto hace la 
diferencia entre el desarrollo pleno de los potenciales del niño para alcanzar cierta 
independencia, o la subordinación eterna al cuidado de otros. 

Mientras que para el niño regular es de vital importancia que los padres parti- 
cipen en sus tareas escolares, en la educación especial deben cuidarse las actitudes 
de sobreprotección que impiden la autonomía y la independencia del niño, en 
especial en los casos de discapacidad mental (Sánchez, 1993). 

Sin embargo, la participación de los padres de niños con discapacidad no ha 
sido suficientemente comprendida, y es común escuchar de maestros de educación 
especial y a los psicólogos que trabajan con familias de niños con discapacidad, 
que los padres se involucran demasiado, sobreprotegen al hijo y, en muchas oca- 
siones, son poco facilitadores de la independencia y autonomía. 
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Este último factor, la sobreprotección de los niños con discapacidad, es un as- 
pecto idiosincrático de algunos grupos sociales en América Latina, y ha sido poco 
estudiado. Muchas veces, los padres, en lugar de fomentar la independencia y se- 
guridad de sus hijos, promueven la dependencia, la inseguridad y el apego excesi- 
vo, causando graves daños a los niños con discapacidad, ya que la sobreprotección 
disminuye el desarrollo pleno de los potenciales humanos y genera el desempleo 
como adultos, la mendicidad y la explotación, así como la inseguridad personal y 
la baja autoestima de la persona con discapacidad. 

La investigación al respecto de los efectos de la discapacidad de las familias 
mexicanas ha dado cierta luz que nos ayuda a comprender mejor los procesos de 
adaptación. Por ejemplo, parece ser que las familias de clase baja y las del medio 
rural tienden a aceptar mejor la discapacidad que las de clase social alta y el me- 
dio urbano. Sin embargo, las familias que poseen mejores recursos económicos 
poseen mejores medios de rehabilitación, y pueden acudir a mejores servicios de 
educación especial. La evidencia sugiere que el pronóstico de la discapacidad es 
influido tanto por los recursos materiales de la familia como por la aceptación y 
participación de los padres en la atención a la limitación del hijo. 


Familias con adultos con discapacidad 


En esta sección se discuten los efectos en la familia de la presencia de un adulto 
joven discapacitado, el padre o la madre en edad productiva, dentro de la estruc- 
tura familiar; la condición más frecuente que es la discapacidad del adulto mayor 
y las limitaciones de la edad provecta, serán discutidas en un capítulo aparte de 
esta misma obra. 

La mayor causa de discapacidad de adultos jóvenes en edad productiva son 
los accidentes. En orden de incidencia, los accidentes pueden ser viales, labo- 
rales o domésticos. Una porción menor de adultos sufre de incapacidad conse- 
cuente a enfermedades, las cuales se curan en el corto plazo o progresan a un 
desenlace fatal. 

El Centro Nacional para la Prevención de Accidentes (Cenapra, 2008) infor- 
mó que los accidentes de tránsito en México provocan 20,000 muertes, 750,000 
heridos graves que requieren de hospitalización y más de 39,000 discapacidades 
cada año. Los accidentes de tránsito son la primera causa de muerte en la pobla- 
ción de entre 5 y 34 años de edad y la segunda causa de orfandad. Las lesiones, 
discapacidad y muerte por esta causa representan un costo de más de 120,000 
millones de pesos al año; con este dinero se podría dar de comer durante un año 
a más de tres millones de niños. 
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¿Qué sucede cuando la discapacidad se presenta en la madre o en el padre? 
Los efectos de ésta son casi siempre devastadores, representan la disminución 
del ingreso familiar, inversión de recursos y tiempo en el cuidado del miembro 
con discapacidad, y en muchos casos llevan a la disolución del vínculo conyugal, 
cuando la discapacidad de uno de los cónyuges pone en peligro la salud mental o 
física del otro e imposibilita la comunidad matrimonial. Sin embargo, en México, 
la Corte Constitucional ha reflexionado que esta causal de divorcio es contraria al 
deber constitucional de solidaridad, lo que supondría la existencia de un deber de 
permanecer, pese a todo, casado. 

Son pocos los estudios que se enfocan al impacto de la discapacidad en las 
familias en México. Pero suponemos que, en general, la reacción psicológica ante 
la discapacidad de uno de sus miembros adultos ha sido caracterizada como un 
evento negativo o una reacción angustiante, así como un proceso arduo hacia la 
adaptación o la resignación del individuo. 

Los procesos de adaptación a esta condición siguen los mismos pasos y etapas 
de la reacción de duelo descrita para otro tipo de pérdidas, reales, simbólicas o 
imaginarias: cuando la discapacidad ha surgido en forma abrupta y a consecuencia 
de trauma o enfermedad que se presenta súbitamente a un individuo previamente 
funcional. 

Livneh y Sherwood (1991) utilizaron el marco de la teoría del proceso por 
etapas para explicar la reacción de un individuo a la discapacidad. En general, 
estos autores sostienen que la reacción a la discapacidad es un proceso predecible 
que incluye varias etapas consecutivas y diferenciadas entre sí. Aunque carecemos 
de consenso entre los diversos autores, la mayoría coincide en que la reacción a la 
discapacidad es una respuesta mórbida que se desenvuelve del choque y la nega- 
ción al reconocimiento, aceptación, ajuste y adaptación. Sin embargo, estas reac- 
ciones no son consecutivas ni predecibles, ya que la mayor parte de los estudios 
ha demostrado una tremenda variabilidad individual a la discapacidad (Sánchez, 
Cantón y Sevilla, 1997). 

Hay mucho que aprender sobre las reacciones de las familias ante la discapa- 
cidad de un miembro adulto; reconocemos la frustración de los investigadores al 
intentar controlar la tremenda variabilidad de los rasgos y reacciones psicológicas 
que presentan las personas en el proceso de rehabilitación, aun dentro de una mis- 
ma categoría de discapacidad (ej., enfermedades isquémicas, lesión vertebral, entre 
otras). Los traumatismos y enfermedades discapacitantes ocurren, por diferentes 
razones, a individuos de diferentes razas, personalidades e historias. 

Por esta razón, rasgos generales psicológicos no han sido asociados con catego- 
rías generales de discapacidad. Trieschmann (1984) sugiere considerar la hetero- 
geneidad inherente de las poblaciones cuya única característica común sea, quizá, 
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el que sufran de alguna discapacidad específica. De hecho, los estudios que han 
intentado relacionar algunas características específicas con las particularidades de 
una discapacidad son escasos. Por ejemplo, Fordyce (1964) estudió la personali- 
dad de pacientes que se recuperaban de lesión espinal y los dividió en dos grupos: 
aquellos responsables por el accidente, por ejemplo, las víctimas de accidentes por 
conducir en estado de embriaguez, y aquellos sin responsabilidad por él, como 
los atropellados en la acera. Los responsables por el accidente tuvieron puntajes 
mayores en las escalas 3(Hy) y 4(Pd) del Inventario Multifásico de Personalidad 
de Minnesota (MMPTD), y Dinardo (1971) reportó que los pacientes con lesión 
espinal con un locus interno de control, eran menos propensos a la depresión y 
se adaptaban mejor a sus nuevas circunstancias que los pacientes con un locus de 
control externo. 

En este mismo sentido, la adaptación y ajuste de las familias dependerá de la 
capacidad de la estructura familiar de propiciar el ajuste o adaptación de una per- 
sona a la discapacidad, de la expansión en los valores de la familia, del control de 
los miembros de los efectos adversos de la discapacidad, la presencia de reacciones 
de compensación y de la aceptación de la condición, en suma, cuando la familia 
hace énfasis en los recursos y no en los déficits (Roessler y Bolton, 1978). 

Pese a la presencia de la discapacidad en uno de los miembros adultos claves 
para el funcionamiento familiar, la estructura en sí deberá satisfacer las necesida- 
des colectivas e individuales de los miembros. Por ejemplo, las físicas, económicas, 
sociales, educativas y de ocio y descanso, entre otras. 

Todo grupo familiar, independientemente de la existencia de discapacidad en 
uno de sus miembros, debe pasar por distintas etapas en las cuales se producen 
incertidumbres y cambios. Estas incertidumbres se agravan más y se suelen pre- 
sentar difíciles cuando el miembro afectado es un adulto productivo. 


Características de la familia que influyen 
en el manejo de la discapacidad 
de uno de sus integrantes 


La configuración, origen, funcionamiento y estructura de la familia son factores a 
considerar cuando se evalúa la influencia de ésta en la persona con discapacidad, 
tal es el caso de algunos factores analizados a continuación: 


El nivel socioeconómico 


Muchos educadores consideran el nivel socioeconómico como un factor que afec- 
ta el rendimiento escolar. Sin embargo, un análisis estadístico de varios estudios 
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encontró que el nivel socioeconómico típicamente definido (por ingresos, educa- 
ción y ocupación de los padres) está muy débilmente correlacionado con el rendi- 
miento escolar (White, 1982). La mayor influencia en el rendimiento escolar —a 
través de los límites socioeconómicos— es la atmósfera en el hogar (p. 549). Esto 
es cierto para los niños con discapacidad, quienes estudiarán y recibirán los servi- 
cios educativos especiales en la medida en que los padres consideren que éstos le 
serán útiles y beneficiosos en un futuro. 

Después de revisar 29 evaluaciones de programas de intervención de los padres 
en apoyo a la educación de sus hijos, Walberg (1984, citado en Guevara, 1996: 6) 
llegó a la conclusión de que “la intervención familiar, como factor, era más impor- 
tante que el estatus socioeconómico”. 

De acuerdo con Lewis (1999: 2), “los padres de bajo ingreso, la mayoría de 
las veces, no tienen la preparación de una enseñanza formal, además de que no 
poseen los recursos para crear un ambiente rico de alfabetización”, por lo que esta 
situación es la que podría afectar el rendimiento escolar del niño. 

Marjoribanks (1994) examinó el involucramiento de los padres de diferentes 
clases sociales en la educación, y concluyó que las relaciones entre las familias 
de clase trabajadora y las escuelas están caracterizadas por la separación. Estos 
padres creen que los maestros son los responsables de la educación de sus hijos. En 
contraste, los progenitores de clase media alta forjan relaciones caracterizadas 
por el escrutinio y una interconexión entre la vida familiar y la escolar. Creen 
que la educación es una responsabilidad compartida entre ellos y los maestros. 

En educación especial, la importancia del nivel socioeconómico de la familia 
varía diferencialmente en su influencia en cuanto a la provisión de oportunida- 
des de aditamentos, rehabilitación, cuidado médico y acceso a nuevas tecnologías; 
claramente, las familias de mejores estratos económicos tendrán mejores prótesis, 
intervenciones quirúrgicas, escuelas especializadas. Además, la búsqueda de infor- 
mación acerca de la condición discapacitante tiende a ser mayor a medida que los 
padres tienen niveles más altos de educación. 

Sin embargo, en cuanto a la reacción a la presencia de un hijo con discapacidad, 
tal parece que las familias de mayores niveles económicos tienden a sufrir más la 
presencia de la discapacidad, y a estar más afectadas por la presencia de un hijo 
con necesidades educativas especiales (NEE). En estas familias, las mayores expec- 
tativas hacia los hijos parecen explicar el fenómeno. 


La estructura de la familia 
Aunque en México existe poca investigación con respecto de la estructura familiar 
y la discapacidad, parece repetirse en nuestro país el patrón reportado mundial- 
mente. Así, la discapacidad es un estresor para la familia, y en muchos casos la 
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presencia de un hijo en estas condiciones es un factor precipitante de ruptura con- 
yugal, así como fuente importante de conflicto, en el cual la imputación del origen 
y la culpa mutua parecen ser procesos inevitables por los que pasan los padres. En 
este sentido, es innegable que muchos niños con discapacidad tienen que afrontar 
también las limitaciones de la ruptura familiar y crecer en familias uniparentales. 

Sin embargo, la investigación también demuestra que cuando la pareja con- 
fronta exitosamente el estresor de la discapacidad, el niño es un factor de unión, 
un vínculo entre los esposos que les lleva a luchar juntos y confrontar como pareja 
las demandas de la condición. En este sentido, muchos padres con niños con NEE 
son ejemplo de unión, sinergia, apoyo y conforte mutuo. Nord (1998) reporta que 
los niños cuyos padres y madres están altamente involucrados, poseen un gran 
nivel de “capital social”, medido por las actividades que comparten con sus padres, 
quienes tienen altas expectativas educativas para el hijo. 

“Tanto en la educación especial como en la regular, son las actitudes que los 
padres poseen respecto a la educación y a la escuela del hijo las que tienen un 
efecto decisivo sobre el niño. Si los padres no valoran el aprendizaje, los hijos 
difícilmente lo harán” (Nord, 1998: 12). Si los progenitores poseen actitudes que 
fomenten la superación, la independencia, la autonomía y los sentimientos de 
valía, seguramente los hijos con discapacidad mostrarán mejores niveles de adap- 
tación y ajuste. 


Género y etnia 
Otra característica que se debe considerar al realizar estudios acerca de la parti- 
cipación de los padres es el género del hijo. Grolnick, Benjet, Kurowski y Apos- 
toleris (1997: 539) han encontrado que “los niños están más desfavorablemente 
afectados por la madre que las niñas”. Las madres creen que las niñas son más 
vulnerables y requieren más atención que el niño; esto se debe a que “las madres 
perciben a sus hijos e hijas con necesidades diferentes de apoyo” (Grolnick et al., 
1997: 546). 

Parece que el género del hijo influye en la atención y apoyo que la madre le 
brinde. Esto puede deberse a la cultura de la familia, ya que existen familias que 
consideran que la madre es la responsable de vigilar la educación del hijo, y que 
los hijos varones deben ser más independientes que las niñas; así, una manera de 
lograrlo es no prestarles tanta atención. Sin embargo, lo ideal es que tanto el padre 
como la madre estén atentos a la educación del hijo y de la hija. 

Ahora bien, el desempeño académico de los niños que pertenecen a diferentes 
grupos étnicos difiere notablemente. Se han identificado factores que explican es- 
tas diferencias en el desempeño académico, los cuales son mencionados por Oka- 
gaki y Frensch (1998): 
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1. Las diferencias motivacionales en el deseo del individuo para mejorar su 
estilo de vida. 

2. Las diferencias en la educación de los padres y el estatus socioeconómico. 

3. Las diferencias en las expectativas de los padres sobre el aprovechamiento 
del niño. 

4. Las diferencias de la congruencia entre la práctica cultural de la casa y la 
práctica cultural de la escuela. 

5. La opresión de la sociedad en los grupos minoritarios. 


Al estar presentes en la cultura familiar, estos factores pueden ejercer influen- 
cia en el desempeño académico del hijo, ya sea de forma positiva o negativa. Por 
ejemplo, la dificultad que tienen los estudiantes negros para ser aceptados por la 
cultura americana origina conflictos entre ambas etnias, especialmente para el 
estudiante negro por pertenecer a un grupo minoritario. 

En un estudio con alumnos negros con alto aprovechamiento, Fordham (1988, 
citado en Marjoribanks, 1994) examinó las tensiones y conflictos de los estudian- 
tes cuando intentaban definir la relación entre el sistema cultural de los negros y 
el sistema impersonal e individualista de la sociedad dominante. Este investigador 
encontró que “los estudiantes negros prefieren perder su lealtad a su comunidad 
y adaptarse a la cultura de la sociedad dominante, a pesar de su éxito escolar” (p. 
443). Por tanto, es importante que el niño posea una comprensión de su cultura 
que le permita aceptarla. Esto depende de las experiencias que los padres, maes- 
tros, familiares y amigos le proporcionen al niño (Swick, 1995). 

Por otro lado, Okagaki y Frensch (1998) examinaron las relaciones entre los 
múltiples aspectos de los padres y el desempeño escolar del niño, y consideraron 
las variaciones en estas relaciones a través de diferentes grupos étnicos (asiáticos- 
americanos, latinos y europeos-americanos); ellos encontraron que “las creencias y 
conductas de los padres sobre la educación, difieren a través de los grupos étnicos. 
En general, los padres asiático-americanos tienen altas expectativas educativas 
para el hijo” (p. 139). 

Okagaki y Frensch (1998: 142) afirman que “las creencias y conductas de los 
padres, así como las percepciones que el hijo tenga acerca de éstas y de las expec- 
tativas de sus padres, es una variable que está relacionada con el éxito escolar”. Es 
decir, si el padre cree y espera que su hijo tenga éxito en la escuela, esto va influir 
en la formación de aspiraciones académicas del hijo, y se esperaría que éste tenga 
un alto aprovechamiento académico. Por otra parte, si el padre no tiene altas ex- 
pectativas educativas, o no demuestra conductas que motiven al niño a desempe- 
ñarse exitosamente en la escuela, es posible que el hijo tenga un bajo rendimiento 
escolar, aun en educación especial. 
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Importancia de la educación y la rehabilitación 


Educación y rehabilitación en niños 
Ya sea que la persona con discapacidad sea ubicada en una escuela regular o en un 
centro especializado, el apoyo de la familia en la promoción y mantenimiento de 
la motivación para el logro escolar es fundamental para la permanencia del niño 
con discapacidad en el sistema educativo, así como para el avance en los diferentes 
niveles de educación, hasta alcanzar los máximos potenciales posibles. 

La clave para que un niño con discapacidad sea un adulto independiente y 
productivo pudiera estar en el apoyo que le dé su familia (Barraga, 1991). Es por 
ello que en educación especial se debe considerar a cada niño como un caso in- 
dividual, ya que cada familia es diferente en sus puntos de vista y circunstancias 
(Crespo, 1979). 

La familia debe aceptar al niño como es, y no intentar compensar su disca- 
pacidad creando falsas expectativas, que con frecuencia lo llevan al fracaso. Es 
decir, en la medida de los potenciales y capacidades del niño, la familia tiene la 
responsabilidad de promover el logro escolar y la permanencia en la escuela. 

De acuerdo con Flinstone (1993), los miembros de la familia se deben enfocar 
hacia las fortalezas y la capacidad del niño para evitar la sobreprotección e incor- 
porarlo a la toma de decisiones y a la convivencia con todos. De hecho, muchos de 
los temores, actitudes pasivas y justificantes del adulto con discapacidad le fueron 
enseñados de niño en el ámbito familiar. 

Por lo general, los padres de los niños con discapacidad tienen bajas expectati- 
vas acerca de los logros de los hijos. Las expectativas de los padres son una fuerte 
influencia para las aspiraciones escolares y laborales de los niños con discapacidad, 
ya que influyen en las conductas que se adoptan con respecto de ellos. Por tal mo- 
tivo, es importante que los padres y otros familiares tengan expectativas de logro 
optimistas y acordes con las capacidades y potenciales del hijo. 

Blackfelner y Ranallo (1998) realizaron un estudio para conocer las razones 
por las que los padres no participan en la educación de los hijos, y así poder desa- 
rrollar actividades que mejoren este involucramiento. Estos investigadores encon- 
traron que el miedo de los padres a la escuela, la falta de tiempo, los problemas de 
transporte, así como la vergúenza que sienten por su propio nivel educativo, son 
factores que dificultan su participación. 

Ante estos obstáculos, ha surgido la necesidad de diseñar programas escolares 
que respondan a las necesidades, a la cultura y a las características de la familia, 
con la finalidad de motivarla a participar en la educación del hijo. 

Lewis (1999) menciona cinco maneras en que las escuelas intentan fomentar 
la participación de los padres de los niños con discapacidad en la educación: 
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Considerando las obligaciones básicas de la familia. 

Considerando las responsabilidades de la escuela. 

. Incluyendo a los padres en la escuela (para que voluntariamente ayuden a 
los maestros y a los hijos). 

4. Invitando a los padres a las actividades de aprendizaje (los maestros deben 

guiar a los padres para que éstos puedan ayudar a su hijo en las tareas), e 

5. Involucrando a los padres en la toma de decisiones y en la administración 

de la escuela (invitándolos a participar en la elaboración de normas de la 

escuela y en la formación de grupos de consejo de padres de familia). 


mo 


Cada una de estas formas de participación implica mantener una comunica- 
ción recíproca entre padres y maestros, ya sea por llamadas telefónicas, cartas o por 
notas enviadas por medio del hijo, todo esto con el fin de mantener e incrementar 
el interés de los padres en la educación del niño. De esta manera, los progenitores 
podrán darse cuenta de que su participación es importante para los hijos. 


Educación y rehabilitación en adultos 
En cuanto a los adultos con discapacidad, son muchos los procesos de restau- 
ración, tratamiento y rehabilitación disponibles y dependen del tipo de lesión, 
enfermedad y circunstancia. 

La rehabilitación se define como una combinación de métodos que se centran 
en la restauración de la vida útil del paciente y pudiera —en casos selectos— 
ayudar al cuerpo a alcanzar las funciones normales diarias por diferentes tipos de 
técnicas de recuperación. 

Ya sea física o psicológica, la rehabilitación de las enfermedades, lesiones o 
trastornos es importante para mejorar la salud física y mental a través de diferen- 
tes técnicas, medicamentos y apoyo. La rehabilitación de lesiones y enfermedades 
necesitan atención y supervisión constantes de expertos de salud en función de 
mejorar las capacidades y el mantenimiento de la salud. Cualquier tipo de rehabi- 
litación se esfuerza por cumplir un objetivo para mejorar las vidas de aquellos que 
han sido diagnosticados con una enfermedad o que han sufrido lesiones. 

Para los adultos que han sido diagnosticados con enfermedades en los pul- 
mones, en el corazón, trastornos de la columna, cáncer, entre otras patologías, la 
rehabilitación puede proporcionar la ayuda necesaria a los pacientes a volver al 
trabajo o el hogar. Otro aspecto invaluable de la rehabilitación es la oportunidad 
que tienen las personas de convivir con otros que han corrido con la misma suerte 
y encontrar en ellos apoyo, solidaridad, ejemplo y consuelo. 

Por último, en el proceso de rehabilitación también se trabajan aspectos psi- 
cológicos, ya que las actitudes que adopta mucha gente hacia las personas con 
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discapacidad suelen ser de lamento constante por su minusvalía, piensan que no 
pueden ser felices por ser diferentes y menos. Aunque no necesariamente ciertas, 
estas creencias son bastante comunes, y dan origen a actitudes de lástima hacia 
las personas con discapacidad, las cuales reemplazan las actitudes empáticas, de 
verdadera ayuda. 

Una persona con discapacidad está expuesta a la lástima de otros, y en gene- 
ral a la sobreprotección de quienes están próximos. El efecto que estas actitudes 
producen en la personas es de “profecía que se cumple”, es decir, se comportan de 
acuerdo con las expectativas de los demás, convirtiéndose en el tipo de personas 
que los demás esperan que sean. 


Sugerencias para un manejo efectivo de los miembros de la familia con discapacidad 
Este capítulo concluye con algunas recomendaciones prácticas que ayuden a los 
padres con un hijo con discapacidad, así como al resto de la familia, para que todos 
juntos afronten de manera exitosa y eficiente esta situación. 


1. La presencia de un miembro de la familia con discapacidad ciertamente es 
un estresor, pero también es una fuerza que permite la reconfiguración de 
la constelación familiar para apoyarlo. Es importante que los padres tengan 
en mente que el hijo con discapacidad muchas veces une a la familia y la 
consolida, en lugar de destruirla. 

2. Es importante que los padres promuevan la independencia, la autosuficien- 
cia y la seguridad personal de los hijos con discapacidad. Por lo anterior, 
es necesario evitar la sobreprotección y la solución de todos los problemas 
del hijo. La función de los padres hacia los hijos no es hacerlos felices, sino 
proveerlos de las herramientas para que salgan adelante en la vida. Este 
principio es especialmente cierto cuando existe un niño con discapacidad. 

3. Los padres de los alumnos con discapacidades deben tener expectativas 
realistas, pero altas y positivas hacia los beneficios que la educación puede 
dar a su hijo. La participación de los progenitores en las actividades escola- 
res es muy importante para que el estudiante progrese y solucione muchas 
de las demandas de la escuela. 

4. En la atención de los hijos con discapacidad es imprescindible atender 
las necesidades de tipo médico, fisiátrico y de rehabilitación. Los requeri- 
mientos educativos deben ser la segunda prioridad, para después enfocarse 
hacia el fomento de las redes sociales y comunitarias. 

5. Es importante que los padres planeen y prevengan tempranamente la situa- 
ción futura del hijo, principalmente ante su eventual e inevitable ausencia. 
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La previsión y la planeación del futuro del hijo con discapacidad hace que 
la familia se mantenga unida y permanezca tranquila. 

6. Por último, como padres, se debe recordar siempre que el futuro para un 
hijo con discapacidad dependerá de sus recursos, fortalezas y oportunida- 
des, nunca de sus insuficiencias, limitaciones o debilidades. 


Sugerencias para un manejo efectivo de un adulto con discapacidad 


1. El proceso de recuperación exige constancia para asistir y cumplir con las 
demandas asociadas a las terapias y ejercicios para recuperar los músculos 
perdidos y recuperarse del trauma; por lo anterior, hay que motivar de ma- 
nera constante al miembro de la familia en esta situación para que acuda 
con constancia y denuedo a los servicios de rehabilitación. 

2. Es importante permitir el contacto con otros pacientes que han sufrido 
lesiones similares. Independientemente de la causa y los tratamientos ne- 
cesarios, la rehabilitación puede ayudar a las personas a recuperar su estatus 
social que les permita llevar una vida normal y saludable. 


Lo anterior ilustra la importancia de ayudar a las familias para facilitar que el 
miembro con discapacidad aprenda a vivir con naturalidad con las otras personas. 
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Capítulo 13 


Familia y aptitudes sobresalientes 


Ángel Alberto Valdés Cuervo 
Adrián Israel Yáñez Quijada 


Introducción 


E n este capítulo se presentan particularidades y retos de las familias con hi- 
jos superdotados. En especial, describimos una panorámica general de los 
problemas, necesidades y áreas de oportunidad que les atañen a éstas. En la parte 
final, se presentan sugerencias y/o recomendaciones que pueden ayudar a las fa- 
milias a enfrentar de la mejor manera esta situación. 


Estudiantes sobresalientes o superdotados 


Aproximarse a la comprensión de lo que significa ser una persona con altas ca- 
pacidades intelectuales representa un gran reto. Por ello, es necesario reflexionar 
acerca de la diversidad de abordajes del sobresaliente y dejar claro dónde nos ubi- 
camos teóricamente para aproximarnos a esta temática. En el uso de los concep- 
tos de inteligencia, sobredotación y talento se observa que no existe coincidencia 
entre los investigadores, lo que dificulta su manejo y genera controversias (Paba, 
Cerchiaro y Sánchez, 2008). 

El primer problema que se presenta en el estudio de los alumnos “sobresalien- 
tes”, “superdotados”, “sobredotados” y “talentosos” es precisamente el de su defi- 
nición. Dado que muchos de estos términos son vagos, relativos y complejos, la 
definición que se utilice acerca de la sobredotación condicionará el diagnóstico y, 
en definitiva, la intervención educativa (López et al., 2000). 


Diferenciación del concepto superdotado 


Antes de adentrarnos a las distintas conceptualizaciones propuestas por los inves- 
tigadores del fenómeno de la superdotación, es pertinente definir algunos términos 
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ue, aunque no son similares, se han utilizado indistintamente para referirse a la 
> ») 
persona “superdotada” o “sobresaliente”. 


1. Precoz: es aquel niño o niña que tiene un desarrollo temprano en una de- 
terminada área. Por ejemplo, un menor que en lugar de empezar a caminar 
entre los 12 y 15 meses, lo hace a los 9 meses. La mayoría de los niños con 
aptitudes sobresalientes son precoces, principalmente a nivel del desarrollo 
de la coordinación visomotriz y del lenguaje (Lorenzo, 2006). 

2. Talentoso: muestra un rendimiento superior en cualquier área de la con- 
ducta humana socialmente valiosa. Se manifiesta en un área específica: 
ciencia, matemática, literatura, música, artes plásticas, teatro o danza o en 
algún campo del deporte (Flanagan y Arancibia, 2005). 

3. Prodigio: alumno que realiza una actividad fuera de lo común para su edad. 
Obtiene un producto que llama la atención en un campo específico. Ad- 
quiere un rendimiento similar a los adultos en este campo antes de los 10 
años (Villarraga, Martínez y Benavides, 2004). 

4. Genio: aquel que por su aptitud y compromiso con la tarea logra una obra 
que es catalogada como genial por el grupo social al que pertenece. El 
concepto de genio se define estrictamente en términos de los efectos 
de los productos creativos propios sobre la comunidad (Covarrubias y 
Lechuga, 2009). 

5. Inteligente: persona que tiene facilidad para aprender en diferentes áreas; 
el desarrollo y/o resultados de esta capacidad puede ser promovida o in- 
hibida por el medio ambiente que lo rodea. La inteligencia le facilita la 
adquisición de las herramientas necesarias para desarrollarse en su medio 
ambiente, es decir, adaptarse y resolver los problemas a los que se enfrenta 
continuamente. 

6. Creativo: habilidades cognitivas y motivacionales para encontrar solucio- 
nes nuevas a los problemas. Esta habilidad se expresa de diferentes formas 
(Solar, 1991). 

7. Superdotado: estos individuos se caracterizan por un funcionamiento in- 
telectual significativamente superior a la media. La capacidad intelectual 
general se define con el cociente de inteligencia (CI) o equivalente ob- 
tenido por la evaluación de uno o más test de inteligencia normalizados 
(Alonso, 2003; Benito, 2004). Estos individuos por lo general obtienen 
en los test de inteligencia dos desviaciones estándar por encima de la 
media, por ejemplo, en un test como el WISC-IV con una media de 100 
y una desviación estándar de 15 obtendrían puntuaciones de 130 o ma- 
yores. Además, se caracterizan por ser perseverantes en la realización de 
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las tareas intelectuales y presentar altos niveles de creatividad (Sánchez, 
García y Valdés, 2009). 


Peñas (2006) refiere que el concepto de superdotación puede fomentar la 
creencia de que estas personas deben obtener siempre resultados excepcionales. 
Estas creencias erróneas se ven favorecida entre otras cosas por la misma traduc- 
ción al español del término gifted, la cual se realiza como “superdotado” y no como 
“dotado”, que es el verdadero sentido de la palabra. Es importante recalcar que la 
superdotación por sí misma no garantiza el logro de desempeños excepcionales, 
ya que para que esto se alcance es necesario brindarle al superdotado un contexto 
de desarrollo y una educación adecuada. 

En México, la Secretaría de Educación Pública (ser, 2006) refiere que el alum- 
no “superdotado” o “sobresaliente” es aquel que sea capaz de destacar significativa- 
mente del grupo social y educativo al que pertenece en uno o más de los siguientes 
campos del quehacer humano: científico-tecnológico, humanístico-social, artís- 
tico o acción motriz. En este trabajo se abordará en especial la superdotación 
intelectual, la cual puede expresarse tanto en los campos científicos-tecnológicos 
como humanísticos-sociales. No omitimos que muchos de los retos que presentan 
las familias de estos estudiantes son similares a los que presentan las familias don- 
de los hijos presentan algún otro tipo de superdotación. 


Modelos para explicar la superdotación 


Jiménez (2004) describe que a lo largo de los años se han desarrollado diversos 
modelos que explican el fenómeno de la superdotación. Estos modelos se dife- 
rencian por la importancia que le otorgan a diferentes factores en su explicación. 
De manera especial, se diferencian por la mayor relevancia que le otorgan a los 
componentes genéticos o al contexto social en que se desenvuelve el sobresaliente. 

A continuación, se presentan tres de los modelos acerca de la superdotación 
que gozan de mayor aceptación dentro de la comunidad científica. 


Modelo de Howard Gardner 


Según Gardner (1995), las inteligencias comprenden un conjunto de habilidades, 
talentos o destrezas mentales. Éstas les permiten a las personas resolver problemas 
o crear productos que son trascendentales en un marco cultural determinado. La 
inteligencia es un potencial biológico y psicológico, que puede realizarse en mayor 
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o menor extensión como consecuencia de los factores experienciales, culturales y 
motivacionales que afectan a una persona (Gardner, 1995). 

Las inteligencias que propone Gardner (2001) en su teoría, se identifican gra- 
cias a las características de desempeño. Hasta el momento, las ocho inteligencias 
reconocidas en sus trabajos de investigación son: 


1. Inteligencia lingúística. Facilidad para el desarrollo de habilidades del len- 
guaje que se manifiesta por sensibilidad para captar el significado de las 
palabras, diferenciarlas y usarlas de manera apropiada, así como usar las 
reglas gramaticales. Generalmente manifiestan gusto por la lectura, la es- 
critura y el contar historias. 

2. Inteligencia lógico matemática. Su desarrollo se caracteriza por el en- 
tendimiento de la lógica y el razonamiento abstracto, en especial de tipo 
matemático. Las personas con este tipo de inteligencia gustan de hacer 
experimentos, deducir, trabajar con números y establecer relaciones de 
consecuencia. 

3. Inteligencia musical. Permite el desarrollo de habilidades para distinguir 
tono, intensidad, melodía y ritmo. Las personas con este tipo de inteligen- 
cia encuentran en la música el medio para expresar emociones y sentimien- 
tos. 

4. Inteligencia espacial. Implica una facilidad para el aprendizaje por medio 
de imágenes. Generalmente estas personas tienen la habilidad para reor- 
ganizar y transformar de manera creativa su percepción física del mundo. 
Este tipo de inteligencia permite al individuo actividades como el dibujo, 
construcción, diseño, proyección de imágenes, pintura, armado y desarma- 
do de objetos, entre otras. 

5. Inteligencia corporal kinestésica. Estos individuos procesan fácilmente las 
experiencias por medio de las sensaciones. Utilizan el tacto, el movimien- 
to y la manipulación de los objetos para aprender. Establecen una comu- 
nicación altamente eficiente entre el cuerpo y la mente. La inteligencia 
corporal kinestésica utiliza el lenguaje corporal para expresarse y facilita el 
desarrollo de actividades físicas como el deporte, el baile o la actuación. 

6. Inteligencia interpersonal. El individuo con este tipo de inteligencia tiene 
facilidad para desarrollar empatía y relacionarse con otras personas. Es há- 
bil para mediatizar, organizar y entender a la gente. 

7. Inteligencia intrapersonal. Facilita la adquisición de una extrema concien- 
cia de sus propios intereses, habilidades y capacidades. Los individuos con 
inteligencia intrapersonal identifican sus intereses y trabajan en ellos, se 
entienden a sí mismos, siguen sus instintos y sus sueños. 
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8. Inteligencia naturalista. El individuo encuentra en los ámbitos de la na- 
turaleza el campo perfecto para desarrollar sus habilidades de búsqueda, 
experimentación, comprobación y formulación de hipótesis, entre otras. 


Gardner (2001) rechaza la diferencia entre inteligencia y talento. Para él, la 
inteligencia es un cierto conjunto de talentos. Sostiene que su teoría es sobre el 
intelecto, sobre la mente humana en su aspecto cognitivo. Reconoce que en su 
teoría no se abordan aspectos de la personalidad y no se atiende a la motivación, 
la moralidad u otros constructos psicológicos. Uno de sus principales aportes fue 
en el terreno del diagnóstico, ya que remarca las limitaciones de la medición de 
una inteligencia general (factor “g”) y sostiene la necesidad de la medición de los 
diversos tipos de inteligencias, ya que parte del presupuesto de que se puede ser 
talentoso en ciertos dominios solamente (Lorenzo, 2006). 


Modelo de Josehs Renzulli 


Para Renzulli (1977), la superdotación no es una condición que se otorga de una 
forma mágica a una persona de la misma forma que la naturaleza nos da ojos 
azules o cabello rizado. Lo que la investigación nos refiere es más bien que la su- 
perdotación es una condición que se puede desarrollar en algunas personas si tiene 
lugar una apropiada interacción entre la persona, su entorno o el área particular de 
trabajo humano (Sánchez, 2006). 

Renzulli (1978) define su modelo como una agrupación de rasgos que caracte- 
rizan a las personas altamente productivas. Sostiene que existen tres característi- 
cas interrelacionadas que definen a un individuo superdotado: 


1. Inteligencia elevada. Las personas superdotadas poseen una capacidad in- 
telectual superior a la media, la cual les permite una mayor facilidad para 
aprender que el resto de sus compañeros. 

2. Compromiso con la tarea y motivación. El factor motivación hace referen- 
cia al interés y dedicación que los alumnos manifiestan hacia tareas de tipo 
instruccional. Suelen ser individuos con una gran curiosidad multitemáti- 
ca, lo cual les obliga a establecer criterios de selección y planificación del 
trabajo escolar. 

3. Alto nivel de creatividad. Las personas con un alto nivel de creatividad son 
aquellas que presentan una capacidad de inventiva elevada, ideas nuevas y 
originales. 


FAMILIA Y APTITUDES SOBRESALIENTES 


237 


Según Renzulli (1978), lo importante para sentar las bases de una definición 
del superdotado es la convergencia de estos tres factores entendidos como ele- 
mentos constitutivos de toda identificación. Este autor es uno de los críticos más 
destacados de las estrategias de identificación basadas en capacidades. Su pro- 
puesta es que comience a considerarse como superdotado a cualquier individuo 
que manifieste características destacadas en cada uno de los tres ámbitos. 


Modelo de Robert Sternberg 


Sternberg (1985) es el creador de la teoría pentagonal que trata de explicar dife- 
rentes tipos de excelencia o excepcionalidad. Este autor define tres tipos de inte- 
ligencia en el alumno superdotado: 


1. Inteligencia analítica. Sirve para explicar los mecanismos internos del su- 
jeto que conducen a una actuación inteligente. Esta inteligencia se define 
mediante tres tipos de componentes: 4) metacomponentes, que regulan 
la acción de los procesos mentales; 4) componentes de adquisición de la 
información, y c) componentes de ejecución. El autor afirma que los super- 
dotados son superiores cuando utilizan los diferentes metacomponentes; 
es decir, su superioridad consiste en saber bien cómo utilizarlos, dónde y 
cuándo. 

2. Inteligencia sintética. La teoría sintética especifica la existencia de dos 
grandes aspectos en el desarrollo del individuo, que son especialmente 
relevantes para identificar a los sujetos de inteligencia superior. Éstos se 
pueden concretar en la capacidad para enfrentarse a situaciones novedosas, 
y la capacidad para automatizar la información. Estas capacidades se apli- 
can cuando el individuo interactúa con otros y con la tarea, especialmente 
en situaciones de cambio rápido. Los superdotados son superiores cuando 
se enfrentan a situaciones novedosas, suelen aprender y pensar en nuevos 
sistemas conceptuales que se apoyan en estructuras de conocimiento que 
el individuo ya posee, siendo las situaciones extraordinarias o de reto para 
el sujeto, y no las rutinas cotidianas, las que mejor muestran su inteligen- 
cia. Sternberg y Davidson (1984) denominan a lo anterior como insight o 
capacidad para enfrentarse a situaciones nuevas, en cuanto elemento dife- 
renciador y esencial para el estudio de la superdotación. 

3. Inteligencia práctica. Sirve para explicar la eficacia del sujeto en tres ti- 
pos de actuaciones que implican conducta inteligente en su vida coti- 
diana: 4) adaptación ambiental; ¿) selección del contexto de actuación, y 
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c) modificación o transformación del contexto. La inteligencia excepcional 
supone adaptación intencionada, selección y configuración de los ambien- 
tes del mundo real, que son relevantes para la vida del sujeto. 


Teoría Pentagonal 


Desde el marco de referencia de la inteligencia triárquica, Sternberg (1997) pro- 
pone su Teoría Implícita Pentagonal sobre la superdotación, pretendiendo con ella 
sistematizar las intuiciones que la gente tiene acerca de lo que es y hace un sujeto 
superdotado, para de esta manera poderlo identificar de forma óptima. Este autor 
plantea un símil entre la superdotación y la belleza, y comenta que aunque esta 
última no es ni correcta ni equivocada, la gente percibe lo más bello y lo más feo, 
o lo más alto y lo más bajo en alguna escala. 

La Teoría Implícita Pentagonal establece que para considerar a un sujeto como 
superdotado es necesario reunir cinco criterios o condiciones: 


1. Criterio de excelencia. El individuo debe ser superior en alguna dimensión 
o conjunto de dimensiones en relación con sus compañeros. La signifi- 


cación de ser superdotado supone que uno es extremadamente “bueno” 


en algo, en términos psicológicos, o “alto” en alguna de las dimensiones 
juzgadas. 

2. Criterio de rareza. Para ser considerado como superdotado, el individuo 
debe poseer un alto nivel de un atributo que es excepcional o raro con 
respecto de los compañeros. Este criterio complementa al de excelencia, 
pues a pesar de que una persona pueda mostrar una superioridad en un 
atributo dado, si éste no se valora como inusual, a ésta no se la considera 
como superdotada. 

3. Criterio de productividad. Las características con que se evalúa a un in- 
dividuo como superior o superdotado deben explicitarse en una produc- 
tividad real o potencial. Resulta así que las respuestas han de ser eficaces 
socialmente. 

4. Criterio de demostrabilidad. La superioridad de un individuo en la dimen- 
sión o dimensiones que determinan la superdotación, debe ser demostrada 
mediante una o más pruebas que resulten válidas y fiables. 

5. Criterio de valor. Tener presente este criterio supone que para establecer 
que una persona sea valorada como superdotada, debe mostrar un rendi- 
miento superior en una dimensión estimada individual y socialmente. 
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La aproximación al análisis conceptual de la superdotación ha permitido indagar 
en una variedad de nociones asociadas con este concepto. Estas distintas posturas 
ilustran la complejidad de la conceptualización del fenómeno de la superdotación. 


Mitos y estereotipos que dificultan la atención 
a los estudiantes sobresalientes 


Como se observó en el apartado anterior, la definición del alumno sobresaliente o 
superdotado no siempre es clara. Además de esto, el término superdotación arras- 
tra mitos que van desde la consideración de que las personas con capacidades por 
arriba del promedio son seres extraordinarios, hasta los que presuponen que una 
inteligencia superior conlleva problemas de diversa índole, sobre todo en el campo 
de las relaciones interpersonales (Borges y Hernández, 2005). 

La importancia de este apartado consiste en presentar los diversos mitos desde 
los que se entiende en muchas ocasiones a los estudiantes sobresalientes y los 
cuales frecuentemente influyen de manera negativa en la atención educativa que 
les brinda a éstos. 


Estereotipos sobre el rendimiento académico 
En lo que respecta al rendimiento académico en alumnos con superdotación inte- 
lectual, las creencias sociales se inclinan a esperar de ellos un alto resultado acadé- 
mico. Sin embargo, no tienen en cuenta que éstos también pueden desmotivarse y 
presentar un descenso en su rendimiento (Federación de Enseñanza CC.OO de 
Andalucía, 2011). 

Según Borges y Hernández (2005), el bajo rendimiento de estos estudiantes se 
relaciona con aspectos familiares, escolares, personales y sociales. De manera par- 
ticular, destacan los efectos desmotivantes para estos estudiantes de un ambiente 
escolar que no tenga en cuenta sus potencialidades y necesidades intelectuales. 

Castiglione y Carreras-Triño (2003) enfatizan que el alumnado superdotado no 
tiene por qué obtener calificaciones excepcionales, ni exactamente el mismo ren- 
dimiento en todas las materias, puesto que puede estar más motivado hacia algún 
campo específico. Sostienen que es necesario que estos alumnos sean atendidos de 
la mejor manera para evitar que presenten un bajo rendimiento académico. 

De manera general, se pueden enlistar una serie de creencias erróneas en rela- 
ción con el rendimiento académico de los alumnos sobresalientes. 


1. Siempre presentan alto rendimiento académico: es errónea, ya que en oca- 
siones estos estudiantes tienen dificultades académicas. 
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2. Por lo general, fracasan en la escuela: aunque existen algunos casos de fra- 
caso, de manera frecuente estos estudiantes triunfan dentro de la escuela. 

3. Igual rendimiento en todas las materias: los alumnos superdotados no pre- 
sentan resultados similares en todas las materias, ya que sus habilidades e 
intereses tienen carácter específico. 

4. Sólo rinde en aquello que le gusta (es vago y caprichoso): por lo general, 
estos estudiantes presentan una alta perseverancia en la mayoría de las 
tareas académicas. 

5. Motivación intrínseca para el aprendizaje: aunque por lo general presentan 
un adecuado nivel de motivación intrínseca por el aprendizaje, también 
necesitan de recompensas extrínsecas tales como la aprobación de padres y 
maestros. 


Estereotipos sobre la intervención educativa 
Peñas (2006) describe que uno de los mitos más grandes que hay alrededor de 
los alumnos superdotados es el afirmar que por ser los más capaces no requieren 
atención psicoeducativa específica. Dicho prejuicio proviene de la creencia que 
sostiene que los niños superdotados se valen por sí mismos y son autosuficientes. 
Las consecuencias que entraña asumir tal creencia se relacionan con el hecho de 
no promover medidas educativas especiales para estudiantes sobresalientes. 

En la atención educativa a los estudiantes sobresalientes existen dos posturas 
extremas que dificultan la correcta intervención con éstos. La primera de ellas 
está ligada a la creencia de que no hace falta ninguna intervención, es decir, si son 
más inteligentes no necesitan ningún apoyo; y la segunda, hace un problema de 
la excepcionalidad, como si fuera más una enfermedad que una característica del 
desarrollo intelectual del alumno (Federación de Enseñanza CC.OO de Andalu- 
cía, 2011), lo cual lleva a promover actitudes de segregación con respecto a ellos. 

Los estereotipos acerca de la intervención educativa que con mayor frecuencia 
se asocian con una deficiente intervención educativa son los siguientes. 


1. No hace falta ninguna intervención, ya que son muy inteligentes: esto es 
erróneo, puesto que estos estudiantes necesitan un contexto estimulante 
para el desarrollo de sus talentos. 

2. Situarlos con sus pares de edad mental es suficiente: se ha demostrado 
que con ciertos cuidados estos estudiantes se benefician de la “aceleración 
educativa”, la cual los ubica con estudiantes de mayor edad cronológica. 

3. Hay que exigirle igual rendimiento en todas las áreas del currículo: es ne- 
cesario reconocer que al igual que las demás personas, debido a sus intere- 
ses y habilidades, presentan áreas donde rinden mejor que en otras. 
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4. Lo mejor es hacer escuelas de superdotados, así no tendrán problemas de 
adaptación o autoestima: aunque pueden existir escuelas especiales para 
ellos, la atención a estos estudiantes se puede realizar desde la escuela re- 
gular, lo cual beneficia también sus habilidades sociales. 


Estereotipos de carácter socioemocional 
Peñas (2006) describe que en la sociedad actual se encuentra particularmente di- 
fundido el mito de que las personas superdotadas son muy tímidas, de difícil trato 
y que normalmente presentan dificultades a la hora de relacionarse. Este mismo 
autor hace alusión a que este mito social puede estar arraigado en la creencia de que 
los estudiantes sobresalientes, supuestamente, prefieren trabajar de forma indepen- 
diente y autónoma, ya que pueden seguir su propio ritmo de trabajo y aprendizaje, 
que por lo regular es más rápido que el de sus compañeros, no teniendo así que 
ajustarse al ritmo de la media. Pero dicha tendencia contribuye a fomentar esa falsa 
imagen de individuo aislado y desadaptado que no sabe trabajar en grupo. 

Gómez y Valadez (2010) y Saínz (2010) refieren que los mitos o estereotipos 
más difundidos con respecto de los aspectos socioemocionales de los alumnos 
sobresalientes son los siguientes: 


Presentan con frecuencia problemas de comunicación y sociabilidad. 

Son comunes los problemas en las relaciones con los profesores. 

Son solitarios, introvertidos y extraños. 

Presentan problemas emocionales y de adaptación, ya que por lo general 
son hipersensibles. 


A 


Alencar (2008) refiere que ser un alumno superdotado no implica tener menos 
habilidades sociales; este tipo de alumnos presenta las mismas condiciones para 
relacionarse que alumnos con capacidades regulares, de hecho, los superdotados 
que se encuentran bien integrados en su grupo de iguales suelen ser muy influyen- 
tes y, con frecuencia, se convierten en líderes del grupo. Sostiene, no obstante, que 
cuando no se atiende de manera adecuada a los alumnos sobresalientes, pueden 
existir casos serios de problemas de adaptación social. 


Familia y superdotación 
Como se mencionó en capítulos anteriores, la familia ejerce un papel muy impor- 


tante en el logro escolar; las condiciones socioeconómicas, clima familiar, esco- 
laridad de los padres, por mencionar algunos factores, pueden incidir de manera 
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significativa en el desempeño académico de los estudiantes. En el caso de las 
familias con hijos superdotados, la dinámica es la misma. Sin embargo, al tratarse 
de un niño con habilidades por arriba del promedio, esta situación puede tomar 
por sorpresa a los padres y a la vez puede generar un gran reto. 

Pérez y Domínguez (2000 citados en Aresu, 2010) describen que la mayoría de 
las investigaciones sobre superdotación se ha focalizado más en cubrir las necesi- 
dades intelectuales y de aprendizaje de estos niños, dejando de lado el estudio de 
otras necesidades relacionadas con aspectos emocionales y de orientación personal 
y familiar. Es decir, la educación de los hijos superdotados en el sistema familiar es 
un área poco conocida y estudiada. 

Por otro lado, Raglianti (2009) indica que cada familia puede reaccionar de 
manera distinta ante el diagnóstico de superdotación, algunas lo pueden llegar 
a percibir como un premio, como una forma de resaltar en la sociedad, y otras 
como un castigo. El papel de la familia en el logro académico conjuntamente con 
la diversidad de creencias asociadas con la presencia dentro de ella de un hijo con 
talentos especiales, subraya la importancia de brindar orientación y apoyo profe- 
sional a estas familias, para que le puedan proporcionar al estudiante un entorno 
familiar idóneo que facilite el desarrollo de su potencial. 

A lo largo de este apartado se presentarán las características, necesidades y los 
retos que deben enfrentar las familias con un niño superdotado. 


Estudios sobre familia y superdotación 


López et al. (2000) refieren que en un estudio longitudinal realizado en Califor- 
nia, Eatados Unidos, se localizó a 1,500 individuos adultos cuyo Coeficiente de 
Inteligencia durante su infancia fue mayor que 130. El estudio reportó que los 
padres pertenecían en su mayoría a grupos profesionales con un estatus socioe- 
conómico alto, valoraban la educación, el éxito en los negocios y el trabajo duro, 
transmitiendo estos valores a sus hijos. 

Cornell y Grossberg (1989) realizaron una investigación donde se evaluó a 42 
familias con hijos que asistían a programas especiales para niños con talento. Este 
estudio fue uno de los primeros que intentó recabar datos acerca de las interac- 
ciones y relaciones familiares. La investigación concluyó que los padres de estos 
niños se caracterizaban por proveer un ambiente especialmente favorable para el 
desarrollo de sus hijos. Las relaciones familiares eran armoniosas, cooperativas y 
donde se expresaban libremente sus opiniones. Estas familias tendían a crear un 
clima de comunicación abierto. Conocían bien las necesidades de sus hijos y valo- 
raban mucho la realización de actividades en común. 
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Snowden y Christian (1997) realizaron otro estudio con 66 familias con hijos 
atendidos en programas para superdotados en 17 estados diferentes de Estados 
Unidos. El objetivo fue determinar qué papel tienen las familias en el desarrollo de 
los niños superdotados. Se encontró que el nivel educativo y nivel socioeconómico 
de estas familias era alto. Los padres exponían a sus hijos a experiencias culturales 
diversas, desde visitas al zoológico y museos, hasta la participación en deportes o 
arte. Estas familias se caracterizaban por la cantidad y calidad del tiempo que los 
padres pasaban con sus hijos, con frecuencia hablaban con ellos, los llevaban a la 
biblioteca y compartían actividades sociales. Estas familias intentaban combinar 
las necesidades e intereses del niño superdotado con las necesidades e intereses de 
la familia como unidad. 

Pickel (2011) evaluó la percepción de los padres que tienen un hijo con alto 
nivel de coeficiente intelectual. La investigación tuvo como objetivo examinar 
la posibilidad de características comunes entre los niños, con el fin de obtener 
una mayor comprensión a profundidad de alumnos con talentos por encima del 
promedio y ayudar en la exploración de esta población. La respuesta general de 
los padres indicó una relación positiva con los hijos. Los padres expresaron altas 
expectativas con respecto al desarrollo académico de sus hijos, percibieron como 
necesarias diferentes actividades extra-curriculares que fomenten mayores nive- 
les de desempeño en ellos. Otro de los resultados obtenidos en el estudio fue la 
descripción de los padres acerca de la adaptación social satisfactoria de sus hijos, 
debido a la constante y efectiva comunicación que tienen con personas adultas, 
que a la vez está relacionada por la manera de crianza autocrática. En cuanto a la 
expresión de emociones o estado de ánimo se refiere, los padres reportan que sus 
hijos se encuentran en un nivel estándar en relación con sus pares. 

A continuación, se presentan investigaciones realizadas en Iberoamérica, en 
donde se observará el impacto de los contextos sociales en la atención y soporte 
de la familia con un niño con capacidades especiales. 

Raglianti (2009) llevó a cabo una investigación con 28 padres de familia con 
hijos inscritos en el programa de desarrollo de talentos PENTA-UC, en Santiago 
de Chile. El objetivo de trabajo fue la evaluación de las necesidades de los padres 
y posteriormente diseñar un programa para atenderlas. Los padres participantes 
reportaron, posterior a la aplicación del taller, que su conocimiento sobre cómo 
tratar a sus hijos incrementó; éstos describieron que anterior a la aplicación, no 
tenían la suficiente información sobre las características de niños y adolescentes 
superdotados. Otros de los aspectos abordados fueron la forma de transmitir va- 
lores, el uso de castigos o sanciones, el fomento de la comunicación en la familia, 
apoyo en el estudio y cómo tratar las diferencias con respecto de la convivencia de 
sus hijos con otros niños. 
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Por otro lado, Borges, Hernández y Rodríguez (2006) realizaron un estudio 
sobre los comportamientos educativos que tienen los padres hacia sus hijos su- 
perdotados. Los resultados obtenidos constataron que las estrategias educadoras 
utilizadas por estos padres se vinculan con la generación de autonomía en los 
hijos. Los padres reportaron tener una aceptable imagen de sí mismos como edu- 
cadores, valorando aspectos importantes de lo que creen aportar. Sin embargo, 
también son capaces de explicitar sus debilidades, sea informando de sus miedos 
educativos o el hecho de reconocer que en ocasiones pueden perder los estribos, 
contando con mayor o menor éxito en recuperarlos. 

En general, se puede apreciar que las familias de los estudiantes que presentan 
aptitudes sobresalientes se caracterizan por ser funcionales y brindarles a los hijos 
un ambiente estimulante para su desarrollo. Esto apunta al papel que desempeña 
el contexto social y especialmente el familiar en el desarrollo de las habilidades de 
los estudiantes superdotados. 


Retos de la familia con un hijo superdotado 


Son diversos retos los que debe enfrentar una familia cuando un integrante pre- 
senta superdotación intelectual. Existen distintas situaciones que la familia debe 
afrontar para lograr la adaptación de sus hijos, primeramente en el hogar y en el 
ámbito escolar. A continuación, se presenta una panorámica general sobre el gran 
desafío que es tener un hijo superdotado en un entorno social que, en ocasiones, 
no favorece del todo el desarrollo de un estudiante con capacidades por arriba 
del estándar. 


Detección de la superdotación 


La familia se convierte en un elemento esencial al hablar de alumnado de alta 
capacidad intelectual. Desde el momento en el que nace, el niño entra a formar 
parte de una familia, siendo ésta el testigo directo de sus primeros balbuceos, sus 
primeros pasos o sus primeras palabras. Por tanto, son ellos quienes se percatarán, 
en primera instancia, si el niño es sobresaliente de acuerdo con su edad (González 
y Lozano, 2011). 

En este sentido, el papel de la familia es fundamental, ya que se ha demos- 
trado la importancia de la identificación temprana. En el caso de los niños su- 
perdotados, se ha constatado que las explicaciones sobre las diferencias entre la 
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promesa y la realización estriban en las diferencias de los entornos tempranos 
favorables, principalmente en lo que respecta a los factores escolares y familiares 
(Benito, 2004). 

Martínez y Castiglione (1996) describen que la escuela debe percibir a la fami- 
lia como una fuente de información, que otorga indicadores precisos para la de- 
tección de alumnos con talento por arriba del promedio. En este sentido, Borges 
y Hernández (2005) reportan que los padres son los primeros en percatarse de la 
existencia de la superdotación de sus niños. Éstos se vuelven así en instrumentos 
confiables para la primera nominación de un individuo como poseedor de altas 
capacidades intelectuales. Numerosas investigaciones han informado que, espe- 
cialmente cuando se facilita a los padres criterios y listas de control de conducta 
mediante las cuales pueden evaluar a sus hijos, la identificación es más precisa 
(Conceigáo y Machado, 2006). 

Los niños pequeños que han sido presentados de forma voluntaria por sus 
padres, resultan ser significativamente avanzados (Landau, 2006). Según Benito 
(2004), los padres tienen mayor confiabilidad a la hora de seleccionar como su- 
perdotados a los niños más pequeños, esto se debe a los niños presentan actitudes 
cognoscitivas y sociales más ocultas, menos discernibles. Los padres obtienen bue- 
nos resultados, en promedio identifican correctamente a 70% de los casos. 

Coriat (1990) enfatiza que para preescolar y primaria, los padres son más aptos 
que los maestros para identificar niños talentosos. Además, reporta que la opinión 
según la cual los padres tienden a sobreestimar el valor intelectual de sus hijos no 
se confirma en su investigación, bien al contrario, los padres son más reservados y 
modestos que los docentes. 

Sin embargo, al momento de identificar a un hijo como superdotado intelec- 
tualmente, los padres pueden sentir diversas preocupaciones que van orientadas a 
la forma de atención de un niño con estas características (López, 2002). Cuando 
la familia advierte que su hijo realiza acciones impropias para su edad, las reac- 
ciones son diversas, se pueden sentir entusiasmados e intentar programar nume- 
rosas actividades adicionales, clases, tutores particulares, con el fin de desarrollar 
su potencial intelectual; o bien, intentan esconder esta condición excepcional para 
protegerlo de los problemas que puedan aparecer (González y Lozano, 2011). 

Lo anterior nos indica la relevancia de que los padres contrasten sus impre- 
siones con el centro escolar y que estén informados de los diversos procesos de 
detección, evaluación y disposición de medidas educativas. Además de las com- 
petencias que son propias a las escuelas, los profesionales educativos y la institu- 
ción educativa en su conjunto deberán poner todos los medios a su alcance para 
asesorar y apoyar a la familia en el desarrollo armónico de todas las capacidades 
del niño. 
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Comprender los impactos de la presencia 
de un hijo superdotado en la familia 


Se puede decir que los efectos de etiquetar a un niño como superdotado pueden 
llegar a ser problemáticos. A pesar de las cualidades positivas de lo que representa 
ser un niño sobresaliente, esto no asegura su aceptación o adaptación. La socie- 
dad y las escuelas en particular son ambivalentes hacia la superdotación. Ambos 
la admiran, envidian y desconfían de ella (Federación de Enseñanza CC.OO de 
Andalucía, 2011). 

Creencias falsas o estereotipos pueden impactar de manera negativa al trato 
que le brinda la familia al estudiante superdotado. No obstante, existen pocos 
estudios que hayan tratado sobre el significado psicológico de la etiqueta de su- 
perdotado y sus posibles repercusiones en el entorno familiar, aunque no cabe 
ninguna duda de que esta etiqueta tiene fuertes efectos en la dinámica familiar 
(Gómez y Valadez, 2010). 

Pérez (2004) describe la existencia de un dilema al momento de etiquetar a un 
niño como superdotado dentro de la familia. Por un lado, es necesario “etiquetar” 
al niño superdotado para poder dar una respuesta adecuada a sus necesidades 
educativas, pero por otro lado, este etiquetaje puede ser perjudicial, debido a la 
creación de una presión emocional en él y en los padres. 

Cornell (citado en López, 2002) considera que el etiquetar un niño de super- 
dotado puede tener una serie de consecuencias negativas en la familia y en el niño 
mismo, ya que implícitamente se etiqueta a los otros hermanos como no superdota- 
dos. Las investigaciones sobre los efectos de etiquetar a un niño como superdotado 
en general, concluyen que puede tener tanto efectos positivos como negativos o 
incluso neutros. La reacción de los padres al saber que su hijo es superdotado es muy 
variada. En algunos casos, puede producir incredulidad, en otros un sentimiento de 
orgullo o incluso de negación, pero sobre todo, se puede sentir una gran responsa- 
bilidad, y el desconocimiento que tienen acerca de este fenómeno les puede hacer 
sentir inseguridad (Aresu, 2010). 

López (2002) presenta una lista de efectos que la etiqueta “sobresaliente” pro- 
duce en la familia: 


. Sentimientos de responsabilidad y de sentirse desorientados. 

. Inseguridad. 

. Miedo de no saber responder a las demandas del hijo. 

. Preocupación sobre su ajuste social y emocional. 

. Preocupación sobre la incomprensión y aceptación social de otros. 
. Satisfacción y orgullo. 

. Negación de las capacidades del niño. 
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8. Resaltar los errores del hijo por miedo a que se sienta superior. 
9. No aceptación de la superdotación del niño. 
10. Aumento de las expectativas. 
11. Sentimientos de inferioridad en los otros hermanos no superdotados. 


Lo anterior resalta la importancia de la orientación a las familias sobre el sig- 
nificado de este término. Los profesionales deben informar a los padres de que 
su hijo es superdotado y lo que ello implica, de una manera simple y clara, ya que 
esta información tendrá un efecto significativo en su percepción y actitud hacia la 
superdotación y hacia sus hijos (Aresu, 2010). Entender qué significa ser super- 
dotado es muy importante para que los padres puedan apoyar y educar a los hijos 
de la mejor manera posible. 


Relación familia-escuela 


Al hablar del contexto escolar y familiar, se puede presentar una serie de situa- 
ciones que pueden entorpecer el desarrollo óptimo de un estudiante con super- 
dotación, pueden existir diversas problemáticas en relación con lo que la familia 
espera y lo que el sistema educativo puede proporcionar. Castro (2005) reporta 
que los padres temen ser malinterpretados al informar de la superdotación de 
su hijo. Los profesores pueden pensar que están exagerando, que se preocupan 
excesivamente por el rendimiento escolar, o simplemente, aunque los profesores 
confirmen que el niño lo es, no saben proponer ninguna opción específica para su 
educación. Pese a lo anterior, las familias deben comunicar a la escuela sus preo- 
cupaciones y tratar de resolverlas conjuntamente. 

Los padres a veces colocan toda la responsabilidad con la escuela, aunque estén 
poco satisfechos con los resultados. En el otro extremo, se encuentran los padres 
más insistentes, tomando la iniciativa de determinar y demandar que las necesi- 
dades educativas de sus hijos sean satisfechas, con el resultado frecuente de una 
ruptura de las relaciones familia-escuela (Raglianti, 2009). 

López (2002) describe la importancia de que la familia tome en cuenta que la 
escuela no actúa con el propósito de mantener al niño superdotado en un ambien- 
te inadecuado de aprendizaje, aunque en los contextos latinoamericanos hay más 
probabilidades de conseguir este efecto. Muchos educadores nunca han conocido 
ni han tratado con las necesidades del niño superdotado, y en consecuencia, no los 
reconocen, además de no saber cómo deben atenderlos (Medina, 2006). 

Las familias de los estudiantes sobresalientes deben mantener una comunica- 
ción constante con las escuelas y los docentes con vistas a buscar sinergias en las 
acciones y apoyos que se les brindan a sus hijos. 
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Apoyar el desarrollo socioemocional 
de los hijos superdotados 


Otro de los aspectos que requieren especial atención tanto de la familia como de 
la escuela son las cuestiones socioemocionales de los niños superdotados. Como 
se apreció en el apartado de mitos o estereotipos, la sociedad puede partir de la 
premisa de que los alumnos superdotados presentarán problemáticas al momento 
de relacionarse con sus iguales, familiares o docentes, y esto a la vez le generará un 
impacto emocional negativo (Peñas, 2006). 

En este mismo sentido, Alencar (2006) y Robinson (2004) reportan que cuan- 
do se examinan los estudios respecto de la adaptación socioemocional del alumno 
sobresaliente, se observan discrepancias y controversias en cuanto al grado en que 
éstos supuestamente presentan mayor predisposición para desarrollar problemas 
sociales y emocionales. Sin embargo, un análisis llevado a cabo por Webb (1993) 
indicó que existen dos vertientes en esta situación: hay autores que defienden la 
idea de que los alumnos superdotados presentan una predisposición a dificultades 
socioemocionales, mientras que otros señalan hacia la dirección contraria, resaltan- 
do la inexistencia de evidencias de mayor grado de dificultades socioemocionales. 

Respecto de la primera postura, Castiglione (2006) refiere que el ser un estu- 
diante sobresaliente en ocasiones implica hacer sentir a los demás alumnos que 
no son suficientemente buenos, esto puede despertar rivalidad, envidia y enfren- 
tamiento. Lo anterior puede generar distanciamiento en la comunicación, ya que 
algunos niños superdotados presentan un vocabulario rico y una expresión y flui- 
dez verbal más cercana a la del adulto que a la de su propia edad, esto a los ojos de 
los pares, puede ser percibido como arrogancia. Silverman (1998) hace alusión a 
que una de las principales fuentes de riesgo para el desarrollo social y emocional 
de alumnos con altas habilidades es la discrepancia entre el desarrollo intelectual 
y el emocional. Además, cuanto mayor es el grado de asincronía, mayor es la pro- 
babilidad de problemas de adaptación de orden social-afectivo. 

Peñas (2006) refiere que situaciones como las anteriormente descritas generan 
en los estudiantes superdotados el sentimiento de sentirse incomprendidos, lo 
que los lleva a apartarse de sus compañeros y sentirse solos en la escuela. Estas 
reacciones, a la vez, pueden producir trastornos más severos como son el bajo au- 
toconcepto, la depresión e incluso el suicidio. 

Por otro lado, se encuentra la otra vertiente de las investigaciones realizadas en 
lo que respecta a la adaptación socioemocional de los estudiantes sobresalientes. 
Estudios recientes refieren que contra algunos estereotipos sobre este colectivo, 
los alumnos sobresalientes disfrutan de las relaciones sociales, siempre y cuando 
sean aceptados y respetados (Palazuelo et al., 2010). Lopéz et al. (2000) describen 
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que este alumnado es capaz de interpretar roles de líderes con facilidad, así como 
de asumir responsabilidades más allá de lo esperado para su edad. 

Según Webb (1993) y Renzulli (2004), de modo general, los alumnos super- 
dotados son tan bien adaptados como los demás de la misma edad. Sin embargo, 
muchos de ellos pueden enfrentar situaciones de riesgo para su desarrollo so- 
cioemocional, especialmente cuando no encuentran ambientes educacionales que 
tomen en cuenta su ritmo de aprendizaje y su nivel de desarrollo intelectual. Con 
base en esto, Alencar (2008) refiere que la mayoría de los problemas que se obser- 
van entre alumnos que se destacan por un potencial superior tienen que ver con 
la desmotivación y frustración frente a un programa académico caracterizado por 
la repetición, la monotonía, los desafíos limitados y por un clima psicológico en la 
sala de clase poco favorable a la expresión del potencial superior. 

En lo que respecta al trato de la familia, ésta no debe producir diferencias en- 
tre sus integrantes, además de no esperar que su hijo se comporte como si fuera 
adulto. Por lo regular, la familia no sabe afrontar reacciones emocionalmente in- 
maduras en niños con superdotación intelectual (Alencar, 2008). No obstante, no 
se debe olvidar que un niño sobresaliente sigue siendo un niño. Más adelante se 
presentará una serie de recomendaciones a los padres acerca de cómo tratar de la 
mejor manera las cuestiones socioemocionales de los hijos superdotados. 


Intervenciones en familias 
con hijos superdotados 


Aresu (2010) refiere que la intervención con las familias de estudiantes superdota- 
dos es menos frecuente que la intervención académica, sin embargo, existen pro- 
gramas dedicados a ellas. Estos programas surgen de la necesidad de los padres de 
obtener formación e información para el apoyo de su actividad educadora, puesto 
que no siempre saben lo que es mejor para su hijo superdotado (Saínz, 2010). 

Con base en una extensa revisión literaria (Lage, 1999; López, 2002; Pérez, 
2004; Betancourt y Valadez, 2004; Borges, Hernández y Rodríguez, 2009; Gómez 
y Valadez, 2010; Alvarez y López, 2010), a continuación se presentan los progra- 
mas más destacados en lo que a la intervención con la familia se refiere: 


Escuelas de padres. “Tienen la finalidad de informar y dar respuesta a las necesi- 
dades que plantea tener un hijo superdotado, siendo los objetivos de éstas: 


1. Brindar información precisa. 
2. Ayudar a romper estereotipos y cambiar actitudes. 
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Mejorar la relación familia-escuela. 

Compartir experiencias con otros padres. 

Escuchar las demandas de los padres y darles respuesta. 

Organizar actividades conjuntas con otras familias. 

Intercambiar información acerca de estrategias y recursos de apoyo. 
Planificar actuaciones en el medio familiar y social. 


PO ds 


Grupos de autoayuda. Están formados por personas que viven una situación 
común y comparten sus experiencias; entre los miembros del grupo existe apoyo 
mutuo. Dentro de sus objetivos se encuentran: 


1. Compartir experiencias. 

2. Organizar actividades conjuntas con otras familias. 

3. Intercambiar información acerca de estrategias y recursos de apoyo. 
4. Brindarse apoyo afectivo y emocional. 


Grupos de apoyo. Son grupos de personas que, teniendo el mismo problema, se 
unen para defender una causa común y habitualmente lo hacen en forma de aso- 
ciaciones. López (2002) enuncia que los objetivos de estos grupos son: 


1. Organizar reuniones con especialistas y expertos para tratar sobre las ca- 
racterísticas de la superdotación. De esta manera, se proporciona una for- 
mación adecuada en las familias con hijos superdotados. 

2. Organizar actividades sociales que brinden la oportunidad al niño de 

aprender de forma lúdica y permitir la socialización con los padres. 

. Reducir las dificultades emocionales de los niños y de los padres. 

4. Proponer cambios educativos necesarios para que las necesidades educati- 
vas del superdotado sean atendidas en las escuelas. 

5. Proponer programas de atención en el aula, con el objetivo de estimular y 
desarrollar la motivación hacia el aprendizaje. 


¡Os 


Aresu (2010) enfatiza que el contacto con otras familias que comparten situa- 
ciones similares, junto con la orientación por parte de expertos, han demostrado 
ser de gran ayuda para este tipo de familias; cuando se comparten experiencias, 
descubren que no son tan extraños y este intercambio de ideas, miedos y senti- 
mientos favorece su autoestima y su nivel de conocimientos, lo cual aumenta a la 
vez su confianza para educar al niño superdotado. 
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Sugerencias para la atención de los estudiantes 


A lo largo de este capítulo se ha evidenciado que los padres con hijos superdota- 
dos necesitan una serie de orientaciones básicas que les sirvan de ayuda en la edu- 
cación de sus hijos. Para finalizar este trabajo, se enlista una serie de sugerencias, 
respaldadas por múltiples investigaciones (Webb, 1993; López, 2002; Valadez, 
2004; Medina, 2006; Castro, 2005; Calavia, 2011), que posibilitarán el ajuste de la 
familia ante el gran reto de tener un hijo con superdotación intelectual. 


Sugerencias para padres con respecto 
al manejo de los hijos 


Aunque no existen recetas y cada familia debe actuar creativamente seleccionando 
las estrategias y acciones que mejor promuevan el desarrollo de sus hijos, resulta 
conveniente establecer algunos principios generales a tener en cuenta: 


1. Informarse a partir de fuentes fidedignas de las características intelectuales 
y socioemocionales de los estudiantes sobresalientes. 

2. Participar en las inquietudes de sus hijos, compartirlas, animarlos a re- 
solver sus problemas sin temor al fracaso, ayudarlos en la planificación de 
proyectos y tareas. 

3. Hacerles partícipes de las tareas del hogar, igual que cualquier otro miem- 
bro de la familia. 

4. Fomentar la autonomía, orientándolos a encontrar respuestas por sí solos. 

5. Intentar una actuación de colaboración con el centro escolar, compartien- 

do la información relevante. 

Ocupar el tiempo libre del hijo con actividades variadas de su interés. 

Demostrarles el mismo afecto que al resto de la familia. 

Estar abiertos a hablar con ellos sobre su educación. 

Proporcionarles la posibilidad de convivir con todo tipo de niños/as. 

10. Mantenerse informado acerca de los programas de atención de estudiantes 

sobresalientes. 


in 


Sugerencias para mejorar 
la relación familia-escuela 


Las familias con hijos superdotados también apoyan el desarrollo de éstos si lo- 
gran establecer una relación de sinergia con la escuela, para lo cual se recomienda: 
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1. Informar a los profesores sobre las habilidades e intereses especiales de sus 
hijos. 

2. Ofrecer ayuda al profesor en lo que se pueda. 

3. Mantener un contacto regular con la escuela. 

4. Comunicar el agrado por los profesores u otro personal educativo cuando 
las cosas salen bien, y no sólo manifestar enfado cuando algo va mal. 

5. No cargar toda la responsabilidad de la educación a la escuela. 


Sugerencias dirigidas a la comunidad 


Los padres de familia deben ejercer su poder para presionar a las autoridades de 
su comunidad y de la sociedad para que se generen programas y acciones dirigidas 
a mejorar la atención y el apoyo educativo a los estudiantes superdotados. Dos 
razones deben apoyar su pedido: una es la obligación del Estado de brindar aten- 
ción a todos los estudiantes con necesidades educativas especiales, y la otra es que 
la educación de estos niños es de beneficio para toda la sociedad, ya que ellos son 
la base de la formación de científicos y tecnólogos que sin duda contribuirán al 
desarrollo del país y sus regiones. Las peticiones de los padres deben ir dirigidas a: 


1. Mejorar la formación académica de los docentes en cuanto a la atención 
educativa de los estudiantes sobresalientes. 

2. Mejorar la difusión de los programas de atención educativa dirigidos a 
estos estudiantes. 

3. Crear programas de aceleración, agrupamiento y enriquecimiento curricu- 
lar en todo el país. 

4. Realizar campañas de detección y diagnóstico de estudiantes sobresalien- 
tes en el país. 

5. Creación de múltiples centros de asesoramiento a los padres y docentes 
sobre el trato de alumnos superdotados. 

6. Poner en marcha programas de orientación familiar y orientación a padres, 
a fin de que aprendan maneras de apoyar la autonomía, el desarrollo inte- 
lectual y emocional de los estudiantes superdotados. 
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Capítulo 14 


Familia y adicciones 


) Javier Vales García 
Angel Alberto Valdés Cuervo 
Pedro Luis Arango Torrejón 


Introducción 


n el presente capítulo se aborda el tema de las adicciones por consumo de 

drogas en adolescentes, haciendo referencia a los patrones de consumo y al 
contexto social y familiar en el que se desarrolla esta problemática. Se describen 
las consecuencias por dependencia de diferentes tipos de drogas, incluyendo ta- 
baco y alcohol. Finalmente, se hace un análisis de los factores de protección para 
prevenir las adicciones, destacando la influencia de la familia en el desarrollo de 
los recursos personales de los adolescentes. 


El consumo de drogas en México 


Hoy en día, las adicciones constituyen en México una importante amenaza para 
el bienestar de las familias, especialmente para los adolescentes, por lo que son 
consideradas como un grave problema social y de salud. Su origen es multicausal, 
ya que intervienen factores sociales, familiares e individuales. 

El consumo de drogas en México, incluyendo tabaco y alcohol, ha aumentado 
de manera importante, constituyendo un grave problema de salud pública. En 
1993, la Encuesta Nacional de Adicciones (ENA), publicó en sus informes que 4 de 
cada 100 personas habían reportado hacer uso de algún tipo de sustancia alguna 
vez en su vida (Tapia et al., 1995). 

Según el Consejo Nacional para las Adicciones (Conadic), en 1998, 5 de 
cada 100 personas admitieron hacer uso de algún tipo de sustancias alguna vez 
en su vida. Si a lo anterior se le agrega que en 2002 la ena evidenció que 8 de 
cada 100 personas encuestadas expresaron consumir alguna sustancia con “cierta 
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frecuencia”, entonces se observa que el consumo de drogas ha crecido, duplicán- 
dose en menos de 10 años. 

En otros estudios, la EnA reportó en 2002 que 3.5 millones de personas refe- 
rían haber consumido drogas al menos una vez en la vida; en 2008 este número as- 
cendió a 4.2 millones de personas en los resultados preliminares (Conadic, 2008). 

Derivado de estos reportes, se ha constatado que la población donde existe 
mayor riesgo de usar drogas es aquella comprendida entre los 12 y 25 años. En 
la ena de 2002, se precisa que el rango de edad en el que se utiliza por primera 
vez alguna droga es entre 10 y 18 años de edad (Conadic, 2002). Por otra parte, 
la proporción de estudiantes que han usado drogas en los niveles educativos de 
secundaria y bachillerato corresponde a 8 de cada 100, por lo que puede con- 
siderarse a este grupo como población en riesgo para el inicio de consumo de 
drogas (c1y, 2004). 

En México, la droga que más se consume es la marihuana, aproximadamente 
5 de cada 100 habitantes la han probado por lo menos alguna vez en la vida. En 
frecuencia de consumo, le sigue la cocaína, ya que éste ha crecido notablemente 
en los últimos cinco años, y las encuestas arrojan que se ha triplicado la cantidad 
de personas que por lo menos la han probado. En tercer lugar de consumo se 
encuentran los inhalables como el thinner, pegamentos, gasolina, pinturas, entre 
otros solventes industriales, por ser éstos productos legales y de bajo costo (c1y, 
2003; Consejo Nacional contra las Adicciones/Instituto Nacional Ramón de la 
Fuente/Instituto Nacional de Salud Pública, 2008). 


Las drogas y su clasificación 


En términos generales, la definición del vocablo “droga” se refiere a toda sustancia 
que incorporada al organismo produce un cambio en éste, por tanto, se podrían 
incluir en esta categoría alimentos, medicamentos, productos de origen animal y 
vegetal, entre otros tipos de sustancias sin efectos psicoactivos (González, 2002). 

El consumo de drogas forma parte de la vida diaria del ser humano, pues se 
hace uso de éstas desde la primera etapa de la vida con el consumo de vitaminas, 
analgésicos, antibióticos, entre otras; sin embargo, estas sustancias no alteran los 
estados de conciencia de las personas (Feldman, 2007). 

Existen también otro tipo de sustancias psicoactivas que sí alteran los esta- 
dos de conciencia, influyen en la percepción, en las emociones y en el compor- 
tamiento de los individuos, aunque su uso es cotidiano, y si no se consumen en 
exceso, no deterioran significativamente el funcionamiento emocional, social, 
físico y cognitivo de los usuarios, tal es el caso del café o del alcohol. 
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Además, se encuentran las drogas que producen dependencia biológica y/o 
psicológica, razón por la cual su consumo va en aumento progresivo, además de 
que es difícil apartarse de ellas. Este tipo de sustancias sí causa deterioro signifi- 
cativo en el funcionamiento emocional, social, físico y cognitivo del consumidor 
(Feldman, 2007). 

Las drogas tienen un impacto en el sistema nervioso que impide su funciona- 
miento adecuado y eficaz. Desde la perspectiva psicológica, se observa la aparición 
de una serie de síntomas y signos que deterioran las capacidades cognitivas, socia- 
les y emocionales (Santrock, 2004). 

Esta aseveración va en contra de la creencia popular de la naturalidad de las 
drogas, la cual afirma que algunas pudieran ser de carácter “natural”, por lo que no 
tienen efectos perjudiciales, como en el caso del consumo de marihuana. Con esta 
droga se ha comprobado que, entre otras cosas, los fumadores desarrollan enferme- 
dades pulmonares obstructivas crónicas; incluso, la intensidad de los síntomas es 
mucho más severa cuando se compara con la de los fumadores de tabaco (c1j, 2004). 


La adicción a las drogas 


La relación que se establece con una droga es considerada una adicción, la cual 
produce cambios en el organismo, afectando la salud, las relaciones con la familia, 
los amigos, los estudios y el trabajo, y por lo general afecta de una forma u otra 
todo lo concerniente al funcionamiento del individuo. Es importante considerar 
que las adiciones modifican el carácter y el comportamiento de las personas, ge- 
neran cambios en su estado de ánimo y en sus hábitos alimenticios y ocupaciones 
diarias, entre otros cambios. 

Por lo general, el individuo comienza a consumir drogas de manera social u 
ocasional, pero los efectos que éstas ocasionan hacen que insidiosamente se vaya 
desarrollando en el sujeto la tolerancia, es decir, la necesidad de usar dosis cada 
vez mayores para obtener los mismos efectos o sensaciones placenteras. Poste- 
riormente, se genera un síndrome de abstinencia que puede ser de carácter físico 
y/o psicológico, el cual se caracteriza por la presencia de vivencias displacenteras 
cuando no se ha consumido la sustancia. Ambos procesos llevan a una mayor 
ingesta de la sustancia, lo cual ocasiona que el ciclo se repita una y otra vez, con 
mayores implicaciones negativas para la adaptación social del individuo. 

Cuando se identifica que una persona ha desarrollado tolerancia y síndrome 
de abstinencia, se puede hablar de dependencia. No obstante, se habla de abuso de 
drogas cuando una persona, sin desarrollar aún todo el cuadro de la dependencia, 
consume alguna droga ilegal a pesar de que conoce las consecuencias negativas 
que esto le puede generar. En el caso de las drogas legales como alcohol y tabaco, 
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se considera que una persona abusa cuando continúa el consumo aun sabiendo 
que le trae consecuencias negativas en su vida personal, familiar o social. 

De acuerdo con la Asociación Psiquiátrica Americana (2005), el abuso de dro- 
gas puede definirse como un patrón mal adaptativo de consumo de sustancias que 
conlleva un deterioro o malestar clínicamente significativo, donde se presentan 
uno o más de los siguientes síntomas durante un periodo de al menos 12 meses: 


1. Consumo recurrente de sustancias, que da lugar al incumplimiento de 
obligaciones. 

2. Consumo recurrente de sustancias en situaciones en las que hacerlo es 

físicamente peligroso. 

Problemas legales repetidos relacionados con el uso de sustancias. 

4. Consumo continuo de la sustancia a pesar de tener problemas sociales e 
interpersonales recurrentes asociados con el uso de la sustancia. 

5. Consecuencias negativas del abuso de la sustancia. 


9 


Las creencias acerca de los usuarios de drogas son muy diversas y se encuentran 
divididas, como lo muestra la Encuesta Nacional de Adicciones (Conadic, 2008), 
en la cual se refiere que mientras 58.6% de las personas considera al adicto como 
una persona enferma, 30.6% lo juzga como débil e incluso 19.2% como delin- 
cuente (Consejo Nacional contra las Adicciones/Instituto Nacional de Psiquiatría 
Ramón de la Fuente/Instituto Nacional de Salud Pública, 2008). Estas creencias 
influyen en la manera en que la sociedad y las familias en particular abordan el 
problema de la adicción de sus miembros. 


Consecuencias del consumo de drogas 


Es importante que los padres conozcan los efectos de las drogas más comunes 
para que puedan informar a los hijos al respecto, evitando algunas creencias erró- 
neas que se mantienen acerca de ellas. Además, este conocimiento les permitirá 
identificar, de manera temprana, el posible consumo de algunas de estas drogas 
por parte de los hijos. 


Efectos de la marihuana o Cannabis 
La marihuana es una de las drogas ilegales más polémicas en la actualidad, por lo 


que sus efectos requieren de una explicación mucho más detallada en relación con 
el resto de las drogas. 
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La marihuana, cuya denominación botánica es Cannabis sativa, era hasta 1937 
un componente obligatorio en más de 30 preparados farmacéuticos en Estados 
Unidos. Sin embargo, a inicios de 1938 fueron congelados absolutamente todos 
los estudios curativos relacionados con ésta. El cannabis contiene cannabinoides, 
que son las sustancias químicas en ese vegetal. A su vez, entre los cannabinoides 
se encuentran distintas sustancias, la más conocida es el tetrahidrocannabinol, 
responsable directo del carácter psicoactivo de la marihuana (González, 2002). 

Las pequeñas dosis del consumo de cannabis provocan un estado de relajación 
e inducen sueño, acentuando además los sentidos del tacto, el olfato y el gusto. 
Se pueden producir accidentes domésticos y de tránsito bajo los efectos de la 
marihuana, debido a que el consumidor experimenta marcadas distorsiones del 
tiempo y el espacio, siendo muy marcado el problema de coordinación cuando se 
consumen dosis que rebasan el umbral de capacidad del sujeto. 

Al igual que con otras drogas, el consumo frecuente de esta sustancia provoca 
efectos en el sistema nervioso, modificando su funcionamiento: inicia con la fase 
eufórica y desinhibidora y luego se presenta depresión, además de alteraciones en 
la percepción del tiempo, de la memoria y el orden de los sucesos; dificultades en 
la capacidad de juicio y cambios en el umbral visual de colores y sonidos. 

La consecuencia más grave del consumo de marihuana es la progresiva y gra- 
dual instauración de un síndrome amotivacional, el cual se caracteriza por la apa- 
tía, el desinterés, el deterioro de los hábitos, la sensación subjetiva de depresión y 
tristeza. Este cuadro detiene, paraliza y frena cualquier intento de crecimiento y 
desarrollo cognoscitivo y espiritual a mediano y largo plazos. Además, es una de 
las drogas que induce al consumo de otras sustancias nocivas. 


Efectos por consumo de cocaína 


Su consumo produce una sensación de euforia y excitación, elevación del estado 
de ánimo, mayor energía y capacidad de trabajo, insomnio, hiperactividad motora 
y verbal, incremento de la frecuencia cardiaca y la presión arterial, elevación de la 
temperatura corporal, afectación de los sistemas cardiovascular y respiratorio. 


Efectos por consumo de éxtasis 
Dentro de sus efectos se destacan la euforia y locuacidad, desinhibición y aumento 
de energía; promoción de las interacciones sociales, por ello es conocida como 


“la droga del amor”, ya que bajo sus efectos se facilitan los contactos amistosos 
y sexuales; ansiedad, insomnio, irritabilidad y taquicardia; aumento de la presión 
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arterial y de la temperatura corporal. En dosis elevadas produce estados de confu- 
sión, alucinaciones visuales y auditivas. 


Efectos por consumo de heroína 


La heroína produce sentimientos de tranquilidad y euforia, reduce las sensacio- 
nes desagradables derivadas del hambre, cansancio y preocupaciones; desciende la 
temperatura, origina resequedad en la boca, estreñimiento, apatía, disminución de 
la actividad, dificultades de concentración, náuseas y vómitos. 


Efectos por consumo de alcohol 


El alcohol ocasiona desinhibición y euforia en dosis bajas, y posteriormente efec- 
tos depresores, falta de coordinación en los movimientos del cuerpo, dificultad 
para articular adecuadamente las palabras, lentitud de reflejos, visión restringida 
y borrosa, somnolencia y falta de lógica en las ideas. Afecta severamente al hí- 
gado, aunque también en menor grado, al corazón y estómago, así como a otros 
órganos vitales. 


Clasificación de usuarios de drogas 


Las personas que consumen drogas obtienen sensaciones de bienestar, excitación 
y relajación, y sufren modificación de la percepción, de los sentimientos o la con- 
ducta. En muchos casos, especialmente en el caso de los adolescentes, su ingesta se 
asocia con la necesidad de ser aceptados dentro de determinados grupos sociales. 

Los usuarios de drogas pueden ser experimentadores, consumidores sociales, 
funcionales o disfuncionales según la frecuencia y el impacto que las drogas ten- 
gan en su vida. Cabe señalar que, por lo general, existe un continuo entre estos 
patrones de consumo, donde los individuos, inicialmente, son clasificados como 
experimentadores, para convertirse luego en disfuncionales, aunque no siempre 
ocurre de esa manera. 

Los usuarios experimentadores son aquellos que utilizan las drogas en una sola 
ocasión para satisfacer su curiosidad. Los sociales consumen drogas sólo cuando 
están en grupo, o para hacer frente a una situación esporádica y/o temporal. Los 
funcionales son los que necesitan la droga para ser parte activa de la sociedad, pues 
sólo cuando la consumen sienten que pueden funcionar adecuadamente y realizar 
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sus actividades, y cuando no la consumen tienen trastornos debido a que su orga- 
nismo requiere de la sustancia. 

Aunque puede haber una influencia negativa de las drogas en el individuo, por 
lo general éstos se mantienen esencialmente funcionales en las diversas áreas de 
su vida. Los usuarios disfuncionales son aquellos que a consecuencia del abuso de 
éstas presentan un desajuste importante en su adaptación social, por lo que fun- 
cionan de manera inadecuada, su vida gira alrededor de las sustancias y dedican la 
mayor parte de su tiempo y esfuerzos a conseguirlas y consumirlas. 

Considerando los tipos de sustancias que se consumen, los individuos pueden 
clasificarse cono monousuarios (cuando usan un solo tipo de droga por ocasión) y 
poliusuarios (cuando son consumidores de más de una droga). 


El adolescente en riesgo 


Si se parte de la perspectiva de que la adolescencia es una etapa del desarrollo de 
crecimiento y búsqueda, experimentación de nuevas conductas, de procesamiento 
de una nueva identidad, de autoafirmación de rasgos y características de la perso- 
nalidad, de desarrollo de nuevas relaciones fuera del hogar, y de ciertas actitudes 
de rebeldía y sensación de libertad, entonces puede verse este periodo como el 
momento donde pueden desarrollarse nuevas habilidades, capacidades y poten- 
cialidades. Por tanto, es cuando más necesidad existe por parte de los padres de 
darle cauce a esos cambios e inquietudes, actuando con mesura, calma, paciencia 
y, especialmente, adelantándose a la evolución normal que se avecina. 

La revisión de la literatura permite describir una serie de situaciones que elevan 
el riesgo de consumo de drogas durante la adolescencia y que las familias deben 
tener presente para prevenir el consumo en los hijos. Dentro de éstos se destacan: 


1. Abandonar la escuela (Consejo Nacional contra las Adicciones/Instituto 
Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente/Instituto Nacional de Salud 
Pública, 2008; Valdés, 2001). 

2. Accesibilidad a las drogas (Consejo Nacional contra las Adicciones/Ins- 

tituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente/Instituto Nacional de 

Salud Pública, 2008). 

Mecanismos de afrontamiento poco efectivos (McW'hirter et al., 1993). 

4. Consumo de drogas y/o alcohol en los padres (Natera et al., 2001; Nazar 
et al., 1994). 

5. Vivir con ninguno de los padres (Urquieta, Hernández y Hernández, 
2006). 


ed 
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6. Interacción familiar negativa con muchos conflictos (Eréndira, Pérez y 
Córdova, 2007; Sánchez y Andrade-Palos, 2010). 

7. Reglas poco claras y mucha permisividad ante el uso de drogas (Chávez et 
al., 2005). 

8. Falta de involucramiento del padre en la educación de los hijos (Soria, 
Montalvo y González, 2004). 


La familia del usuario de drogas 


Considerando que el crecimiento y desarrollo de cada uno de los miembros de la 
familia debe ser una prioridad para ésta, sus funciones deben estar encaminadas a 
promover cambios que estimulen y posibiliten mayor expansividad de cada miem- 
bro, así como mayor capacidad de desarrollo, mejores opciones de crecimiento y el 
surgimiento de alternativas de cambio que tengan un adecuado impacto en todos 
y cada uno de los integrantes. 

Al respecto, Valdés, Esquivel y Artiles (2007) refieren que estos cambios abar- 
can ajustes en los límites, reglas, alianzas y normas entre los miembros de la fa- 
milia, los cuales están determinados por factores sociales que facilitan el ajuste de 
ésta a su contexto. Lo anterior induce a pensar que, cuando existen miembros 
del sistema familiar que fallan en su capacidad educativa, formadora y desarro- 
lladora, comienza de forma indiscutible un proceso de deterioro, desajuste y con- 
flictos, que generalmente culminan con la aparición de uno o varios miembros 
con problemas y dificultades en su adaptación y en su inserción a las cambiantes 
condiciones que se van presentando. 

Uno de estos problemas es el abuso de drogas, el cual genera que la interacción 
del adicto con el sistema familiar sufra una modificación sustancialmente noci- 
va. En la mayoría de las familias, la presencia de un miembro adicto produce un 
estancamiento que ocasiona que se detenga su desarrollo como tal, y que impide, 
incluso, el desarrollo de otros miembros. 

Ante un problema de adicción, todos los integrantes de la familia, en mayor o 
menor medida, entran en la fase de no cambio. Se inicia el ciclo de la culpabilidad, 
y la familia se engancha en todos los problemas que el adicto ocasiona, lo cual 
provoca un deterioro de los valores esenciales en los cuales se sustenta la familia. 
Sin darse cuenta, los demás miembros de la familia permiten que se mantengan 
las pautas familiares que sustentan la problemática. Todo eso culmina en la coa- 
dicción y la patología familiar. 

La coadicción se va instaurando de forma progresiva e insidiosa, de manera 
lenta y gradual. Supone que los miembros del sistema familiar dejen de vivir su 
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vida, que funcionen en virtud de lo que piensa, dice y hace el adicto; por lo general, 
hacen esfuerzos frenéticos por controlarlo, y posponen absolutamente todos los 
planes, objetivos y metas de los demás miembros de la familia. 

Entonces, es perfectamente válido plantear que adicción y coadicción son dos 
conceptos indisolublemente unidos en el proceso patológico, en el cual el sistema 
familiar comienza una fase de desajuste, de inadecuados e inoperantes manejos, de 
pérdida de control de los fundamentos que sostenían a la familia y a sus miembros 
más vulnerables. 

Otro acontecimiento visible y sumamente doloroso en el sistema familiar son 
las manifestaciones de violencia ante el descontrol, el exceso de ira, culpa, re- 
mordimientos, resentimientos y confusiones; los sentimientos encontrados entre 
los diversos miembros, y las reacciones de agresividad, que incluyen desmedidas 
conductas violentas y demás acciones de los miembros para enfrentar al adicto y a 
todas las situaciones y acontecimientos que genera. 

Aparece la violencia como manifestación desgastante y dolorosa, con el dete- 
rioro de las interacciones familiares. Las relaciones de coadicción, de enganche, 
de ataduras, de dificultad para lograr el desprendimiento emocional, promueven 
disforia, molestia, irritabilidad, enojo, agresividad y alto grado de violencia de todo 
tipo. Incluyen además un elemento adicional, que es un estado de ánimo predo- 
minantemente deprimido, con culpas y remordimientos por haber defendido la 
integridad psicológica con agresión, frenesí y violencia, con resultados general- 
mente desastrosos. 


Factores de protección 


Los factores de protección comprenden atributos o características individuales y 
condiciones situacionales y contextuales que inhiben, reducen o atenúan la proba- 
bilidad del uso y/o abuso de drogas, o bien, la transición a un nivel de implicación 
con éstas. Son circunstancias o características que aumentan la probabilidad de 
que un individuo no se inicie en el consumo de drogas. 

Los factores protectores, aplicados en programas preventivos de abuso de dro- 
gas, apoyan o favorecen el pleno desarrollo del individuo; están orientados hacia el 
logro de estilos de vida saludables que determinan normas, valores y patrones de 
comportamiento contrarios al consumo de drogas, y que a la vez sirven de amor- 
tiguadores o moderadores de los factores de riesgo. 

El Modelo de Competencia Social propuesto por Trianes, Muñoz y Jiménez 
(2000) centra su interés en la conceptualización positiva de la salud y la focaliza- 
ción de las competencias existentes, más que en el déficit de los individuos. Este 
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modelo expone la necesidad de desarrollar actividades preventivas diseñadas para 
promover el desarrollo cognitivo y las destrezas conductuales socioemocionales 
que proporcionan conductas adaptativas y, por ende, mayor capacidad para afron- 
tar situaciones de gran estrés, cambiantes y críticas, especialmente en la etapa 
adolescente. 

Bajo este enfoque, la competencia individual para la interacción social actúa 
como factor de protección frente al consumo de drogas, por lo que resulta de 
mayor relevancia formar adolescentes con capacidades y habilidades que puedan 
implementar a la hora de afrontar situaciones de riesgo y estrés. Dicho de forma 
más concreta, es necesario fortalecer la personalidad con un modelo de autopro- 
tección y de competencia, y seleccionar núcleos básicos de valores que sean fuente 
inagotable de una subjetividad reflexiva. 

Por ello resulta importante desarrollar en los adolescentes estrategias adecua- 
das para afrontar el estrés, ya que éste ocasiona efectos positivos y negativos en el 
sistema nervioso, que se asocian tanto con el inicio como con el mantenimiento 
del consumo de drogas. 

Al respecto, Sandín (1999) menciona que los recursos de afrontamiento son 
características personales y sociales en las que se basan las personas cuando afron- 
tan situaciones difíciles. Por su parte, autores como La Rue y Herrman (2008) 
señalan que por lo general los adultos minimizan la presencia de estrés en los 
adolescentes, ya que parten del supuesto de que las situaciones que enfrentan, al 
no ser propias del mundo adulto, no son verdaderamente difíciles. 

En cuanto a recursos de afrontamiento personales, la resiliencia es conside- 
rada como el conjunto de atributos y habilidades individuales para enfrentar efi- 
cazmente factores que causan estrés y situaciones que implican un riesgo. Este 
término proviene de la física y se refiere a la capacidad que tiene un material de 
recobrar su forma original después de haber estado sometido a altas presiones. En 
las ciencias sociales se comenzó a utilizar esta palabra para designar la facultad 
que permite a las personas quedar a salvo, pero también transformadas y fortaleci- 
das por las experiencias, a pesar de atravesar por situaciones adversas. 

Así, la resiliencia describe a aquellas personas que a pesar de nacer y vivir en 
situaciones de alto riesgo, se desarrollan de manera sana y exitosa. Esta teoría 
señala que hay factores internos y externos que protegen contra el estrés social, la 
ansiedad o el abuso. Si una persona cuenta con factores protectores fuertes, podrá 
resistir las conductas poco saludables que a menudo resultan de elementos de 
estrés o de peligro. 

Frecuentemente, se ha observado que los sujetos resilientes habían tenido 
por lo menos una persona, familiar o no, que los aceptó en forma incondi- 
cional, independientemente de su temperamento, aspecto físico o inteligencia. 
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Los adolescentes necesitan contar con alguien y, al mismo tiempo, sentir que sus 
esfuerzos, su competencia y su autovaloración son reconocidos y fomentados por 
una relación cariñosa y estrecha con un adulto, por lo que la aparición o no de la 
resiliencia en las personas depende de la interacción de sus características perso- 
nales con el apoyo que obtienen de sus interacciones con estas personas. 

Más allá de los efectos negativos a los que los adolescentes están expuestos, 
existen factores internos que resultan protectores para ellos: 


1. Autoestima estable. Es la base para que la persona salga adelante; además, 
ésta es consecuencia del cuidado afectivo por parte de un adulto. 

2. Introspección. Es la habilidad de preguntarse a sí mismo acerca de las 
propias cualidades y decisiones, y darse una respuesta honesta. Depende en 
parte de la solidez de la autoestima que se desarrolla a partir del reconoci- 
miento del otro. 

3. Autonomía. Es la capacidad de fijar límites entre uno mismo y el medio 
con problemas, de mantener distancia emocional y física sin aislarse. 

4. Capacidad de relacionarse y establecer lazos con otras personas. Esto se 
hace primero para satisfacer la propia necesidad de afecto, y segundo, para 
brindárselo a otros. 

5. Humor. Es la capacidad de encontrar lo divertido de la vida, incluso en 
situaciones difíciles. 

6. Pensamiento crítico. Capacidad que permite analizar con razón y lógica 
las causas y responsabilidades de la adversidad que se sufre, proponiendo 
modos de enfrentarla y cambiarla (Conadic, 2008). 


En este mismo sentido, el factor primordial de protección lo constituye la fa- 
milia, la cual es un elemento esencial para que el adolescente pueda hacerle frente 
de manera efectiva al estrés, ya que por lo general constituye la fuente principal 
de apoyo social para él. Por tanto, es importante que los padres tengan en cuenta 
que las principales situaciones de estrés para los adolescentes se relacionan con la 
escuela y sus relaciones con los compañeros. 

Como resultado de sus investigaciones, Lexcen y Redding (1999) proponen 
que los jóvenes cuyos padres están más involucrados con ellos y les proporcionan 
influencias positivas contra las drogas a través de sus conductas y actitudes, son 
menos proclives al abuso de sustancias. Por ello, la atención, vigilancia y super- 
visión de los padres es el principal factor de protección contra las adicciones. Al 
respecto, un ejemplo: uno de cada cuatro jóvenes que utilizan drogas sienten no 
haber recibido suficiente supervisión de sus padres (Sánchez y Vales, 2007). 
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Los padres que no aportan suficiente apoyo emocional o que no desaprueban 
activamente los problemas de conducta exhibidos por sus hijos, pueden tener más 
adolescentes con problemas de consumo de alcohol y otras drogas (The National 
Center on Addiction and Substance Abuse, 1997). 

En este mismo sentido, los padres conscientes de esta problemática deben de- 
sarrollar habilidades personales de protección en sus hijos que les permitan hacer 
frente a las situaciones generadoras de estrés y de consumo de drogas. Entre ellas 
destacan las siguientes: 

Canalización adecuada de emociones. Los seres humanos conocen el mundo a 
través de la exploración que realizan de su ambiente. En este proceso de conoci- 
miento se descubren sensaciones placenteras y otras desagradables. 

Para algunos adolescentes, las emociones fuertes y las sensaciones intensas son 
una fuente de satisfacción muy importante, por lo cual incorporan éstas a sus 
vidas. Al respecto, se plantea que una de las causas que influyen en el consumo 
de drogas y, por ende, en el desarrollo de una adicción, es la curiosidad propia del 
adolescente, que en su afán de explorar lo desconocido, además de la influencia del 
discurso que manejan sus coetáneos —como el deseo de adquirir nuevas sensacio- 
nes—, promueven el consumo de drogas por experimentar qué se siente, así como 
los efectos colaterales de las sustancias. 

Hay que considerar que en nuestra cultura se enaltecen los efectos placenteros 
de las drogas, tales como la distorsión de los sentidos, alteración positiva del esta- 
do de ánimo, aumento o disminución de la actividad sexual, entre otros. 

Los padres deben estar pendientes de las alternativas que sus hijos tienen al 
alcance para divertirse, promover actividades que no impliquen costo social, entre 
ellas la práctica de algún deporte o incorporación a algún club social, por ejemplo. 

Otro aspecto importante relacionado con el desarrollo emocional se refiere al 
autocontrol emocional, especialmente en lo que se relaciona con la tolerancia a la 
frustración. Es importante que los adolescentes aprendan a manejar de manera 
productiva las emociones negativas, y a posponer las gratificaciones relacionadas 
con su conducta. 

Percepción de apoyo social. Para que los adolescentes puedan afrontar de manera 
efectiva las diversas situaciones de estrés, es necesario que se sientan apoyados por 
los adultos más importantes en su vida, especialmente por los padres. Esto les da 
fuerza y seguridad para enfrentar los problemas al saber que cuentan con el apoyo 
y experiencia de los padres. 

Autoestima. Una característica importante para la realización exitosa de tareas 
individuales y sociales es una adecuada valoración de sí mismo. Las personas con 
baja autoestima tienen dificultades para establecer relaciones con otros, incapa- 
cidad para la búsqueda de actividades placenteras, angustia, fracasos escolares, 
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laborales e inadaptación. La autovaloración adecuada permite al sujeto conducirse 
de una manera gratificante, con él mismo y con otros. 

Habilidades sociales. Los seres humanos son sociales y necesitan de la interac- 
ción con otras personas para poder sobrevivir. Es necesario que los adolescentes 
desarrollen habilidades que les permitan relacionarse de manera efectiva, tanto 
con los adultos como con sus coetáneos. 

Educar en los valores de respeto, aceptación incondicional de los demás, incul- 
car la espiritualidad como fuente de enriquecimiento emocional y abrir espacios al 
diálogo, son formas de orientar hacia la desaparición de errores conceptuales y de 
juicio que pueden estar presentes en las relaciones interpersonales. Dentro de las 
habilidades sociales más importantes están el manejo adecuado de la agresión, la 
habilidad de pedir ayuda y de hacer valer sus decisiones sin dejarse presionar por 
los demás, es decir, de ser asertivos. 

Cuanto antes la familia actúe ante un problema de drogas, habrá mejores po- 
sibilidades de recuperación, por tanto, es de esencial importancia conocer las si- 
tuaciones que pueden ser síntomas del inicio del consumo de drogas y de las 
conductas desadaptativas asociadas. 

En materia de adicciones siempre sucede que adelantarse a la aparición de 
un problema de drogas evita consecuencias dramáticas. Según Arango (2007), 
algunas de las situaciones que más comúnmente se relacionan con el inicio de 
abuso de drogas son el fracaso escolar desde la enseñanza media; cambios bruscos 
y dramáticos de conducta en los inicios de la adolescencia; aumento excesivo de 
necesidades económicas; variedad de conflictos con familiares y amigos; dificulta- 
des para establecer relaciones afectivas honestas; desaparición de objetos y dinero 
en el seno familiar; sensibilidad y susceptibilidad a comentarios intrascendentes; 
alteraciones en el apetito y el peso corporal; problemas de autoestima; frecuentes 
mentiras y tendencia a la manipulación en las relaciones interpersonales; impulsi- 
vidad y falta de control ante dificultades cotidianas, e intolerancia a la frustración. 

Con base en lo anterior, a continuación se describen algunas prácticas educa- 
tivas promotoras del desarrollo sano de la personalidad, y protectoras contra las 
adicciones. Al aplicarlas, los padres pueden disminuir el riesgo de que sus hijos 
adolescentes incurran en el consumo drogas. 


1. Comunicación efectiva con los hijos. Es necesario que los padres desarro- 
llen con los hijos una comunicación clara y precisa, donde se discutan, ana- 
licen y generen alternativas de solución a diversos problemas, en el marco 
del respeto y la tolerancia a la diversidad de intereses. Al respecto, resulta 
muy útil y enriquecedor que todos los miembros de la familia participen en 
diversas actividades que les posibiliten compartir experiencias y conocerse 
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mutuamente. Es necesario propiciar que tanto los padres como los hijos 
puedan expresar lo que les agrada y no, sin preocuparse de ser valorados 
negativamente como personas. Ambos deben dejar claro que lo que se 
cuestiona son los actos, nunca a la persona misma. 


. Comprensión. Los padres deben desarrollar la capacidad de escuchar. 


Cualquier relato, anécdota, vivencia o experiencia que exprese el joven 
debe ser escuchado con mucha atención; es deseable demostrar interés en 
lo que se narra como evento significativo para todos. Cuando las personas 
sienten que son escuchadas, habitualmente hay sensaciones de compren- 
sión y aceptación, y disminuyen las angustias, ansiedades y preocupaciones. 


. Participar en la educación de los hijos con respecto de las drogas. Los 


padres deben dedicar tiempo para explicar y razonar, en términos simples 
y coloquiales, los hechos relevantes sobre las drogas, sus efectos, sus reper- 
cusiones y el impacto a corto, mediano y largo plazos. Este mensaje debe 
reforzarse constantemente. 


. Supervisión de actividades. Hay que disponer del tiempo necesario para 


saber con la mayor exactitud posible las actividades que realizan los hi- 
jos y con quién las desarrollan habitualmente; qué intereses tienen ellos y 
sus amigos. Hasta donde sea posible, verificar los datos que ofrecen en las 
conversaciones diarias, y ser agudos observadores de las inquietudes que 
plantean y reflejan en sus conductas y actitudes. 


. Mostrar interés por los hijos. Hay que comentar, confirmar, ratificar a los 


hijos que todo lo que les sucede es de interés para los padres. Es necesario 
disponer del tiempo necesario y suficiente para dialogar de los asuntos que 
se pueden analizar y discutir con los hijos, desde problemas, conflictos, 
situaciones desagradables, desacuerdos, incluidas las buenas experiencias y 
vivencias. Es de vital importancia manifestar cariño, afectos, sentimientos 
y amor incondicional para producir y hacer que aparezca la sensación de 
confianza, certeza, seguridad y fortaleza, que constituyen el factor protec- 
tor más relevante para el desarrollo emocional de los hijos. 


. Reforzamiento de la autoestima de los hijos. Es necesario que los padres se 


enfoquen en las habilidades y aspectos positivos de los hijos, haciéndoles 
notar sus fortalezas y enseñándoles a desarrollar optimismo ante las difi- 
cultades. 


. Aprendiendo. Para poder educar y orientar a los hijos sobre el peligro que 


representan las drogas, es de fundamental importancia que los padres se 
preocupen por estar informados y capacitados de todo lo concerniente al 
tema de las drogas, las adicciones, los riesgos y las medidas de protección. 
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Por último, hay que señalar que ante esta problemática, es importante generar 
un estado de alerta, e implementar acciones inmediatas enfocadas a la prevención, 
tanto por parte de la familia como por parte de la sociedad en su conjunto, ya que 
el consumo de drogas constituye un gravísimo flagelo que lacera y lastima lo más 
valioso del futuro de la sociedad, que es la niñez y la juventud. 

Para la atención a esta problemática se requieren acciones coordinadas de to- 
dos los actores sociales, en las que la familia desempeña un papel central, por lo 
que es necesario implementar acciones para que ésta cuente con los mecanismos 
adecuados y la capacitación real. Desde las primeras etapas de la crianza de los 
hijos se debe llevar a cabo un trabajo preventivo y de orientación con ellos. 

Los padres de familia, especialmente aquellos con hijos adolescentes, deben 
estar atentos a su crecimiento y desarrollo, conocer sus actividades, hábitos, grupos 
de reunión, entre otros aspectos, ya que en la adolescencia se dan muchos cambios 
físicos y cognitivos, y si el joven se siente acompañado, amado y tomado en cuenta, 
contará con factores de protección ante el riesgo de consumir drogas. 
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Capítulo 15 
Familia y bullying escolar 
Ángel Alberto Valdés Cuervo 


José Ángel Vera Noriega 
Claudia Gabriela Arreola Olivarría 


Introducción 


E n este capítulo se define qué es hullying escolar, los tipos y las consecuencias 
negativas que origina en todos los actores del proceso educativo y en particu- 
lar en las víctimas, agresores y espectadores. Se presenta una breve panorámica de 
los factores asociados al bullying y se hace énfasis en aquellos relacionados con la 
familia, para terminar describiendo aquellos indicadores que pueden hacer pensar 
a los padres que el hijo está siendo víctima de abuso y sugiriendo estrategias para 
prevenir y actuar ante tal conducta. 


Acerca de la violencia escolar y el bullying 


En las sociedades actuales existe una conciencia acerca de prevenir la violencia 
en escenarios que hasta tiempos recientes eran considerados cerrados y con sus 
propias microculturas, como el laboral, el familiar y el escolar. Lo anterior trajo 
como consecuencia que, específicamente en lo referido al ámbito escolar, se incre- 
mentaran los estudios acerca de las formas de violencia que se manifiestan en él. 
Estos estudios, según Ortega (2010), se han complejizado de manera progresiva 
pasando de ser descriptivos a profundizar en aspectos relacionados con las causas, 
las consecuencias y los efectos de los diversos métodos de abordaje de la violencia. 

Gómez (2005) sostiene que la violencia contempla los actos que se ejercen de 
manera consciente para imponer u obtener algo por la fuerza, y que ocasionan 
sufrimientos físicos o psíquicos a la otra persona. Por su parte, Stephenson y 
Smith (2008: 56) definen la violencia o intimidación como “una interacción en 
que un grupo más dominante intencionalmente acosa a un individuo o grupo 
menos dominante”. 
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Pearce (2008) sostiene que aunque existen diversas definiciones de bu/lying, és- 
tas coinciden en que existe un uso deliberado de la agresión, una relación desigual 
de poder entre el agresor y la víctima, y que tienen como resultado el infligir dolor 
físico y emocional. Muchos autores como Olweus (1993) incluyen en las caracte- 
rísticas distintivas del 4u/lying su carácter sistemático; sin embargo, sin negar que 
cuando adopta esta forma es mucho más dañino y peligroso para los involucrados, 
estamos de acuerdo con Stephenson y Smith (2008), quienes sostienen que basta 
con unos pocos o siquiera un episodio de abuso para definir la conducta como 
bullying y actuar en consonancia. 

El %u/lying es principalmente un fenómeno grupal en el que participan tres 
tipos de actores: las víctimas, que son quienes sufren los abusos; el o los agresores, 
quienes intimidan a las víctimas directa o indirectamente, y los espectadores, que 
observan los actos de agresión, desempeñando ya sea un papel pasivo ante ellos, es 
decir, al no intervenir, o un rol activo, apoyando a la víctima o al agresor. Hay que 
hacer notar que éste es un esquema que puede adoptar múltiples matices, ya que 
en ocasiones las víctimas pueden actuar como acosadores de otros estudiantes y 
los agresores a su vez pueden ser victimizados por otros (O”Moore, 2008). 

La agresión que se origina en el 4u/lying es fundamentalmente proactiva, es de- 
cir, no es provocada por alguna conducta o amenaza de la víctima, y está dirigida 
a la obtención de recompensas sociales como poder, reconocimiento y aceptación 
por parte del grupo (Salmivalli y Peets, 2008). Esto provoca que en el fenómeno 
del 5u/lying, los espectadores y los contextos sociales, en especial la escuela y la fa- 
milia, sean de vital importancia para explicar el mantenimiento de tales conductas. 
Cuando tanto los espectadores como la familia y la escuela rechazan de manera 
abierta las conductas violentas, el agresor pierde el poder de obtener recompensas 
por su conducta, lo que provoca que ésta tienda a desaparecer (Salmivalli y Peets, 
2008; Sullivan, Cleary y Sullivan, 2005). 


Tipos de bullying 


Aunque nos referiremos de manera especial al bu/lying, queremos dejar claro que 
la violencia escolar es un fenómeno mucho más amplio que el del %u/lyimg, el cual 
sólo es una de sus diversas manifestaciones, si bien la más frecuente. La violencia 
puede adoptar distintas formas y manifestarse, por ejemplo: a) entre alumnos, co- 
nocida como bullying, comprende conductas de agresión física, psicológica o mo- 
ral que realiza un alumno o grupo de alumnos de mayor poder sobre otro grupo 
o alumno de menor poder; 2) profesores y alumnos, puede manifestarse tanto de 
alumnos a profesores, como de profesores a alumnos; c) entre profesores; d) entre 
profesores y directores, y e) entre profesores y padres de familia. 
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Sullivan et al. (2003) sostienen que atendiendo a la manera en que se expresa 
el bullying, éste se clasifica en: a) físico; 6) verbal, dentro de este tipo los conductos 
más comunes son las amenazas, las burlas y los apodos ofensivos; c) no verbales 
directas, tales como los gestos groseros y de desprecio. Otra forma de clasificar el 
bullying es por la manera en que se lleva a cabo. De esta forma, puede ser: 


1. Físico: ocasiona daños físicos y puede incluir conductas tales como golpes, 
quemaduras, pinchazos y empujones, entre otras. 

2. Psicológico: busca provocar estados emocionales negativos en las víctimas e 
incluye amenazas e intimidaciones verbales y no verbales. 

3. Social: dirigido a disminuir el prestigio de la víctima en el grupo e incluso 
provocar su exclusión social. Puede adoptar conductas tales como las bur- 
las, los apodos y hacer circular rumores negativos, entre otros. 

4. Sexual: éste involucra conductas sexuales que ofenden y hacen sentir mal a 
la víctima, se incluye cualquier forma de hostigamiento o acoso sexual. 


Consecuencias del bullying 


Aunque en este apartado nos enfocaremos al análisis de las consecuencias del hu- 
llying en los actores involucrados en el fenómeno: víctimas, agresores y espectado- 
res, el u/lying afecta a todos los miembros de la comunidad escolar, ya que influye 
negativamente en el clima social de la escuela y en el ambiente de aprendizaje. 
Incluso, atenta contra el fin último de la educación escolar, que es lograr que los 
individuos se desarrollen al máximo en los aspectos cognitivos, afectivos y sociales, 
el cual incluye el desarrollo de las competencias ciudadanas para ejercer de manera 
asertiva sus derechos en las sociedades democráticas (Beane, 2008; Ortega, 2008). 

Víctimas. El bullying trae consecuencias negativas en las víctimas. Una revisión 
de la literatura especializada permite afirmar que dentro de las más frecuentes se 
encuentran el rechazo a asistir a la escuela, la disminución del desempeño acadé- 
mico, la ansiedad y depresión, el retraimiento, la baja autoestima e incluso intentos 
de suicidio (Cobo y Tello, 2008; Elliot, 2008a; Olweus, 1993). 

Éstos no se circunscriben a la etapa escolar, lo cual se demostró en un estudio 
longitudinal, realizado con individuos adultos que habían sido víctimas de abuso 
en la niñez, donde se encontró que en el caso de las mujeres, éstas sentían que 
no podían confiar en las personas, se consideran víctimas fáciles y manifestaban 
temor al éxito. Los hombres hablan de sentimientos similares, pero tienen además 
más probabilidades de volverse aislados y reservados. Tanto hombres como mu- 
jeres poseen niveles de autoestima significativamente más bajos que quienes no 
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fueron victimizados, dificultades para hacer amistades y mayor posibilidad de ser 
hostigados en el trabajo (Elliot, 2008b). 

Agresores. Por su parte, los agresores, si no se tratan a tiempo, pueden presentar 
con frecuencia en la juventud y la vida adulta conductas antisociales, abuso de 
alcohol, problemas para asumir responsabilidades, desempleo, rupturas matrimo- 
niales y trastornos psiquiátricos (Coloroso, 2004; Olweus, 1993; Pearce, 2008). 

Espectadores. En el caso de éstos, las consecuencias pueden ser muy diversas en 
relación con si actúan apoyando la agresión o como espectadores pasivos. Sin em- 
bargo, de manera general, se ha encontrado que tienden a experimentar sensacio- 
nes de impotencia, miedo por ser la próxima víctima, estrés y culpa por no poder 
enfrentar a los agresores. También el observar esta conducta los pone en riesgo 
de desensibilizarse ante la crueldad y convertirse ellos mismos en abusadores, al 
aprendizaje de conductas antisociales, a la disminución de sus sentimientos de 
responsabilidad individual y a daños en su desarrollo moral (Cobo y Tello, 2008; 
Coloroso, 2004). 


La violencia escolar y el bullying 
en las escuelas mexicanas 


Aunque la frecuencia, la intensidad y la manera de expresarse es diferente, la vio- 
lencia escolar se manifiesta en todas las sociedades y en particular en todas las 
escuelas (Elliot, 20082). México y las escuelas mexicanas no son la excepción, 
lo que es evidenciado por los estudios realizados en los últimos años. Éstos han 
contribuido a hacer visible la magnitud y extensión de este fenómeno. Dentro de 
estos estudios se encuentran los realizados por: 


1. Velázquez (2005), quien señala que 64% de los estudiantes de bachillerato 
reportó abuso por parte de sus compañeros durante su vida escolar, y 76% 
violencia verbal por parte de los docentes. 

2. Vázquez, Villanueva, Rizo y Ramos (2005) refieren que 71.8% de los 
alumnos de bachillerato reconoce haber observado violencia en la escuela 
y que la mayoría (56.5%) ocurría entre alumnos. 

3. Prieto, Carrillo y Jiménez (2005) encontraron que un porcentaje importan- 
te de los estudiantes de bachillerato acudía a la violencia como una forma 
de defensa: agresión física (59.8%), insultos (50%) y amenazas (50%). 

4. Avilés y Monjas (2005) hallaron que 11.6% de los estudiantes reconoce 
estar envuelto en situaciones de maltrato como víctima y 5.7% como 
agresor. 
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5. El Instituto Nacional de Evaluación Educativa (1NEE, 2006) halló que 11% 
de los alumnos reconoce haber participado en peleas, 43.6% dice que en las 
escuelas le han robado, 14% reporta haber sido lastimado por otro alumno 
y 13.6% recibir burlas de los compañeros. 

6. Castillo y Pacheco (2008) reportaron que 52.8% de los estudiantes de se- 
cundaria refería sufrir de apodos ofensivos, 48.8% de insultos, 22.2% de 
golpes y 22.9% de exclusión social. 

7. Silva y Corona (2010), en un estudio sobre las quejas presentadas en la 
Unidad de Atención al Maltrato y Abuso Sexual Infantil en el Distrito 
Federal, hallaron que 11% de las quejas se refería a casos de violencia entre 
alumnos y que éstas se presentaban más en estudiantes de primaria que de 
secundaria. 

8. Ponce (2012) encontró que 21.5% de estudiantes de secundaria reconoció 
llevar a cabo frecuentemente o casi siempre conductas violentas en la es- 
cuela contra los compañeros; por otra parte, 12.1% dice que es víctima de 
violencia frecuentemente o siempre y 30.9% en algunas ocasiones. 


Estos estudios, sin lugar a dudas, evidencian la problemática de la violencia en 
las escuelas mexicanas de los distintos niveles educativos y hacen patente la necesi- 
dad de hacer estudios sistemáticos que permitan captar esta problemática en toda 
su dimensión. 


El papel de la familia en la explicación del bullying 


Las causas del fenómeno de la violencia escolar y del bu/lying en particular son 
multifactoriales (Ortega y Córdova, 2010; Stephenson y Smith, 2008; Sús, 2005), 
estas causas se pueden dividir en relativas a: a) /a escuela: dentro de las que se 
destacan los sistemas de normas, los proyectos pedagógicos y en particular las 
políticas dirigidas a evitar el acoso y fomentar la convivencia; 5) la familia: se ha 
hecho énfasis en sus estilos de crianza y su dinámica, y c) la sociedad: se apunta 
hacia el sistema de valores y la influencia de los medios de comunicación. 
Aunque aquí nos vamos a enfocar al papel de la familia, es justo enfatizar 
que una explicación abarcadora del fenómeno del 4u/lyinmg involucra el análisis de 
todos los actores y de las relaciones entre ellos en sus diversas esferas de acción. 
La familia se relaciona de manera directa e indirecta con el hu/lying. Las ca- 
racterísticas de la familia que se relacionan directamente con la presencia de este 
fenómeno son aquellas que impiden u obstaculizan el desarrollo de competencias 
sociales en los hijos, dentro las que se señalan la dificultad para enseñar límites y 
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la permisividad ante las conductas violentas, las cuales en ocasiones llegan a ser 
reforzadas por los propios padres que las ven como indicadores de fortaleza del 
hijo (Besag, 2008; Díaz, 2005, Olweus, 1993); el uso de métodos violentos físi- 
cos y verbales para ejercer la autoridad (Cobo y Tello, 2008; Estévez et al., 2006; 
Olweus, 1993) y los modelos paternos violentos en las relaciones familiares y so- 
ciales (Estévez et al., 2006). 

La influencia de la familia también puede darse de manera indirecta cuando 
genera en los hijos un bajo autoconcepto y un menosprecio por las normas esco- 
lares, la autoridad de los docentes y los sentimientos de los compañeros. Dentro 
de estos aspectos de la dinámica familiar se señalan las dificultades en la comuni- 
cación con los hijos (Cava, Musitu y Murgui, 2006; Estévez et al., 2007); la escasa 
disponibilidad de los padres (Díaz, 2005; Estévez et al., 2006) y un clima familiar 
caracterizado por la falta de apoyo, existencia de conflicto y escasez de actividades 
estimuladoras del desarrollo (Burgos, 2012). 

Coloroso (2004) refiere que, en general, las estructuras familiares autoritarias e 
inconsistentes se relacionan con la presencia de violencia escolar en los hijos. De 
manera breve diremos que en las familias autoritarias los padres se enfocan única- 
mente en el cumplimiento de las reglas, existen roles rígidos, un uso frecuente del 
miedo y los privilegios para romper la voluntad de los hijos, un excesivo énfasis en 
la competencia y el éxito y la existencia de un amor condicional. Por su parte, 
en las familias inconsistentes existe un uso arbitrario e inconsistente de castigos 
y recompensas y una estimulación de la conducta guiada exclusivamente por las 
emociones personales sin tener en cuenta los sentimientos de los otros. 


Claves a través de las cuales los padres 
pueden sospechar que su hijo 
está sufriendo de bullying 


Los padres contribuyen a la disminución del 4u/lying cuando logran identificar 
a tiempo que sus hijos están sufriendo de esta problemática. Esto es de especial 
importancia si se tiene en cuenta que en muchos casos los hijos no comentan 
estas situaciones con los padres debido entre otras cosas a: 4) no quieren parecer 
incapaces; bh) tienen miedo a que se empeore su situación si los acosadores se en- 
teran de que hablaron con un adulto; c) no quieren que sus padres se preocupen o 
que sus reacciones empeoren las cosas; d) sienten vergúenza por lo que les sucede; 
e) se sienten culpables y temen ser rechazados por los propios padres (Sullivan et 
al., 2003). 

Un aspecto importante que deben tener en cuenta los padres es que cual- 
quier niño puede ser víctima de abuso y que no deben interpretar con ligereza 
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cualquier aviso acerca de éste; por otra parte, deben considerar que por lo general 
el hijo no se encuentra con posibilidades de defenderse por sí sólo de los agresores, 
por lo que necesita su apoyo y el de la escuela. Dentro de los síntomas que pueden 
hacer sospechar a los padres de que su hijo está siendo víctima de violencia en la 
escuela se encuentran: 


. Caída repentina e inexplicable de los resultados académicos. 

. Rechazo a asistir a la escuela y a participar en las actividades escolares. 

. Evitar a los compañeros. 

. No ser invitado a fiestas o reuniones por los compañeros. 

. Perder dinero u objetos personales de manera sistemática. 

. Presentar golpes y heridas que no puede explicar. 

. Traer ropas u objetos personales dañados sin una explicación lógica. 

. Presentar síntomas de ansiedad y depresión tales como dolores de cabeza, 
de estómago y cambios en las pautas del sueño. 
9. Aspecto triste y deprimido. 

10. Arranques de ira inexplicables. 


0 XD ULAag0nDE 


¿Qué puede hacer la familia 
para prevenir el bullying? 


La familia es uno de los actores importantes en la prevención del bu/lying. Sus 
acciones dirigidas a este fin pueden originarse desde distintos ángulos, los que se 
describen a continuación: 

Crianza. Como primer elemento, la familia debe promover prácticas de crian- 
za que estimulen el desarrollo de valores y competencias prosociales en los hijos, 
las cuales eviten que éstos sean víctimas o perpetradores de violencia. Es impor- 
tante que ambos padres: 


ER 


. Se constituyan en modelos de conductas adecuados. 

2. Impongan límites claros en lo relativo a no permitir expresiones de violen- 
cia hacia los demás ni conductas antisociales. 

3. Fomenten un clima de apoyo y confianza en el hogar y en particular en la 
relación de los hijos. 

4. Promuevan el respeto de los hijos por sus propios derechos y los de los 
demás. 

5. Mantengan con los hijos una comunicación abierta que permita que éstos 

vivencien a ambos padres como un apoyo. 
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6. Se informen acerca del bullying y hablen con los hijos al respecto enfa- 
tizando que es una conducta que no se debe permitir y de la que deben 
informar en cuanto ocurra. 

7. Enfatizar a los hijos que nadie debe ser violentado y que es un acto de 
valentía denunciar conducta de acoso. 


Relación con la escuela. Los padres deben mantener un estrecho contacto con la 
escuela para informarse de las políticas anti-bu/lying de ésta y en caso de que no 
las posea, exigirlas. Asimismo, deben estar en comunicación con los docentes para 
compartir información que pudiera dar pistas de actos de bullying donde estén 
involucrados sus hijos, ya sea en el papel de víctima, agresor o espectador. 

Relación con la comunidad. Los padres, a través de sus organizaciones, deben 
presionar a los distintos órganos de gobierno y a las autoridades educativas en 
particular para que se generen políticas anti-bu/lying y se destinen recursos para la 
implementación de programas y la capacitación de los directivos y docentes para 
su manejo efectivo. 

Relación con otros padres. Los padres deben procurar a través de sus organiza- 
ciones mantener comunicación con otros padres respecto de lo que acontece en la 
escuela de sus hijos y procurar capacitarse para manejar de manera más efectiva 
situaciones relacionadas con la violencia escolar. 


¿Qué hacer cuando es informado 
de que su hijo(a) ha participado 
en un acto de bullying? 


Evidentemente, la respuesta de los padres ante la información de que su hijo se 
halla involucrado en situaciones de hu/lying va a estar afectada por diversos suce- 
sos tales como la edad del hijo, la posición que ocupa el hijo en la dinámica del 
bullying y la naturaleza del suceso. No obstante, siempre debe, en primer lugar, 
prestarle toda la importancia a esta información, ya que es un evento que puede 
afectar de forma negativa el desarrollo de sus hijos, independientemente de que 
sea víctima, agresor o espectador; en segundo lugar, debe dejarle claro al hijo que 
no se tolerará una situación de tal tipo; y en tercer lugar, procurar informarse y 
actuar en congruencia con la escuela para evitar que esta conducta se repita. 

Como dijimos anteriormente, proponemos respuestas generales ante el bu- 
llying, pero éstas deben matizarse de acuerdo con la posición que ocupa el hijo 
ante este fenómeno: 

En el caso de que el hijo sea la víctima. Es importante no culpar al hijo de esta 
situación y asegurarle que a cualquier persona le puede suceder algo así. Nunca se 
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debe promover que el hijo enfrente solo a los agresores, pues se encuentra en una 
situación de desventaja de poder. 

Dos tipos de acciones son necesarias aquí: la primera de ellas es informar a 
la escuela de la situación y pedir que se averigúe lo sucedido y se tomen medidas 
para evitar que esta situación se repita y exigirle que se garantice la seguridad del 
hijo. Debe mantenerse informado de las medidas tomadas por la escuela y los 
resultados obtenidos. 

En caso de que no se obtenga respuesta por parte de la escuela, o no cese la 
conducta de abuso hacia el hijo, los padres deben buscar el apoyo de las autorida- 
des legales demandando, según sea el caso, a la escuela o al menor involucrado en 
tales conductas. 

Por otra parte, resulta de ayuda apoyar al hijo en el desarrollo de habilidades 
que le permitan integrarse a los grupos de manera efectiva y ser aceptado por parte 
del grupo. 

En el caso de que el hijo sea el agresor. Los padres, al igual que en el caso anterior, 
deben tomar con seriedad tal información y dejarles claro a los hijos que no se 
toleran conductas de ese tipo. Es importante exigirle al hijo que cese cualquier 
conducta de agresión a la víctima, y hacerlo comprender el daño que causa. Se 
debe mantener comunicación con el que denuncia la conducta, ya sea la escuela 
o el padre del agredido, para detectar cualquier indicio de que la conducta se esté 
repitiendo. 

Es necesario procurar que el hijo desarrolle conductas prosociales y formas 
socialmente aceptables de obtener prestigio y aceptación por parte del grupo. 

En el caso de que el hijo sea el espectador. Aquí también se debe actuar con toda la 
seriedad que amerita la situación haciéndole notar al hijo otra vez que esos tipos 
de conductas no son tolerables. Se debe animar al hijo a que no participe y denun- 
cie este tipo de conducta asociándolo con un acto de ciudadanía. 

Se debe pedir a la escuela que desarrolle las acciones para que se promueva 
la denuncia de estos sucesos garantizando la confidencialidad y la seguridad del 
denunciante. 


Conclusiones 


Lo presentado hasta ahora permite afirmar que el 54/lying es un suceso que por su 
magnitud y sus consecuencias negativas para los actores involucrados en él y los 
fines de la escuela en general, debe ser prevenido de manera conjunta por padres, 
docentes, directivos y autoridades educativas. La familia puede actuar como un 
contexto favorecedor o protector del 5u/lying, por eso es importante que los padres 
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se mantengan informados al respecto y generen acciones destinadas a apoyar las 
acciones que prevengan o disminuyan tales conductas. 
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